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Ed itoria^

Paro obrero en el campo

Este es el asunto que trae hoy preocupados a to-

das los gobernantes def mundo, tanto más, cuanto

más afectados están sus países por la crisis econó-

mica general.

I'spaña no debiera padecer este problerna con tan-

ta irctensidad, porque tampoco tiene motinos, por ser

un país pobre, para que la crrsis nurndlal le afecte en

la nzisnca proporción quc a otras naciones que, por

sus paderosos recursos, se han visto obligadas a in-

tervenlr en cuestiones lnternacionales. Pero el hecha

es que nos hemas dado mar"ca durante muchos años

-esto viene de largo-para desorganizar ei pals, au-

mentanda nuestros conflictos, y crear, en su conse-

cuencia, ef problema del paro obrero; que, si bien es

cierto ha existldo sienzpre, hay que reconocer qcre ha

adquirlda ya unas proporciones dignas de preocupa-

ción }^ de inmediato >'emedla.

Los hombre^s que no trabajan y no comen constitcr-

y^en ccno cte los mejores medios para que fructlfiquen

odios, vicios y desórdenes sociales. No se puede o,

rnejor dicha, no se debe, vlvir de espaldas a esta rea-

lidad, si queremos que en España reine la paz >> re-

surja ln actividad económica.

La mayor parte del paro nbrero prncede de la inac-

tividad general del campo, de esas alternativas casi

en monnccrltivo (olivo, cereal, vid) }^ de falta de airac-

tlvos de la vlda ruraL Mrcchos de los artesanos que

/ro}^ se hallan sin trabajo en nuestras grandes pobla-

ciones, no son, ni más ni nzenos, que unos emlgrados
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del agro, que abandonaron su o ficio de labrador l^ar

no encontrar en él medios para prosperar ni atracti-
vos que animen su espiritrr.

Todo esto sería admisible si fuera porqrre erz

realidad el campo^ no puede absorber ma}^or carct^dad

de mano de obra; pero lo notable del caso cs qcrc^,

mientrats estos agricultores hu}^en de las aldcas para

buscar trabajo, en cantlctades alarmantes, nos encon-

tramos con alternatlvas de cosechas exageradarnenle

extensivas, que están pidiendo a voces maynr ccúme-

ro de brazos; con pastizales abandonados, porque del

pueblo desaparecieron las ovejds, los pastores }^ has-

ta las vias peccrarias; can frutas qcre no pueden ser

culda^das con el primor que el mercado exige, parque

faltan obreros; con esas rnlles p n2iles de heof^zreas

regables que, según nos dicerc, rza se exptotan, o sc

hace deficientemente, por falta de mano de obra, y

así podrramos continunr relcrcionando cjc^nzplos que

demuestran la pasibllidad de que el campo absorba,

en su ma}^ar parte, el para obrero existcntc.

Alrora bien: para arraigar o establecer en el cancl;n

a todos estos emigradns, se necesita algo rncrs que

millones y"Gaceta". Hace falta, crntc todo, una sin-

cera preocupaclón por los problemas de la tierra, an-

teponiendo éstos a los intereses personales o de par-

tido; y ello nos traercí en !seguida ef conocimienta que

del asunto se necesita }^ que hoy no existe, por la

sencilla razón de que ncnccn se hn pucsto en él fodo

el interés que requiere. Los nzales crónicvs neeesltan

3g5



AGRICULTURA

tratamientos crónicos, y no pueden ser atacadns cotr

unas hreci^itadas disposiciones en la "Gaceta", pro-

ducfo de una corta gestión ministerial, o de ^lanes dc
urr día...

Tiene que ser obra de varios Gobiernos, limitándo-

se cada uno a hacer la parte que le correspona'a, y

pensando que es mucho más útil al pais y, desde
luego, más meritor-io y patriótico, construir, a^tnque

no sea rnás que un trozo de ^sólido cimiento, quc le-

vantar ahresuradamente y con despilfarradora récla-
me un edi ficio sin consistencia.

Al encon^trarse con el es f uerzo que supone la labor

nietódica y perseverante que acaf^amos de apuntar,

para resolver el profilema del paro en el camho, que

es donde está la verdadera solución, es costrunbre de-

rivar eómodamente hor otro c%^n^tino mcrs expedito ^^

lucido, ^ero de geores resultados: nos referimos a las

ol^ras púf^licas.

Nos harece mu^^ bien qtce se construyan obras; to-

das las que el pa^ís neeesite y por el orden más con-

venicnte al interés gcneral; pero lo que^ es una rcrina

es convertir las obr-as púhlicas en Casa de wlisericor-

día, que ab^sorba los obreros parados, y somcter el

orden de src ejecución !r^l ^lanteamiento de los con-

flictos sociales en cada pueblo o región. Por este ca-

mino no se va a ninguna parte.

No negamos quc en un caso extraordinario, de ver-

dadero apuro, sea preciso, y l2asta conveniente, a^u-

dir a este recurso; pero pretender que las obras ^ú-

blicas sean el remedio fundamentnl del paro cs un

error en el cual se incurre con una f recuencia que sólo

puede explicarse por la spnc:llez del procedimiento,

ya que se reduce a una lel^ o decreto y al coasiguien-

te librarniento de mil/ones. Lo otro, arraigar en ia tie-

rra a los campesinos sin ocupaeión o emigrados, es

^roblcma más complejo y, ^desde luego, más le^nto y

menos lucido, pero es el verdadero ca'mino.

Las obras públicas se limi^tarrin a resolvc r momeu-

tczneamente una pequeirísima parte del problema, y,

údemás, lo empeora^rán hara el p^orvenir, porque el

a^gricultor que sale de ^su pue?;lo y cambia de o ficio,

pierde la afición al caml;o y es un hombre perdido

para lc_r tierra, donde, como hemos visto, hacen falta

tantos.

Estas f ueron las causas que indu je^ron a los ingle-

ses a negarse rotunda^me^nte, en la Conferenci^a Econó-

míca Mundial de Londres, n la_ prohuesta que hicie-

ron algunas naciones para remediar el t^^aro por rnedio

de obras públicas. Inglaterra respondió que, habien-

do verifica^do ya la experiencia con resultados desas-

trosos, no quería repetirfa. En España, por lo visto,

no nos hemos enterado...

Volvamos, pues, la. vista a la tierra y hensemos que

es en e11a donde está, fundamentalmente, la solución

del decantado paro obrero.

Un buen paso sobre el control áe abonos
El Decreto de noviembre de 1919, rela^tivo a ms-

pección de la' ca'lidad y comercio de tr^^bonos, f ué, des-

de el punto de^ vista técnico, una excelente disposición

para ^roteger a los agricultores contra los fraudes de

que ve^nían siendo objeto, los cuales merecieron en

muchos casos el cali ficativo de "e!scand^alosos".

Dicho Decreto produ jo, sin duda, in fluencia hene-

ficiosa en el comercio y fabrica^ción de ab^nos, lo-

grando alguna depura^ción, más por la amenaza que
el Decreto suponía que p^or ba aplicación del mismo,

pues encomendar las sanciones a los gobernadores

civiles-a tanto equivale decir a la politica, en lc^ nra-

yor pa^rte ^de los ca^so^s-era como dejar en el aire el

ochenta por ci^^ento de su e ficiencia. Díganlo esus pa-

quetes de multas propucstas por las Secciones Agro-

nómicas y perdonád^as por in fluencia de caciyues o

nor estar en víspera► de elecciones.

E^sta manera de obrar trajo dos funestas conse-

cuencias: en primer término, descubrir a los iniracto-

res el portillo por donde podia^^n escahar, y en segun-

do, o'esmoralizar a las fcrncionarios que tenía^n a su

cargo la vigilancia ^de este comercio.

En rescrmen, la experiencia de diez y seis a;zos ha

demostrado que se trata de una de tantas ^uenas dis-

l,^osiciones, en teoria, que se inutiliza^n, en su n^ayor

parte, por entregarlas en manos de la potitica. 1De-

masiado tiempo hemos necesitado para darnos cuenta

de sem.ejante evidencia!

Pero, ^^or fin, el De'creto de 28 de febrcro últirno,

que AcRicuLTVx.a se apresuró a dar a conncer a sus

lectorc^s en el número anterior, hace una rei^isión con-

cienzuda del asunto, dejándolo, a nuestro juicio, en

condiciones de que el comercio de abcnos pueda ser

vigilado eficazm-ente.

Empieza el citado Decreto por ahartar el rrsunto

de los Gohiernos civiles, encomendando a los : nge-

nieros jefes de las Seccio^nes Agronómicas la apiiea-

ción directa de sanciones. Eso erry funda^mental l^ casi

definitivo. Y así continúa con acertadas innovaciones.

Estamos seguros de que el Decreto menciomxdo ha

de contribuir, por una p,arte, a aumentar la f e de los

agricultores en los a^b^onos, y por otra, a retirar del

cornercio una serie de curailderos de la Agricuttura

que, cnn armas ilicitas, veni^an éng^aiiando al labrador

y haciendo la competencia al comercio y fabricanfes

de buena fe.
Sa'bemos, hor buen conducío, que entidades impor-

tantes, dedicadas al comercio de abonos, y asociacio-

nes de agr.`cultores, de distintos ^unto^s, han acogido

con efusivo agrado la dishosición que comenta,nios,

que favorece por igual a los labradores ^^ al eonler-

cío. AcRrcuLTUrza se adhiere gustosa a este aplauso,

como lo hará siempre a todos aquellos que coníribu-

pan a estimular la justa protección al labrador.
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EI rezno cle la piel
FéliX F. TURÉCiANO

A pesar de que uno de nuestros más ilustres vete-

rinarios no concede importancia a este parásito, es

lo cierto que causa importantes daños en a^lgunas co-

marcas.

No conocemos las cifras exactas de su presencia

ni de las pérdidas que en nuestro país ocasiona, por

no contar ^co^n datos estadísticos, pero nuestra infor-

mación particular acusa serios quebrantos en nuestra

economía rural.

Más precisos estos daños en otras naciones, se

calcu^lan ,por año: en Ingla^t^erra, algo más de un mi-

Ilón de libras esterlinas; en Norteamérica, tres a cin-

H u e v o del "hipoderma
bovis", depositado en la
base de1 pelo.

co millo^n.es de dólares; en A^lemania, seis a oc^ho mi-

llones de marcos, y en Suiza, más de un millón de

francos.

Es, pues, un problema al que hay qúe prestar gran

atención, si se han de evitar los daños expresados.

E1 rezno de la piel o tábano, oestrus o hipoder-

nra bovis, causa en el buey, más rara vez en el caba-

llo, e^l asno y e^l carnero, y a veees en ^el hombre, los

llamados barros o ronchas de reznos.

Su evolución es la siguiente: la hembra que, en su

estado perfecto, apare^ce como una mosca, pone sus

huevos en ^la piel, eligiendo de preferencia los pelos

que recubren los miernbros.
De los huevos nacen las larvas, que perforan dicho

órgano y permanecen ^en el cuerpo ^de los animales

durante varios meses, hasta que en la primavera,

abriéndose paso a través de^l tumorcillo que forman,

salen al exterior para convertirse en insecto perfecto.

Otras veces, al lamer los animales la piel donde se
encuentran, pasan a la panza, rompen sus paredes, y

por los vaso:^ sanguíneos ]legan a? tejido ^celular sub-

cután^eo, darldo origen a las ^ronchas o tumores de
reznos.

Genera^lmente, los barros aparecen en la espalda,

lomos y pecho, rompiendo ^la piel que, por dicha cau-

sa, sufre depreciaciones de importancia.

Perv no es esto sólo: el ganado, cuando abundan

las larvas, pierde peso, enflaquece, da menos leche,

y despu.és de su muerte, ciertas partes de su carne

son irnpropias para el consumo.

E1 ^proceso es frecuente ^en ^las regiones de pastos
dond^e a^^i^da e^l oestr^is, manifestáudose con más in-

^ Larva del "hip^odermcr f^ovis" saliendn
de1 huevo.

tensidad de marzo a agosto. Durante este período
pueden aplicarse tratamientos distintos.

En Suiza, donde la lucha contra e? oc^strr^s es
corriente, se vienen ensayando, co^n ^buen éxito, los

preparados a base de tabaco y de ca?.

Cuando ]a mayor parte de los barros marcan su

abertura, se prepara una solución, más bien papilla,

con extracto de tabaco o cal viva a partes iguales, y

con ella se frotan los tumores, operación que puede

hacerse con una brocha o un guante a propósito. Dos

días después se repite el tratamiento, que cuando no

las mata, deseca a las larvas, favoreciendo su salida.

Más eficaz-claro es que con referencia al ganado

manso-es el va^ciamiento de ?os barros; esto es, la

com^presión manual de los mismos para expulsar las

larvas maduras por los orificios existentes o por inci-

siones, o bien extrayen^do las larvas con u^na pinza de

acero. En este caso, las larvas expulsadas deben des-

truirse inmediatamente.

También puede atacarse e^l parásito con una solu-
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ción arsenical; inyectando tintura de yodo o cauteri-

zancio ed tumor.

Como medidas profilácticas, clebe^n indica^rse, en

primer término, la instrucción de los ganaderos. Ha

de procurarse, además, el ^cuidado esmerado de la

piel y las fricciones c1e las partes superiores del tronco

con naftalina, alquitrán, soluciones de asafétitla o

á^cido fénico o acei^tes de eucalipto o laurel, etc.

"Hipoderma bovis". lzyuierda, larva; ceutro, mosca, y^le-
reclzn, crisálida (aumentadas).

Sobre toclu, los aceites cle eucalipto y laurel, apli-

cados a la piel, mantas y demás atelajes, dat^i h^^tet;

resultado.
Estos medios se volatifizan muy pronto y son in-

ofensivos, debiendo ap^licarse especia^lm^ente en lo^s

días bochornosos antes de sacar el t;anado al trabajo

o al hasto.
No hay otro medio de alejar la mosca en el campo

y evitar sus cfcctos,

En los establos es más fácil combatirla. .Aparte las

rejillas de alambre o tela met^lica en puertas y ven-

tanas, pueden utilizarse las pulverizaciones cie pro-

ductos a base de fenol o de alquitrán, y preparados

como el flit y otros, que dan tan excelentes resuhados

en ]a 'ucha contra ]os insectos.

Pueden combatirse también con vapores de anhí-

drid^o sulfuroso, pintando de azul las ventanas y ro-

Extracción de larvas en una res atacada.

ciando de azul las parecies con lechada azui de cal

(azul ultramarino).

Cualquier medio, por molesto que sea, y no deci-

mos costoso, porque apenas si los empleados tienen

importancia, es de resultados más económicos que ]a

depreciacibn de los cueros. Y esta sola consideración

es suficiente para que nos inc^uiete el problema ^n su
doble aspecto hi^iénico y comercial,

Tror_o circular de piel aaujereada por las lar-
vas del "oestnis".
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VISTA DE LA FNORME PLATAFORMA GIRATORIA.-Se ordeñan a la vez 50 va^cns, co^z apar^Itos eléctricos. La pl^i-
tafnrma da una vttelta en doce mi^autos. Durante este tiempo, !as vc^cas son lavadas, seccrdas y or-cleiicrdris.

VIAJES POR EL MUNDO

^/acas cie ^eche en ^a p^afa^orma giraforia

Adol4o DE GORMAZ

Se trata de una ^ran So^ciedad d^^e Nueva York, que

se dcdica a la producción de leche por el sistema

Walker-Gordon, capaz de aumentar siete ve^es la

canti^dad de vitaminas que s^e ohticnen por nuestro

procedimiento ordit^ario de ^cxplotación. La leche qtte

sale de cstos establos giratorios sostiene a 300.000

niños dc la ^ran ru-be. Estos datos pueden dar id^^ea

^ie la irnporta^ncia de ^^esta incíustria y^de los eficaces

resultados quc ha obtenido.
En los Estados Uni^dos, donde las instalacioncs téc-

nicas se a^ceptan en todos Ios ramos de la vida, ^los

hombres de ciencia sc han dedicado desde hace mu-

chos años al ra^mo dc la higiene y de los comestib^^les.

Han hecho ensayos coronados de éxito con la le-

el^c fresca, que es tan itnportante para la nutrición de

los niiios. EI sistema Walker-Gordon, después da

años cntcros dc cnsayos, sinteYiza un resumcn de los

resultados a(canzados.

Lo m^is interesante de estas instalaciones ;;igantes-

cas es que se ordeñan 50 vacas a la vez. I'or uii pa-

saje estrecho las vacas entran cn la gran plataforr^ia

giratoria, donde cada una de ellas tiene una c^^bina
especial. An^tcs de ordeñar ^las vacas son duchaclas

con aaua tibia, después secadas con airc ca^lic^^tc. La

ubre de las vaeas es tratada con cuidados especiales

y cada vaca tiene una toalla, que es usada un^^ sola

vez para Iimpiar las tetas.

Después se colocan los aparatos de or^ieiiar, cuyo

pro^ceso se hace luego eléctricamente. La lechc se jwi-

ta en grandes cilindros de vic'lrio, y cic <,iqr^ií en ^ran-

des ollas, donde es esterilizada.

El forraje y tratamicnt^o de las vacas se hace sel;iín

prescripcioncs cspecia^les y teniendo en cuenta rorios

los cuidados higiénicos.

En los laboratorios de la Sociedad se hacen cada
día miles de análisis de botellas eon lcche.

Aunque las instalaciones del sistema Gordon-Wa1-

ker rcpresentan las más modernas, los químicos de la

., y, ^



Por esta ^^alería esfi^echn

las >>acas c^atran en lczs

cczhinas de la p/atafonnn,

que si;uc ^irando.

Eritrada dc t!acz vaca eii

su ccrbina, cn (a ^íatnfor-

ma ^iratorla.

Antes de ord^^ñar, (ns vnccrs son

d^icf^ndas con agrra tib^ia y, des-

puc^s, r^uidadosa'r3^ente secacias

rna c?irc ^^nlieitte.
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La E^(crtcrformcr da la rneltn desp^rcro mrentras que lns vacas
son duchn^fas.

Sr ^^o!t^ ^^speri^il cttid^tdo ei^ Inr^^r ltr uhre ^Ic Icrs rnr^a.^. Cudu
vara ti^^ne sti tti^t/l^r, qti^^ .^^riln sc^ ^!.^^cr t!nn i^^^^, /rn^^in^lo.^^e
dt^spuirs.

Cnrr^etcz coii Iczs toallas espc^^^iales parri el IcYi^^rdo de las i^a^^cz^^.



Dcspuc^s dc colocados los aparatos de ordeñar, éstas funcio-
nan eléch-icantente.

Soci^edad si^uei^ en sus trabajos y ^,isayos para en-

contrar ^nedios más eficaces t^davía, que tiei^ei^ el fin

de 11^^cer 1a leche más nutritiva. 13^n t^odos estos ensa-

yos se cuenta c^n ]a ayucla eficaz de las autori^iade^s,

que est^n, naturalmen±e, in^teresadas en que la juven-

tucl sea ftierte y sana.

La leche obteni^cia siguien^io el sistema Walke^-

Gordon, ^or la ^ran riqueza de v;taniinas que çontie-

n^e, es dc un valor sup^crior a la ^Ieche corriente, sirve

m^^jor que ella hara formar lcs huesos de los n:ños,

fzctor que ^dehe tencrse muy presente, para evit^r cl

raquitismo v lograr ha^cer de los niños de hoy !os

fucrtes hc^mbres cle^^1 inañana, que han de servir para

mejorar la raza y enor^ullecer a la nación a que per-

fenecen. Estu^iios experii^^entales y^rácticas cuicla-

dosar^^^nte controlaclos t^an demostraílo c!ararnente I^

a^firma^cif>n anterioa^mente ex^pue^sta.

Cada ^lía se ordeñat^ en la plataforma ñiratoria, que

mi^lc 18 metros de ^liámetro, en una jornada de siete
horas, 1.680 vacas. La leche, al ser ^esterilizada, se ca-

lienta hastl 180 ^rados. Despu^s de ordeñar ±as va-

cas salen por Ia ^alería de la plataforrna giratnria ^^

los aparatos sc lim^pizn para orclei^lr la próxima vaca.

Aunque ^las vacas que se ordeña^^ aquí están bajo

la vi^ilancia canstante de un veterinarío y están so-
mctidas a vigilancia sanitaria, se toma ^ni^ hrueb<<

de la lech^ cle cada vaca antes cie ser ordeñada, que

es analizada inmediatarn^ente en e^l ^laboratorio.

La leche se reúne en grandes cilindros dc vidrio ericima de
las cabinas, y de allí pascr o grancles ollas, donde es esíe-
rilizada.

Dinrrcrmeri^tc se ^rnalizan en los laboratorros miles de mues-
rras de leche por procedimieatos químicos.
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Conservación de ^ruta
losé D ► CQ ŭ A, ^ngeniero

Consideraciones generales

"Gl d^epartamento de Investigación Científi^ca ^ In-
c^ustria^l del "Food Investigation Board" v;ene desde

hace unos años haciendo, en sus distintos la^borato-

rios dc especialización, una interesante serie de estu-

d^i^os relaciona^dos ^con la conserva^ción de frutas y ali-

rnentos, aÍgunos de los cuales, aun no hab^iendo Ile-

gado a su estado de co^mercializa^ción, creemos han
de ser de particular interés para España, y cuyo co-

nocimiento ha de resuitar sin duda muy útil para los

que en nuestro país dedican sus actividades a esta

importante rama de ]a investigación agrícoda.

Convenci^do de ello, creo muy conven^iente resumir
el estado actual de estos trabajos.

La itnportancia de los resultados de estas investi-

gaciones no podrá encontrar su comp^leta aplícación,

ni aun en Inglaterra, si no va acompañada por un

trabajo análogo en ios países productores que la pro-

veen de estos frutos. Por ejemplo, refiriéndose a con-

servación de frutos por e1 frío, ^depende de un variadí-

simo número de factores. Las distintas variedades

d^entro de una misma es^pecie requieren temperaturas
muy diferentes; el suel^o, clima, ^cu,ltivo y estado de

madurez al recolectar afectan también a los productos
en facultad de conservación, y ésta, ^por lo tanto, va-

ría con los distintos casos. Es, pues, natural que los

resultados de las experiencias ]levadas a cabo con

variedades inglesas, oultivadas en Inglaterra, no sean

aplicables a variedades producidas en otros países

de condiciones d^i^sti^ntas, de donde resulta que ca^da

zona cte pro^ducción debería estudiar estas experien-
cias en su propio tnedio.

Está claro, por tanto, que las experiencias qu2 so-

bre conservación por anhídrido carbónico, que a con-

tinuación expondremos, tienen, en sus resu?tados, un

valor directo sólo para productos creci,dos en Gran
C3retaña, para los cuales han sido llevadas a cabo,

pero su valor básico y científico ha de ser universal.

Las expcriencias completadas en e.l Laboratorio de

Ditton han demo^strado la notabie indi^vidualidad en

ia reacción de distintas variedades de manzanas in-

glesas a su tratamiento en atmósferas que contienen

distintas proporciones de oxígeno y anhídrido carbó-
nico; muy ^pocas de las variedade^s experim^entadas,

por ejemplo, han resporndido satisfactoriamente a una

atmósfera ^de ] 0 por ] 00 de bióxido de ^carbono, ^can

la correspond^iente disminución del porcentaje de oxí-

agrónomo

geno, es decir, a una atmósfera que puede ser fácil-

mente o^bteni^da p^or sólo una ventilación regulada.

Algunas variedades requieren concentraciones re-

lativamente bajas de C.O^ y O, y para estos casos la

construcción de las cámaras que hagan posib^le el

m^anteni^^mi^ento y control de una ahnósfera d? esas

condiciones ha presentado a^lgunas dificultades.

En el estado a^ctual ^de esta rama de la investiga-

ción es aún imposible prever cómo va a responder,

una determinada variedad de w^a fruta dada, a una

atmósfera arormal de composición también dada, y,

por lo tanto, es ^esencial asegurarse, por medio de

pruebas empíricas de almacenamiento o conservación,

de cuáles son las exigencias de la fruta en cuestión

antes de aventurarse en o^p^era^ciones de escala co-
mercial.

En resumen, insistiremos, los resultados obtenidos

en e] Laboratorio Ditton, con variedades inglesas de

manzanas, pueden ser ^di^rectatnente aplicados sóio e^a

este país, y es ne^cesario hacer experiencias paralelas

en otros países de producción antes de aplicarlas a

las propias variedades o, natura^lmente, a otras frutas.
S^i^n e^mbargo, .lo que está ya fuera de -duda es el

valor positivo del principio de conservación en cáma-

ras ^de gas; únicamente las posibi^lidades de apli,ca-

ción, ya sustituyendo o completando el procedimien-

to del frío, tienen que explorarse aún intensamente.

Pero no son estas experiencias de conservaciún por

gas ^las únicas interesantes ]levadas a cabo por el De-

partamento. También han continuado sus estudios en

lo que a aplicación del frío se^ refiere, y a otros dife-

rentes aspectos de ?a conservación cíe productos vege-

tales.

Por ello, antes ^de entrar a exponer más ^detallada-

mente las distintas experiencias en cada Lmo de esos
diferentes camp^os de i^nvestigaci^ón, ^damos en estas

consideraciones generales una breve reseña de las

principales, con algunas ligeras explicaciones de sus

líneas genera^les y he^chos bási^cos, que fa^ci-litarán rnás
tarde la comprensión ^de las experiencias mismas.

En trabajos completados en años anteriores ya que-

dó establecido, por el La^borato^rio de Investigación de

Conserva^ción ^por el Frío, que ]as manzanas maduras
exhalan cierta sustancia, que, una vez en el aire ,aun
en pequet"1as cantidades, estimula en las manzanas
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mismas un cierto cambio que se ha acordado llamar
climatérico, que acelera la fase de senectud del truto,
y cuyo cambio va acompañado de un aumento nota-
ble en las actividades respiratorias. Se ha demostradu
recientemente que los ^ plátanos, melocotones y peras
producen también esa sustancia o una sitnilar. No su-
ce^de así con las naranjas y uvas.

E1 hecho que las manzanas en estado post-ctintu-
térico, es decir, cuando han sufrido ya el cambio an-
teriormente descrito, inducen el "climatérico" en otras
manzanas que aun no habían Ilegado al período en el
cual se auto-produce, d.a por resultado interesa!^te el
que cuando ^las manzanas se conservan apiladas en
un grupo, el "cli^matérico" se presenta casi si^nultá-
neamente en todos los individuos y aproximadamente
en el momento en que se presentarí^a en el fruto más
avanzado del grupo. En carnbio, si ^las rnanzanas se

conservan en grupos homogéneos separados y aisla-

dos, el climatérico autoinducido se extiend^ en perío-
dos de tiempo considerab^les.

E1 retraso del período climatérico y del consecuen-
te aumento en las actividades respiratorias va acom-
pañado por el correspondiente aumento en ]a dura-
ción ^de la vida ^del fruto. Se ha demostrad^o que el
efecto del anhídrido carbónico en la atmósfera, como
acurre en la "refrigeración por gas", es, no solamen-
te deprimir ^la activi:dad respiratoria post-clirnatérica,
sino también retrasar notablemente la iniciación del
período climatérico mismo. En el análisis de los fac-
tores que afectan al período climatérico se ha encon-
trado que la concentración supernormal de oxígeno
en la .atmósfera a^celera la pro^ducci,ón del período cli-
matérico, mientras que las concentraciones infranor-

males lo Y etrasan. El ozono, en concentraciones de al-

rededor de 50 partes por millón, parece inducir su in-

medíata producción.

En ^la aus^encia de^l oxígeno, e1 aumento climatérico
de las actividades respiratorias no está inducido por
el ^et7^leno, como sucede en el aire, ni produce nirtgún
estímu^lo latente, ya que al ser expuestas al air^ nue-
vamente, después de este tratamiento, las manzanas
están aím en período pre-climatérico. El oxígeno es,

por consigui^ente, un indiscutible facto^r en el ^mecanis-
mo por el ^cual el etileno estimula e^l princi^pio del pe-
ríodo cli^natérico. Se pensó, por analogía, que =' eti-
leno pudiera ser la sustancia activa despedida por el
fruto maduro. Recientemente se ha descubierto que
s+ bien el etileno no provd^ca la p^ro^ducción ^del perío-
do climatérico en ausencia del oxígeno, el citado pe-
ríodo puede ser auto-inducido en estas condiciones.

Los produ^ctos vo!áti^les d^el m^etabolismo del fruto,
aparte del anhídrido carbóni^co, han sido actualmente
ponderados y se ha descubierto que su pro^ducción
aumenta en el período climatérico y que una gran
parte de ^ellos -pu^ede retenerse por me^dio d^el pe^rtóxi-
do de fósforo o de ácido sulfúrico concentrado.

Otro importantc hecho establecido el pasado año

ha sido que, con el progreso de la senectud de las

man-zanas en el aire, coincide un aumento notable

en la propor^ciót^ de alcohol y acetal^de^hi^do en la pui-
pa. La conclusión establecida por trabajos anteriores

era que el acetaldehido es un producto intermeciio de
la descomposición del azúcar y que la transformación
final de ésta, sea en alcohal y bióxido de carbono

(productos finales fermentativos), o como bióxido de

carbono y agua (productos finales oxidat:vos), de-
p^ende ^de la co^n^centración del acetald^, hido en los te-
ji^dos. S^e ba sugerido además que ^el ^perío^do de se-
nectud en el aire se caracteriza por una progresiva
detención de:l mecan^ismo de elimina^ción por oxida-

ción del acetald^ehido y, ad^e^más, que esta detención

^^^s debida a una acción tóxica de? ^oxígeno. Esta su-

gestión está apoyada por la evidencia de que si la

concentración atmosférica ^de oxígeno va siendo re-

hajada, la acum^ulación de a^ldehido y alcohol en los

tejidos se disminuye notablemente y]a vida del fruto

se prol-onga proporcionalmente.

Interesantes ^estudio^s han descubierto que las can-

tidades de alcofiol que una fruta sana puede soportar

sin pe^ligro son mucho más grandes que las encon-

tradas en los tejidos sin vi^da, por consecuencia de

^una e^xp^osición con•tinua en una atmósfera: privada de

oxígeno. Esto supone una rzvisión de ?a teoría man-

teni^da genera^lm^ente hasta ahora de que la muerte de

]a fruta en las ausencias de oxígeno se debe a enve-

nenamiento alcohó:lico. También se ha averiguado

que, en dosis mo^deradas, el alcaho^l etílico depri^me

las actividades respiratorias, mientras que en dosis

más grandes las e^stimula. Fina^lmente, se ha compro-

bado ^que una dosis ^de alcohol relativamenbe peque-

ña ocasiona una notab^le subida en la cantidad d^ ace-

ta!^dehido en l^os ^tejidos, mientras si se aumenta la do-

sis no aumentan los efectos proporcionalmente.

E^n ^el aná^lisis d^el mecanismo res^piratorio de la pa-

tata, se ha observado que la proporción en que se

produce el Uióxido de carbono está determinada, no

por el total de azíucar presente, sino por la concentra-

ción de sucrasa.

Por es^tudi^os so^bre congela^ción de frutas se sabe
c^ue en las manzanas hay una relación entre la incí-

dencia del período climatérico, la fecha en que la fru-

ta se coloca en el frigorífico y la descomposicibn por

'^aja temperatura. Esta interesante relación ha sido

confirmada ahora por experimentos hechos con la va-

Yiedad Bra^nzleys Seedting. Las muestras de esta fru-

t,a, llevadas desde temperatura norma^l (50 grados F.)

a frigorífico (34 grados F.), en sucesivos intervalos,

desde^ ^la fecha de re^colección, de aproximadamente

una semana, mostraron una gran diferencia de por-

centaje de descomposición por baja temperatura,

cuanclo fueron examinadas en el mes de julio siguien-
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te. Las muestras colocadas en el frigorífico, inmedia-

tamente antes del período climatérico de aumento de

respiración, arrojaban alrededor del 10 por 100 de

descomposición. Las transferidas en período clima-
térico, más del (^0 ^por 100, y las transferidas tres

semanas después del período, así como todas las sub-
siguientes muestras, menos del 5 por 100. Desde el

punto de vista comercial, es lamentable que no cxista

un medio práctico por el que el cosechero pueda de-

terminar el ^momento exa^cto en que la fruta entra en
el período climatérico. A^un cuando esto fuese posi-

ble, sería muy ^difícil ^el organizar la recogida de la

fruta en fonna tal que cada variedad o fruta particu-

lar fuese coseeha^da en el tiem^po exacto.

EI períado "climatérico" en las
manzanas y la atmósfera

Estas investi^aciones vienen haciéndose desde hace

algunos arios en el Laboratorio de la Estación ^1e ln-

vestiga.ción del Frío, por los profesores F. Kidd y

C. West.

Desde que se dió a conocer la ^primera referencia

al aumento "climatéri,co" de la actividad respiratoria

de la manzana, se han hecho estudios acerca de la

importancia de este factor en el estudio de la f^igari-

ficación del fruto. El año 1933 se observó que cuan-

do las manzanas recogidas en estado pre-clirnatéri-

co se exponen a una atmósfera que contiene trazas

de eti•leno o de una sustancia desconocida volátil ex-
halada por las manzanas maduras, la fruta pasaba

inmediatamente al periodo c'limatérico, mientras .que

posteriormente a este momento ni el etileno ni estas

materias volátiles siguen teniendo efecto a^lguno sobre

la actividad respiratoria del fruto. Estas observacio-

nes han sido confirmadas.

EI. hecho de que los productos volátiles de manza-

nas, en su estado post-eliana^térico, inducen el perío-

do climatérico en manzanas en el esta^do pre-clima-
térico, sugirió que cuando un número de manzanas

pasen juntas al frigorífico, todas ellas entrarán en el
período clirnatérico tan pronto co^mo la primera del

gru-po alcance por su curso natura^l este estado, y tam-
bién que si cada manzana de un grupo se aisla fisio-

lógicamente, la incidencia del aumento climatérico,

en la actividad respiratoria, en los frutos aislados,

puede prodongarse sobre un período considerable de

tiempo. Que estos hechos ocurren se ha demostrado,

en efecto, experimentando con dos variedades, ,'Vew-
ton Wonder y Sturnzer Pippin.

En una de las experiencias se utilizaron cuatro lo-
tes de manzanas Sturmer Pippin, recogidas mucho
antes de su periodo "climatérico". Esta fruta fué al-

rnacena^da a una temp^eratura de 15. grados C.; dentro

de recipientes de cristal herméticamente cerrados. Ca-

da ?ote se sometió a una vent'rlaci;ó^n.por corriente de

aire fresco, recogido del exterior del edi,ficio, y pre-

viamente privado del bióxido de carbono y acondi-

cionándolo a una humedad relativa de 80 por 100,

haciéndolo pasar por carbonato sódico y una solución

de sosa cáustica, antes de inyectarlo en los recipien-

tes. La proporción de bióxido de carbono producido
por cada lote fué comprobada día por día.

Los resultados obtenidos se exponen en el gráfico
número l.

Las diferencias esenciales en las condiciones a^las

cuales fueron sometidos los cuatro ?otes son ias si-

guient^es'.

Lote A.-Ventila^ció.n rápida, 12 manzanas en un recipie^nte.
" B.-Ve^nt•i^lati^ió^n le^nta, 12 manzanas ^en un recip;ente.
" C.-Ventilación rápida, 9 manzanas, cada una úislada

en su •prap^io recipiente.
" D.-Idénticas al lote A, con la diferen•cia de que la co-

rriente de aire, antes de ser acondicionada co•mo ya se ex-
plicó, s^e la hizo ^pa^sar a través de una caja de metal conte-
n:endo alrededor de 2(3 libras de manzanas australianas, en
su estado post-climatérico.

Como se ve en el gráfico que cíe5cribe el cambio,

con los promedios de tiempo en los cambios de la ac-

tividad respiratoria de estos cuatro lotes, el lote D,

que fué sometido a los productos voláti^les emanados

de manzanas maduras, desarrolló su período clima-

téri^co ^inmediatamente y alca^nzó el máximo de la su-

bi^da climatérica en sei^s días.

Com^parándolo con esto, el principio o iniciación dei

período climatérico en los grupos ventilados con aire

fr:esco tardó bastante más (lote B, catorce días; lote
A, ^diez días). Sin embargo, una vez iniciado no tardó

en completarse en ambos casos mucho más que en

el lote D, ya que invirtió ocho días y medio.

Nótese que el ^lote B, }entam,ente ventiládo, fué sen-

siblemente más tardío en desarrollar el período eli-

matérico que e] lote A, rápidamente ventilado. Se cree

que se debe a la mayor acumulación de bióxido de

carbono en la atmósfera del recipiente que recibió la
ventilación más lentamente, ya que, como se explica

más adelante, se ha demostrado que uno de los efec-

tos del bióxido de carbono cs el retrasar el principio
dei estado climatérico. Los cálculos, basados en los

valor^es co^nocido^s de lá venti^lación, volumen ^de los
recipientes y^propo^rción d^e^ ^bióxido de carbo^no pro-

ducido por la fruta, demuestran que el porcentaje de

bióxido de carbono en la atrnósfera de la vasija que
contenía el lote A, era 0,05 a 0,1 por 100, en ^cór'npa^-

ración con 0,5 a 1 por 100 en el lote B.

Se obtuvo también un record individual de la pro-

porción de bióxido de carbono producido por cada

rnanzana del late C. En cada caso la dura► ión del pe-
ríodo climatérico, desde su principio hasta su máximo

d^esarro^llo, invirtió alre^ded^or ^de se^is días. ^ EI período

cliinatérico no ocurrió a1 mismo tiempo en todas las

manzar.as, sino que se extendió sobre un período ^de

diez y seis días, o sea que, si ca'lculamos desde el prin-
c:pio del período elimatérico en la primera manzana
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hasta el final del mismo en la última, se invirtió un
total de veintitrés días. Un punto de especial ir.terés

--es^-^q^ue ed principi^o del ^período ^climatéri^co ^^en la prime-
ra de estas manzanas aisladas coincidió casi exacta-
mente con la incidencia de dicho período en todas las
manzanas del lote A, las cuales estaban almacenadas

juntas en grupos y con una proporción de ventilación
igual. De aquí parece deducirse que, cuando las man-
zanas se almacenan juntas en un grupo, la primera
manzana que desarrolla el período climatérico esti-

mula el principio de dicho período en todas las de-

más del grupo.
En el gráfico níim. l, la ourva correspondiente a]

Gráfico núm. 1.
Variedad Sturmer Pippin = Temperatura: 15° C(59° F)
En la ordenada se representa la proporción de bi,óxido de
carbono producido por cada lote (c. c. por 10 kg. y por hora)

lote C(de manzanas indivi^dualmente aisladas) se ha

obtenido con las medias de cada una. EI ti^empo co-

rrespondiente a la presentación del período climaté-

rico de cada una del grupo va indicado con las orde-

nadas cortas numeradas de 1 a 9.

Se ha hecho un experimento similar con manzanas

Newton Wonder. Estas manzanas difieren de las

manzanas Sturmer Pippin, utiliza^das en e,l e;c^peri-

mento anterior: a), en ser susceptibles del "superfi-

cial s^cald" (escaldado superficia^l), y^b), en producir

cantidades relativamente más importantes de sustan-

cias volátiles. Los resultados o^bt^enidos con las man-

zanas expuestas aisladamente coincidieron con los ob-

tenidos con la clase Sturmer; pero, con referencia a la

proporción de ventilación, los resudtados fueron dife-

rentes. El grupo, ventilado Ientam,ente, desarrolló el

estado climatérico antes que el sometido a una co-

rriente rápida ^de aire. Es posible achacar esta dife-

rencia de proceso, entre .las dos variedades de man-

zanas, al mayor desarrollo de productos volátiles en
la calidad Newton. Parece que ^cuando el total de
productos vo^lá^tiles ^es p^equeño, el bióxido d^e carbo-

no es el factor más decisivo cuando se comparan las

venti^laciones rápidas y lentas, mientras que, cuandu

los praductos volátiles se encuentran en grandes can-

tidades, son éstos los que ejercen una más definida
influencia.

En el experimento con las manzanas Newton ^'on-
der, se sometió a examen un yuinto gru^po formado

por manzánas envueltas en papel parafinado. La pre-

sencia de estas envolturas no tuvo influencia sobre la
inci.dencia del p^eríodo olimatérico.

En ambos experimentos las manzanas fueron co'.o-

cadas juntas, en frigoríficos ordinarios. La duración

o vida de las manzanas en el frigorífico se vió yue va

relacionada con la incidencia del estado climatérico:

a un período climatérico más temprano corresponde
una duración más corta.

Aun se obtuvo un resultado más sorprendente que
el descrito en el párrafo anterior, tratando manzanas
tempranas de la clase Sturmer Pippin, las cuales fue-
ron sometidas a una temperatura de 20 grados C. Un

grupo de seis manzanas ventiladas a una proporción

de dos a tres litros ^por hora, ^pasó a su estado clima-
téri^co ocho días después de su recogida. Manzanas
aisladas sometidas a la misma proporción de ventila-
ci^ón n.o d^esarrollaron su ^período clim^atérico ha^sta

cuarenta y cinco a cincuenta y cinco días después de
su recogida.

Efecto del oxígeno

Un gran número de experimentos, verificados en

dístintas ocasiones durante los últimos años, han de-^

mostrado que el efecto del oxígeno sobre la inciden-

cia del período Climatérico en las manzanas es como
sigue:

Un lote de manzanas de la variedad Bramley Seed-

ling, en estado preclimatérieo, fiué expuesto a una at-

mósfera de oxígeno puro a 18 grados C; la incidencia

del período climatérico se aceleró notablemente.

Atmósferas preparadas con un 50 por 100 de oxí-
geno produjeron la ini^ciación del período climatéríco

más pronto que la atmósfera normal (aire), pero con

este porcentaje de oxígeno la reacción no fué inme-

diata.

Concentraciones de oxígeno por bajo de la normal,

retrasaron el período climatérico. Por ejemplo, con
5 por 100 de oxígeno, no solamente se retrasó positi-

vamente el aumento climatérico de la actividad res-

piratoria, sino que la magnitud de dicha función fué

también grandemente reducida, como puede verse en

el gráfico núm. 2.
Los resultados de ciertos experimentos co.n manza^-

nas expuestas a una atmósfera de ^la cual se ha eli-

minado e^l oxígeno en ^lo posible sugieren que este gas
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desempeña un impartante papel en la pro^ducción de

los cambios o crisis responsables de la producción

de1 estado cli^matérico.

Sc ha observado, por ejemplo, que si una rnanzana

en su estado preclimatérico se somete a una atmósfera

de nitrógeno (0,3 por 100 de oxígeno presente, como

máximo), el tratamiento ^con etiler^o no pro^duce efec-
to ninguno sobre la actividad respiratoria, y cua^ndo

la rnanzana se somete nuevamen#e al aire normal, ^e

encuentra que todavía se halla en su condición pre-

climatérica. Si la manzana se somete nuevamente a(

tratamiento por eti^leno, el aumento climatérico de la

actividad respiratoria comienza inmediatamente.

Efecto del bióxido de carbono

D^urante los dos ú^ltimos años, se han Ilevado a ca-

bo por primera vez varios experimentos para medir

la producción de bióxido de carbono en ma^nzanas so-

metidas a concentra^ciones ^da^das de este gas en at-

mósferas normales en oxígeno (21 por 100).

El método adoptado fué preparar ^m número de

muestras de manzanas lo más análogas posible al ser

recogidas y^colocarlas en recipientes de cristal her-

méticamente cerrados, provistos de manómetros y

conservados a una temperatura constante.

Al principio se inyectaron en estas cámaras atmós-

feras de composición necesaria para establecer un

equilibrio entre las nuevas condiciones de oxígeno, ni-

trógeno y^bióxido de carbono en las atmósferas y eu

los tejidos de las manzanas. Conseguido éste, se sus-

pendió la inye^cción y se sometió a'1 análisis rma pe-

queña muestra de la mezcla de gas retirada de las

cámaras, así como la temperatura y presión. Después

de cierto período, caloulado deliber^adamente para que

se produjese un aumento de 3 por 100 en el bióxido,

de carbono de ]a atmósfera, se repitió la operación.

^,a vasija fué entances inyectada con una mezcla d^:
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gas de la composición original, durante un corto pe-
ríodo, que fué suficiente para permitir que la atmós-
fera en contacto con el fruto se ajustase a su compo-

sición origina^l. Las operaciones descritas se repitie-

ron durante to,do el período de permanencia de la fru-

^o :a 3 e ao se s. 7.

Gráfico núm. 2.

Dlas

Temperatura: 18" C (,F4° F)
E'n la ordenada se representa la proporrión de bióxido de
carbono producido (c, c. por 10 kg. y por hora)

ta en frigorífico. De esta forma y despreciando la

primera serie de análisis, la diferencia entre los aná-

lisis inicial y final para cad^a período, nos da la can-

tidad de bióxido de carbono producida por la fruta
durante el mismo,

(Continuará.)
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Cu^fivo y ap^icaciones

orfiga

Julián GIL MONTERO

Cuando se menciana la ortiga, es frecuentísimo en-

contrar gente-y entre ella mucha que presume de

haber vivido el campo`-que sólo conocen de aquélla

la d^esagradable irritación que sobre sus ^carnes le pro-

dujeron los al parecer inofensivos pe'.illos que con-

tiene cuando por inexperiencia fué tocada sin precau-

cián esta planta.

El encontrarla silvestre, en los peores sitios, ha he-

cho que se ^la mire, en g^eneral, con po^ca sim^patía,

y hasta con despre^cio ^s^^e habla de ella. Ovi^dio ya ^dijo
el aforismo qu^ todavía se emp!ea en nuestros días^

"junto a la rosa nace la ortiga"; junto a una planta

simpática puede salir otra despreciable.

Este vulgar d^esco^nocimiento y d^epreciación es, sin

embargo, injusto, y no general, pues, a] lado de Io>

que así se comportan, hay otros que la aprecian, la

han ^expil^otado y la ^explotan para o^btener de ella los

beneficios que puede reportar.

Desde muy antiguo es conocida y cultivada en los

países de'1 Norte ?a ortiga, y alcanzó gran boga en
ci viejo Egi^pto, China y Alemania, cultivándose an-

tes de qu,e se gen^eralizase el algod:^n para obtener

magníficas telas, y habiendo vuelto a cultivarse en

p^ancia, Alemania, Suecia, Noruega y otros raíses

q^ue la habían abandonado y la aprecian cada día

más, no sólo por su -uti!idad para la industria textil,

^ino como forraje altamente nutritivo para el ga-

nado.

De las treinta y tantas especies conoci^das de esta

planta, todas ella^s de gran interés en la industria

textil, como el ramio u"ortiga de Chína", y la ortiga.

de Canadá, llamada en Inglaterra "cáñamo vivaz",

las más interesantes ^por su sobriedad y pocas exi-

genciá^. en cuanto a^co^ndiciones d•el sueio y atencio-
n^e^s de ^cultivo, son la Urtica dioiaa u ortiga mayor,
conocida desde muy antiguo, y la Urtica nivea, cu-
yas fibras, tenaces a la vez que finísimas, ^permiten

obtener tejidos muy semejantes a la seda.

La ortiga silvestre abunda en nuestro país, obte-

niéndose por cultivo ejemplares de mayores dimen-

siones, si bien no se cultiva por requerir abundancia

de abonos nitrogenados, aunque no necesita tantas

atenciones como el lino y el cáñamo, con los que

cómpite veritajosamente, pues, aun sin abonarla ni

prodigarla demasiados cuidados, la planta es perfec-

tamente utilizable y se cría bien en I^os terrenos que

no pueden tener otra a^plicación, pues no la perjudi-

can los excesos de ca^lor ni frío ni {a sequía extrema-

da; má.s bien, por el contrario, la humedad la daña

y se cría perfectam^ente en terrenos extremadamente

pobres, sean llan^os o no y cual^quiera que sea su ins^o-

lación, alcanzando, como es natural, un mayor des-

arrollo en terrenos férti^les y particuiarmente en los

sitios donde se amontonan excrementos, como suce-

dc en ]as inmediaciones de majadas o corrales de

ganado, donde suelen formarse robustos matorrales
d^ la planta que nos acupa.

Explotación industrial

Cuarrdo se trata de obtener?a en condiciones ^para
la industria textil convie^^ne abonarla, como hemo^s
dicho, con estiércol u otros abonos nitrogenados, y
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regarla, cuan^do es posible, aprovechan^do las aguas

resicíuales cíe las grandes poblaciones, pues de este

m^^do llega a diferenciarse notablemente de la sil-

vestre, alcanza mayor altura y diámetro en los tallos

y z,umenta su riqueza en fibras, que son largas, s^ua-

ves, brillantes y fáciles de blanquear, y al,canzan lon-
^;itudes de ^hasta^ 55 milímetros, con diámetros de

Ó,02 a 0,07 milímetros, ha^bié^ndose obtenido así en

Olot (Gerona) matas con tallos de 1,80 a 1,90 m^e-

tí os dc altura y diámetros de 10 y 3 milímetros en el

pie y extrerno, respectivamente, si bien los tal]os de

estas dimensiones no son íitiles porque contienen po-

cas fibras. Así cultivada la ortiga, cuyas fibras se

extraen tratan^do la planta lo mismo que e^l cáñamo

u el lino, puede obtenerse anualmente por hectárea

unas cuatro toneladas de fibra; es decir, más que las

r,^aderas de más rápido crecimiento, que además ne-

cesitan para ]a corta y transporte gastos cuantiosos

que carecen en extremo este producto que en tan

grandes cantidades es necesario importar a nuestro

país, con^ el consig^uiente desequilibrio d^e la balanza
comercial.

Sin embargo, en nuestro país nunca se prestó gran

importancia a esta planta, desde el punto de vista de

su empleo como fibra textil, por la gran abundancia

d^ lino y cáñamo que se cultivan ^des^de ti^e^mpo in-

memorial, a pesar de ser su cultivo mucho más ^aro,

porque sólo se dan en terrenos fértiles, que exigen

abundante riego y esmero en las labores y abonos,

mientras la ortiga se da sin grandes exigcncias, cui-
dados ni atenciones en las tierras peores, q^ue n^o p^ue-

:1en tener otra utilidad. Esto hace que se haya gene-

ralizado en otros países d^onde escasean las fibras^ci-

tadas y que se aconseje su cultivo en España, donde

vuelve a tomar incremento el cultivo del cáñamo, mu-

chos años descuidado, y que exige se le dediquen te-

rreno^.^ fértiles quc po^drían tener me^jor empleo, dedi-

cando tierras inferiores al cultivo de la ortiga como

sucedáneo ^de aquella planta en muchas de sus apli-
caciones.

Aprovechamiento de la ortiga

como forraje

Además cíe esto, las semillas son oleosas y mucila-
ginosas y es iuteresantísimo el aprovechamiento de
ia ortiga, en^ verde y en seco, como forraje, pues al-
guien 1a supone tan rica como el trébol en principios
nutritivos. Sus hojas tiernas son comestibles después

de una cocción prolongada, y en algunos países son
muy apreciados ^los brotes ^ de las o^rtigas en verdura
y cocidos y sazonados con sal y a^ceite o manteca,

sicndo también muy común el empleo de los tallos

florales para alimentar a los pavipollos y empleán-

dose también para el ganado ^de cerda, vacumo y la-

nar, ya sea mezclándolas con paja o heno o tenién-

dolas una noche en infusión en agua caliente, con lo

cual los tallos y hojas pierden su efecto urticante,

que también puede hacerse desaparecer fácilrnen^te

por exposición. al sol durante ouarenta y ocho horas

como mínimo, dejando de ser peligrosas para la per-

sona que haya de manipularlas y para el ganado, al

que de otro modo producirían irritaciones en la boca,

debido a la rotura dE los pelillos urticantes, que son

a manera de celdillas monocelulares terminadas en
una esferilla silicatada e infladas en su base, que
contienen un líquido tan rico en ácido fórmico que

po^r su abundanci^a ha sido algu:na vez a^provechado

para las aplicaciones cara^cterísti^cas del citado ácido

en medicina.

EI ganado alimentado con ortigas se cría robusto

y sano y se ha com^probado que está mejor defendido

contra enfermedades contagiosas, que rara vez le ata-

can, habiéndos^e observado due las vacas producen

mayor cantidad de leche y que ésta es más rica en

crema, siendo también .más agradable el sabor de la

manteca, que aun en el rigor del invierno adquiere el

tono amarillo que tiene en verano.

Cultivo

La ortiga se siembra en septiembre y para mejor

extender la semilla, a causa de su ^pequeño tamaño,

se mezcla con arena, siendo prácticamente nulos los

gastos de producción, puesto que ttna vez setnbrada

no necesita cuidados de ninguna clase y empieza a

producir el segundo año, durando la producción de

cinco a seis, d^urante ca^da uno ^de los cuales ^pueden

hacerse tres co^rtas de tallos: una en mayo o junio,

otra en septiembre y otra en novienrbre, siendo pre-

ciso para segarla proteger las manos con guantes pa-

ra evitar el efecto urticante característico de esta
planta, ^que, como hemos dicho, desaparece al se-

carse, siendo ya, por tanto, m^uy cómodo su trans-
porte.

Habiendo vuelto a intensificarse en nuestro país

el cultivo de fibras textiles, de gran importancia an-

tes, y que se había detenido hace L1nOS años a causa

d^e la competencia de las fibras artificiales, es muy

interes^^ante el cultivo de la ortiga, no sólo desde e^l

punto de vista téxtil, sino ^oon vista a su utilidad co-

mo forraje y como medio de sacar el mejor provecho

posihle de terrenos pobres cuya explotación resul-

iaría de otro modo antieconómica.
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Unn de (os ntuchos ejemplares de enciiaas yue había e^t la Sierra
dc Gnñi (Navarra)

Panorama
^ore s fa^

c^ e

España
Anfonio LLEÓ

^ngeniero áe /V,ontes

^ CONT I NUAC 1 ÓN. ^

Peñas Arriba.-Prao Concejo.-

Robledales famosos

Después de las tierras vascongadas, entran^os en

las que inmortalizó aquel nobilísimo y bondadoso

"hombre moreno y avellanado, de regular estatura,

con bigote y perilla, ^demasiadamente ^es^pañol y cer-

vantesco", que se llamó cíon José María de Perecla. El

panorama, de imponente relieve y mclancólicas lon-

tananzas, de esta tierra de Cantabria, podríam^os evo-

carlo con faci^lidad, sin más que aden^trarnos por 1as

páginas viriles y agr^estes ^de "Peñas arriba"; pero

hemos de renunciar a detenernos ni siquiera en el

"Prao Concejo" del muy enctnnbrado Ayuntamiento

de Tablanca, del que cada vecino del luyar recibe

"-por adra" todos los años heno suficiente para man-

tener de cuatro a seis vacas durante la larga y pe^^o-

sa invernada, y hemos de seguir adelante por las ver-

des y onduladas tierras de "La Montaña", pasando

frente a la confusa aglomeración de picachos de "Pe-

ña Labra", que puede muy bien considerarse como

arranque del sistema Ibérico, para más adelante se-
ñalar ^los sombríos valles de Valdeón y de Liébana, de

gran renombre por sus valiosos robledales. Estos ro-

bles, que por las condiciones de su madera no admi-

tían ni tenían rival, proporcionaban las quillas y cua-

dernas de los navíos que armaban los astilleros ac

nuestra Marina Real.

Covadonga

Esos valles separan la Meseta del macizo de ios

"Picos de Europa", cuya importancia se sintetiza eon

un solo nombre: Covadonga, montaña que de él for-

ma ^parte y a cuya singu^lar belleza s^e deb^e que fuese
antes que ninguna otra declarada Parque Nacional.

En Asturias debemos citar las repoblaciones efec-

tuadas por la Diputación provincial y por el Servicio

forestal del Estado, utilizando especies de rápido cre-

cimiento-pino^s insignis, marítimo^, hamiltoni, euca-

liptus globulus, roble americano y fresnos del país-.

Dichas repoblaciones en los concejos de Villaviciosa,
Colrn^^ge, Caravia (Sierra de] Fito), Ribadesella (Sie-

rra de Borbes), Concejo de Gijón (Sierra de Deva).

EI juicio que antes transcribimos acerca del pino

insignis corrobora el res^^ultado de las repo^h^lacio^-

nes e^fectuadas en los rnontes de esta provincia.

Otras estrihaciones

En la región Galaica, que en números redon^_'cs
abarca una extensión de tres millones de hectáreas,
se puede considerar que hay por lo corto 750.000
hectáreas cubiertas hoy de brezo y de tojo, y cttya
repoblación foresta^ puede em^prenderse como nego-
cio remunerador.

La prueba concluyente la aportan las repoblaciones

forestales que se han llevado a cabo en Pontevedra,

merced al celo y tesón de don Daniel de la Sota, du-

rante el #iempo que desetnpeñó el cargo de presidente

de la Diputaçi^^n de la referida provincia.

De las montañas ^de Galicia ^pasamos, sin apenas

solución de continuidad, a las que constituyen la oro-

grafía de León y Zamora. Destacaremos las sierras

de los Ancares y de Ia Cabrera, en las montañas dr

León, cuyo vértice ^culminante, ^el Tc^leno, se eleva a
2.188 metros.

Esos sistemas de montañas rodean y abrigan la

fertilísima hoya del Bierzo, donde se producen las

más sabrosas y^de^lica^das fru^tas. Formando contraste

con ellas se eleva "La Cabrera", nombre que como el
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Rnhledales de la Montaña (Sanfarider). ^Qizé pn^^os rcz^t qiic^l^rrrdn!

^Ie Las llurcles cacererias, ha veniclo a compendiar ei

rnás bajo y triste nivel económico que puede arrastra°

la vida humana.

Pallazas, viviendas misérrimas

La vida en esas montañas es durísima. Las vivicn-

clas no difieren rnucho de las tí;picas y famosas palla-

zcrs o pal(otas c1e las altas montañas gallegas. Están

formadas por ^m murcte circular de piedra, cubierto

por cma caperuza cGnica de paja de centeno, sin ir^ás

ventilaci^^n que la de las puertas y^dos ventanas y la

harto exi^ua que ofrece un pequeño orificio en ei 'e-

jacio para sa!ida de humos; sin más mucbles que ^mos

escaños ^ie troncos escuadrados y w1 único ^lecho ,i^a-

ra tocia la familia, lo que ohli^a a que los hijos !^^us-

quen acomoclo sobrc los d^u-os poyos o ^^mto a los

amados animales, que ayudan a vivir a aquelios po-

hres y srrfriclos seres humanos.

No cabe una situación más mísera y más inmc^iia-

ta a la de los estadios iniciales de la vida humar^^a,

lllonle "li'os^^ cíE^ Lu^'^^s", Canccj^^ ^le
Cnlu^zna. !'lantacirin dc In.^r;^n,is; urt
cjcniplnr cle -scis años.

que la de (QS l^abitantes ^Ic cstas sierras totaln^ente
ciesarboladas.

Camino de redención

Y, sin embargo, en tales montañas ve^etan con ^:xu-

berancia castaños, robles, abeciu':es, arces, acebos,

hayas, avellanos, encinas y nogales.

Debemos añadir que las masas arholaclas quc, c^^n-

`ra to^ias las causas de dcstrucei^^n, arín sc conscrv^ n

mila;;rosamente, no rinden a los hab;tantcs ci^e t ^lc:s

comarcas el menor provec^ho econí^inico, ^iehi^io ^pr^n-

cipllmente a que los caminos vecinales c1e Espaira no

han llc^ado a tales ba^luartes montai^osos. No hay en

a^bsoluto vías d^c conruni^cación, y, en consecucncia,

no hay posibilidad de transportar las voluminosa^ y

pesadas piezas que puecicn proporcionar los rol;'es,

castaños y no^ales de estas comarcas.

Los habitantes de esas tierras obedeccn a neccsi,ia-

cl^es imp^eri^osas al descuajar los montes e incend;ar

las maiczas, para sobre las cenizas semhraa- cada diez
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años ru^os ^ranos ^le centeno, que rinclen una misé-
rrima co^sccha.

Fatalmente, irremisiblementc, tienen que proceder

de ese moclo, micntras se ^i^ el caso de que el trans-

porte ^Ic un no^al a muy pocos kiiómetros de distan-

cia su^ponr;a ^el ^Iesembolso de una swna casi fahu-

losa.

El hoy y el mañana

La política f^,^restal no pucclc reducirse a repoi^!ar

montcs. Esta labor es sólo una partc del compi^jo

problema que ti^ene múltiples ^concomitancias con ^n-

tereses y cuestiones que no cahe aquí analizar. 5ól0

diremos que en esta obra ^ie la renoblación se preci-

sa, las más de las veces, clcsmomtar un r ►^imen c:o-

nórnicu errónco y pernicioso para cstablecer otro de

acucr^io con la naturaleza ^le ':os terrenos, lo que re-

quicrc acoplar y coordinar sa^;azmentc ei /zoy cu^^ cl
mcriia^tn. Habrá, pues, que conc!ucir la Economía r^e

esta comarca hacia un mai^ana más risueño, en cl c,ue

los homhres que vive^^ en su recinto n^^ sc vcan 1-.riva-

dos, como en el acia;;o ho^^, de aquello^ servicius ele-

mentales c1e sani^la^1 y cultura, a qu:^ íicnen dcrec^o

to^los los seres hrtmanos.

Macizo de Sanabria

Otra comarca montuosa de importancia, enlazada

con los montes ^de León, ^la constituye el ^ran macízo

granítico c1e Sanabria, en la provincia de Zamora,

que separa las tierras ^;allegas c1c ;a altiplanicie ^1e1

Ducro, y en la que se l^^alla el ^más hermoso y exte^iso

lago de la Península.

Las Hespéridas

[,^amos ya vista a las Mesetas cast^ellanas, que fis;o-

br<lficamente so q el resultado cie la aLlación inu;tise-

cular de las primeras montañas, "Las Hcsp^^ridas"

quc, surgicndo del seno clc las a^uas en épocas ^.^o-

lógicas remotísimas, vinieron a constituir el firme y

sóli^lo núc^eo d^e nuestra I'ei;ínsula.
Este viejísimo macizo hesp^ricu, tronco y raíz ^le

la cunerecibn física e histbrica ^le España, cuyos ^ie-

rruhios han i^lo rellenan^io las am^^lias fosas ^Icl Et^ro

y dcl Ciuaclalqr^iivir, como asimismo han form_^^io

tamhién las f^rtilcs llanuras del ^uero y del Tajo cn

tierras portu^uesas, ha sufrido ^iiversos rnovimientos

oroi;^nicos que, fragrnentánciolo transversalmente, rle-

varon sobrc la tirante picl dc an^has mesetas los .^e-

l:evcs de '.as cacl ►nas "Hispáni^las".

^10aTAÑAS DG LEON: De Boitar al puerto dc San Isidro.
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L[ar^uras s^^g^ovranas que

cn tiem^ios fueron esplén-

didos óosquc^.c.

Las Hispánidas

Sistema ibérico

Esas cadenas trar^sve^rsales, con "el rosario de ma]

en^arzacias cuentas", que c1e N. a S., por las sier^ ^s

cie Burz;os, las serranías sorianas y cje Cuenca, las

Alcarrias y las scrranías levantinas integran el sis<<-

n^ia lbérico, más cl ac(itamcilto de ^las m^ontañas cos-

tero-cata^lanas y las c1e la imponet^te cordillera Béti-

ca, san nucvas arru^as y^piiegues dcl territorio d^^

Lspzi^a, qu^c com^^!en^ientan y remachai7 poderosam^^n-

te la fisonomía agreste y forestal que venimos dise-

Il ^l Il l^ O.

La España silícea

La ^1^ayor ,parfi de ^os tcrrenos c^ue van de Galicia

al valle ^icl Guacla^lquivir entran en los dominios de 'a

El Drrern en el Vnlle de

Nitnurncin (Sorta), desde

la cr^!ina de !n ciudnd

celtiberU.

Fsparia silí^cea-d^enominación acertadísima ^iel señor
Hernández Pach^^eco-, hecho geo^ ►nico qi^e, ^^or ia
pobreza de los suelos a que da origei^, cgm^^leta y

confirma lo que ^el profuso relieve nos }^abía ya indi-

cado r^es^p^ecto a^?a índo^le forestal cle este territori^^.

Esos suelos flojos, impropios por su aridez ^^ara

un ctiltivo agrario remw^erader y per^man^cn^te, son ^ia^
"ti^erra de promisión" de nuestros más tí}^ia^s ;^inares^.

Los que cn las provin^cias de Valladolicl, Soria, Se^;o-
via, Avila }' Guadalajara señorca el pino ^E^inaster, ts-

^ecie resinosa que concen^tra er sus ]cñas y mieras la

luml^^re ^iel sol cie Castilla.

No se puede ^pasar adelai^itc sin levantar la vista
ad ada^rv^e más significativo y^lurioso d^ este tcrri-
torio. No cabe trazar el panorama de Es^^aiia sin ha-

cer referen^cia al Valle ^le Numancia, defencii^lo al Sa-

lier^te ^j^or las a^tas almenas del Sistema Ibérico, _7ue
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Peña del Arcipr^lte d^ Hita, ert /a sicrra del Gtrcrdarrrrnta
(Mrrciricf)

en los tiempos en que S^ci^pión puso a la ciudad de

ese nombre terrible y apretado cerco, estaba rode^^'o

de "espesa selva" y no ^tenía rnás acceso que el : ío

Duero; acceso que cortó Scipión cruzando bajo la su-

perficie de las aguas largas vigas atadas con cuerc!as

y provistas de numerosos pinchos, lo que impidió que

los numantinos pudieran nadar o navegar por el Due-

ro y ^proveerse de víveres. Ese mismo glorioso adarve

es e^l que uti^lizb ^el prudente y benéfico Cid al camin2r

rlesde Burgos hacia tierras valencianas.

Sistema central

En el Sist^ema Central tenemos que anotar las ..'e-

rras ^de Altorrey, Somosierra, Guadarrama, Gredcs y

Béjar, asiento esta tíltima del célehre castañar que

Gabricl y Galán poncleró en bellísitnos versos.

Constituiría imperdonable omisión citar la sierra

del Gua^darrama, y no recorciar a^quien tan inten>a-

mente supo sentir y expresar el amor a la Naturalc-r.a,

"aquel gigantón alegre y membrudo, velloso, pesco-
zudo", el Arcipreste de Hita, cantor de esa sierra, y

a^l que la Cornisaría de Parques Naciona!es consa^^^ó,

por iniciativa del Presidente de la Academia de la

Lengua, se^ior Menéndez Pidal, un bello roquedo en lo

alto de la cordillera, en la diviso^ria de las dos Casti-
llas, junto al paraje:

Cerca cfe Tnbladcr
la Sicrrtz E^asadcr
fallernr t^nn Alciara
a Irz r,tuth^tt,acfrr.

A medida que esta cordillera avanza hacia el Po-
niente, gana en elevación. En Gredos se alzan las

cun^bres más ásperas c ingentes. La "Plaza del Ni^ro
Almanzor" alcanza 2.670 metros, o sea 264 más u_ue
la mayor a^ltitud del Guadarrama.

En las a!,^^enas de ese muro ciclópeo vive la "Ca!^^ra
hispánica", especie privativa de nuestro país, y d^ la

quc sólo se encuentrar. ejemplares en Gredos, ei^ los

Pirineos y en Sierra Nevada. La "Ca^^pra hispánic.^t"

i^osee una po^tente y arrogante encornadura de casi

un metro de longitud. Su agilidaci es pasmosa, pues

con un brinco llega a salvar distancias de 30 metros.

^s especie social que vive en manadas, con separación

absoluta de scxos, salvo en los meses de novicm^^re
_^,^ diciembre.

Los ejemplares que a veces sc ven marchar aisla-
dos, son machos viejos arrojados de la manada a^;^,^-

p^es de cuerna. Esta especie necesita vivir en esas ex-

celsas cumbres, traspuesta la re^;ión de los bosques,

en las ticrras de la región alpina, en donde florece

el te verd^e silvestr^e y el piorno negro, sin más vecin-

dad que la de las nubes y la ciertamente ternible .^e

las águaas reales, que encuentran en los tiernos chi-

vatos ^excelente presa con que aprovisionar a su pro-

le insaciable.

La Oretana

Nemos de brincar a la cordillera Oretana, de ',a

que só]o citaremos los Montes de Toledo, la Sierra

de Altamira y la Sierra de Guadalupe, cuya cumbre
más elevada es la de Villuercas, que se alza a 1.558

metros.
Este territorio se halla cubierto por matorral de

cistáceas, lentiscos, brezos y marañas de espinos,
mostajos y dernás vegetación de ínfima categoría. La
cornarca de "^la Jara" es típica ^por la exuberancia

con que se da esa ^cistácea. Sin embargo, dentro de
ella se han efectuado, con positivo resultado, repo-
blaciones con ^pino pinaster, como las llevadas a cal;o

por el mar^qués de la Romana en terrenos est ► riles dc

la "raña".

Sierra Morena

En Sierra Morena, su sulo nomhre sugicre ya la

id^ea de terreno inescrutahle, en el que abunclan n^e-

drosos desfiladeros y escondrijos de cuevas. Algo, y
aun al^os, han contribuído a esto literatos y viajeros
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de renombre. buma^s, y sobre todo el ^capitán Cock',

que en su "Sktsches in S^pain" llega a dedicar un ca-

^í^tulo a clasificar los ^ladrones y bando':eros que L^n

estas tierras ticnen su centro geo^r^fico. Tambié^: ha
cotltribuício a clar idea de ]o quebrado del terreno al-

^ún otro hecho histórico, quizá ^de menos difusión en

cuanto a su em^p^lazami^ento, pero desde ]uebo más ^lo-

rioso que los citados. Nos referimos a la batalla q:ae

yucbrantó el poci^río de los Almohades y orientó l^^^s

destinos de Espa^ia recta y firme,mente hacia el cris-
tianismo; victoria alcanzada por el rey ^de Castilla en
e? Pucrto de M^u^ada^l, mer^ced a la providencial ínter^-

vención cie ayucl P,^^artín Aja, "asaz vil de vestido et

de persona", el pastor de Las Navas de Tolosa, quc

ci^es^ic la hondonada en que las h-opas cris#ianas se

I^abían encerrado, supo llevarlas -por escondicla y e^u-

}^inada vcreda a la alto del mon^te que ^dominaba a las
liuestes de Mirarnamolín.

EI territorio cie Sicrra Morena, en realidad, abraza

una l;ran harte de la Península, ya que con diversos

nombres se extiencle dcsde Alcaraz inolus^ive hasta !as

sierras que var^ a terminar en ^el Cab^^ de San Vi^ce^^te.
Sin embar^o, vulñarmente, se da sólo el nombre de

Sicrra Morena a su cam^o central, qu^^ constituye el

descenso ^escalonado de las altas mesetas de Castilla
la Nueva, a ^las ^campiñas andaluzas.

El ^ma^torral daminantc de ^hojas siem^^pre vercle-

oscw^as y lustrosas, da al terreno un tinto algo s.^ni-
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brío, algo moreno, que justifica el nombre dado a la

sierra. En medio ^de ^es^e bravío matorral, aún se v^;,n

encinas, alcornoques y quejigos, restos o harapos de

aquellas cspesuras de "robustas encinas" y de "va-

licnt^s a^lcorno^ques" a que se acogió Uon Quijote pa-

ra hacer q^enitencia y Ilorar "la desventura en que los

Clelos le ^'había'1 ^nL(est0".

España caliza

Defienidos ^por -la fosa teotónica del Guada^lquivir,

hasada la cual encontrar-emos las in^trincadas cordille-

ras Béticas, due luego diseñaremos; tenemo^s ahora,

hara no dejar ^harto i^uo^m}?leto este panora.ma, c^ue

referirnos a^las montair^a de la Hishania Caliza de.l

L^evante, entre las cuaJes ^es rm buen ejcm^dar la s.n-

gularísima montaña de Montserrat, de b'loqucs cilín-

dricos y^le ro^cas de figuras expresivas y fantásticas,

que encierran er^ su seno bellas grutas, cuajadas de
estalac^titas, y qu^e ofrece una fisonomía por completo

diferente de cuantas mon^tañas hay cn el mundo.
También, dentro de la 1-lispan^ia Caliza, están las

serranías burgalesas y sorianas, en las duc no faitan

ro;;'_edales y pinares ^ie valiosa madera. P^^ero sobre

fodo la integran las serranías ibéricas centra^les, dott-

de nacen con rumbos bien ^distintos, casi opuestos, los
rios Tajo, Trn-ia, Júcar y^abrieL 13 n esas comarcas

Defensa con gaviazes eii el r-ío Ccu^riti^i.
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calizas están ^las maravillas arquitectónicas de la Ciu-^

dad E^n^antada, talladas y labradas par e^l agua.

En ^el si^stema Ibérica se alzan los i^nás abru,ptos

^pilares, ^de los que cueigan las mese^tas ^ca^stellanas:

Sierra de la De^manda, de Ur-bión, con su Pi^co, q^,^e

alcanza ^los 2.252 metro^s; Cebollera y e^^l ingente Mcn-

cayo, que llega a los 2.316. Toda esa región está iiis-

puesta a modo de gigantes^ca escalera, ctue desde el

borde de las mesetas castellanas conduce a las tierras

levantinas.

Estas serranías ibero-levantinas constituyen un la-

beríntico y fragoso conjtmto con macizos monta^iosos

como el de Gudar, Montes Universales y el Maestraz-

go, de la provincia de Castellón.

El escalón ibérico fué el teatro de las ^correrías clel

Cid, cuyas victorias por tierras moras y cristianas ter-

mi^naron con una ca^ba^lgata ,las^timosa: "Una ^caja c^n

los huesos de^l héroe a lomos ^de un mulo^, bien ama-

rrada, y anda que te anda por las sendas ^pedregosas

de las sierras de,^1 Maestrazgo. Detrás de la fúnebre

carga, entre una escol^ta de servidores, Jimena con

sus jergas de viuda, caída en su hacanea, días y clías

rodeada de peligros, tras el pobre ataúd que cerraba

to^do ^un ^mundo de poesías..." (Luis Bertrand, Histo-

ria de España, capítulo "El Cid Campeador.")

Esa larga caminata de "días y días", por senaas

pedregosas, sufriendo el ^duro zarandeo del ^paso del

mulo, indica ^con trazo vigoroso el carácter agreste

de ^este territorio, teatro ta^mbién de encarnizadas iu-

chas en nuestras guérras civiles, y en el que a^m s^e

encuentran grandes ^masas cubiertas de ^pinar, que son

objeto cíe ^las típicas ma^deradas ^que en ^los ríos Tajo

y Júcar ocupan a vece^s de 20 a 30 kilóm^etros ^cuaja-

dos de pi^nos que los gancheros mani^pu^lan y guí<an
con suprema destreza a]os saques o lugares de des-
embarque.

Alusión a 1a España arcillosa

Para dar ^com^pleta idea -del panorama forestal ^dc

E^spaña ^debemos brevemente a^puntar aún las carac-

terísti^cas que en este orden revisten las ti^erras de la

His^^pania Arcillosa, formada por las altiplanicies ceu-

trales y las llanuras externas al nú^cleo o macizo li:a-

périco.

Aunque ^estos terrenos son ^cí^e^l dominio preferente

de ^^la Agricultura: campos cereadistas, viñedo^s, oiiva-

res y zonas ^de rega^dío; sin embargo, tampoco en elios

está ausente el ^problema fores^tal, que ^tiene aquí su

re^pres^entación en los arnenos y plá^cidos so^tos que
bordean ^las márgenes y riberas de ^los ríos. Los ár-

boles característicos ^de ^esos so^tos son ^los Cho^pos, lus
Fresnos, Alamos, O^Imos, A^lisos, etc. Los nombres :ae

puelalos y lugares derivados de tales especies arbó-
reas-Olmedo, A^^lameda, etc.-, bi^en acreditan la

profusión que estas formaciones vegetales alcanzar^ ^n

en otros tie^mpos.
^C072C^(lIYQ.^

Montañas de Monserrat.
(Foto: Marqués de Santa María del Vi^llar.)
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Los ^egadíos ér^ ltalía
(Macc^^ese)

M. CAVERO, ingeniero agrónomo

^

Consorcios de Porto-Maccarese
y Pagliete

Haciendo el recorrido Pisa-Roma, por ferrocart°il, y

a unos 36 kms. antes d^e lle^ar a esta última capital,

se ven a la derecha de la vía, entre ésta y el mar, unos

terrenos surcado^s por una red regular d^e zanjas de

saneamiernto y de canales y acequias de riego, pebla-

cius cie ^rupos de construcciones agrícolas-entre los

que destaca un silo-, ^en 1os cuales se le^e "Maccare-

se, S. A.", y donde to^das las ti'erras están en un gra-

do relativamente intensivo de cultivo, con predo^minio

de las praderas, qtte la dan su aspecto caracteristico.

Este paisaje s^e repite durante 16 kms. de recorrido, en

el que fi ;uran ]as estaciones de Palidoro, Maccarese

y Ponfe Ga']er^a. Todo él ^es una llanura', co^n las tie-

rras más altas, próximas a la vía, a una cota de

4 a 10 metros sobre el nivel d^el mar; y^;as más baja^s,

hacia el centro, a- 0,70 ms., separadas del tnar pot

una cadena longitudinal de ^dunas ^de mayor ^e,levación.

En toda esta zona ^es^ donde ha desarrollado sus

trabajos la bunífic-a de riegos d^e Porto-Maccarese y

Pa^li'ete.

En un principio, todos estos terrenos, con la sola

excepción de los pocos situados a co#as más altas, se

inu^^dabar^ ^con^ las crecidas de'1 Teve^re y^del Arrome,

p^ermaneciendo eneharcados gran ^parte del año. En

e(los la explotación agrícola era principa^lmente pas-

tori^l, a bas^e ^de ;anado vacut^o, caballar y lanar, que

aprovechaban sus pastos durante la mayor parte d^el

año, ya que en verano ^era necesario llevarlo^s a otros

predios del A'penino, tanto por el ago^stamiento áe la

hicrba como por el ^;ran pa'ludismo que allí reinal;a.

La poblacibn indígena oscidaba también con las es'.a-

ciones, siendo tan reduci'da que ^por kilómetro cuadra-

cio variaba de medio en verano a cuatro en el rest^ del

año, consid^erando los o^breros ^evenh^a^les y las fa^ni-

lias fijas.

Las terrenos quc la forman pertenecen a^dos áru-

pos ^distintos, entre los cuales se en^cuentran tuúa^ las

^ra^daciones posibles: l." Suelos cíe oriben aluvial, ar-

cillo-arenoso-calizos, ^en que la arcilla caloidal liega

a danl'cs, en las partes bajas, las características de

rma tierra fuert^e po'co perm^eabl'e; son ri^os, húmicos,

proftFndos, de estructura bastante uniforme, su reac-

ción llega a ser subalcalina y tiene una dosis ú^ ca-

liza ^que oscila del 10 al 25 p^ur 100. 2." Suelo's de

la zona litoral, formados por antiguas dunas que son

casi totaltnente arenosos, sueltos, muy pertneables,

pobres, con po'ca caliza y que yacen sobre un sub-

suelo arcilloso correspondi^eu^te a la formación arrfe-

rior.

Para la realización 'de las obras necesarias para el

saneamiento, riego y coloi^ización agrícola de tad^a

esta zona de tierras bajas, se constituyeron dos cun-

sorcios de bonífica: de Pagliete y Maccarese.

Las obras integrantes de los proyectos de sistema-

tización hi^dráulica, construídas con arreglo a(a le-

gislación actual para la Bonífica integral, son las si-

buientes:

GRUPOS DE 013RA BonfFica Bonffica
de Maccarese Pagliete

a) Desecación y saneamiento.

Colecto'res y ^e'misarios ... ... ... ... Km. 47 !5
"Zanjas secttnda,rias ... ... ... ... ... " 45 IFi
Idem terciarias ... ... ... ... ...... " 2^17 30

b) Elevaciones del agua de sa-
neamiento o Hidrovoros.

Elevación de 3 m, de altura para m.^ 12,(a00
Idem de 2 m. de altura para m.9 ... 0,3U0
l,dem de 2,5^ m, de alhtra pa-ra m.^ 2,4
Idem de 2 m. d^e altura 'para m.^... 0,1

c) Riegos.
Ca^nal^es ^p^ri^mario^s ... ... ... ... ... }{m. 27 7
ACeqn'la's ... ... ... ... ... ... ... ... " 27 7

d) Eievaciones del agua de riego. ^

1." Tama ^en ^el Tev^ere, ^elevacicí^n
d^e 3.9^0 m. para m.' ... ... 6^,0{lu

2." Elevación de la pro^^piedad Tor-
^lonia, ^de 2 ^m. para m.' ... ... 2,2,50

2.° Elevación parcial en Maccarese,
de 4 m. para m.3 ... ... ... ... 2,5(70

2.° Elevarón ^parcial e^n Macca^rese,
de 6 m. para m.' ... ... ... ... OE300

e) Obras especiales.
Fuen'tes, 'sifones, esclusas... ... ... N. ^ 119 40
Ciastos pequerios ... ... ... ... ... ... " 594 ^t6

P) Carreteras afirmadas. . .. .._ ... Km. S4) 21

Supe^rficie princi^pa^lment^e afecta^^da
po:r 'la's obras ... ... ... ... ... Has. ^,200 1.;i0tJ

Costo de la's obras (^conbribuye el
Esta^d^o con el 37,5 °í^). ..• ^Ls.67.00^0.0^0 18."i'OO.Ot)0

Costo medio por hectárea de las
obras primarias ... ... ... ... Ls. 9.3f!^ 11.700
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MACCARESE.-Cabecera de fubcria torrada parct 500 litros por
segundo cJuc pasan a la aceyuicr nosterior; la anterior s^lo re-
cibe la rrritad, o sea los 250 ^ifros por se^undo que corzstituycn
el ntódufo para ef riego de^los prados.

Dentro de^l perímetro que comprencfen las ol^^as

principaíes de sistematización hiciráulica, se han rea-

lizado, en un ^prin^cipio, directamente por el Estac!o y

a^hora por los dos consorcios, aunque el de Pa^liefe

ha sicio sustihtí^lo en la ejecución por Maccarese, ^. t\.,

que posee ^los 6/10 de la superficie total.

Una vez realizadas estas obras, los propietaií^^s c1e

los terrenos beneficia^dos ticnen la obligac^ón cie cotn-

pletarlas con todas aquellas necesarias para la siste-

m^atización, puesta en ^cultiv^o y colonización con.pleta

^1e sus fincas, se^ím proyectos aprobados ^e interve-

nicios por el Estado, a los cuales éste contribuye con-

cedier^do unt^s anticipos de capital equivalentes a; cos-

to e1e las construcciones a^rí^coras y traídas de a^ua

potabl^e, amortizables en cincuenta años al 2,5 por

100.

Ue entre todos los propietarios ^de terrenos com-

prcndi^los ert los dos consorcios, los más importan-

tes son: Maccarese, S. A., con 4.726 Na., y Torlonia,

con 2.250 Ha.

Esta última propiedacl realiza, aunque con alguna

mayor lentitu^i que Maccarese, ]a pu^esta en riego y

colonizaci^n campleta de las tierras saneadas. Ade-

más, Maccaresc, S. A., fund^lndosé ^^en las posib'ii^ia-

des comerciales qu^e ofr^ece la proximi^dad de Roma,

ha realizado con una gran r^a-pidez lo ^que puede Ila-

m^arse ima transformación intensiva c1e su p^op^iedad,

razón, por la cual, en lo que ^sigue, nos van^tcs a refc-
rir ex^clusivam^en^te a esta últim^a propiedad.

Características generales de la pro-
piedad de Maccarese, S. A.

E^I es^tudio físico-químico del terreno y las v^entajo-

sas conciiciones ^;eográficas, meteor^ológicas y co^mer-

ciales de que podía d^isfrutar la propiedad, hicieron

redactar un proyecto completo de transformación

agrari^a, co^n el cua! ]a fin^ca pasaba de la expiotación

más extensiv^a, en que antes se encontraba, a otra de

gran intensi^ctad procluctiva, según demuestran las sí-
^uientes cifras:

Estado c^llt^rral cze la finca

En 192^ En 7931

DISTRIBUCIÓN DE LA SUPEREICII:

Talalmente
transformada

Terrenos ^pantan^osos c o n
^^mo^n^t^e ai^to y bajo ... ... 'L.3^(,tib Ha.

ldem de pasto permanente. 1.630 " 150 Ha. 6(2 Ha.
Idem en cultivo de secano. 272 " 1.320 " 2^1^7 "
Bo^s^qu^es y dunas ... ... ... ,51U " 2?^^ „ i^o ,.
Regadío^s ... ... ... ... ... ... - '?.200 " 3.320 „
Viñedo... ... ... - 700 '> UOO „
Superficie ocupada por ]as

16 " 86 " b9

Tota^l ... ... ... ... 4.736 " 4.736 " 4.736 "

En la actualiciad está plantada toda la superficie

destinada a v^it^edo, la cual se distribuye en una cuar-

ta parte aprox^^imadamente para producción ^le uva de

mesa, a base .prin^cip^a^lmente d^e moscatel y el resto

para vino, con predominio ciel "carif;uano". .4 estas

variedades principales s^c han ut^ido toclo un n^uestra-

rio de otras vides, tanto con el objeto de perrTTitir la
prcducción de ^distintas vari^edades ^1e vinos, como con
el de servir de ^pies madres a^los importantes viveros
instaladUS en ^la finca. Para la explotación ^1^^ esta

sección viti-vinícol-a, hay montada una organizaci^ti

independiente, que actúa, tanto en la comercialización

de la uva de mesa, ^co^mo en ]a elabora^ción y venta

de los vinos, ^para lo que clisponc de unas bode^as

provistas de las instalacion^es m^is mo^dcrnas. Como

obaervación que pueda relacionarse con España, en

este as>,^^nto, d^ire^tTtos que la uva de Almería-Ohan^^s,

no cuaja bien el fruto aquí, obteniéndose w^os pTU-

ductos de calidad inferior a^los nuestros.

Regadíos

Forman la mayor superficie de la finca, y desde

nu^estro punto de vista, es el pimto a qu;. principal-
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mente vamos a referirnos. En la actualidad continúan,

con las 2.200 hectáreas completamente transfo^ ma-

das, y el resto se va desarrollando lentament^e.

Para la transformación del secano en regadio se

ha seguido el sistema clásico de Lombardía, aplica-

ble a los terrenos de llanura y en los que no existen

las trabas impuestas por la pequeña propiedad. Corno

ln-.ncipio general, se ha dividido el terreno, per los

elementos de último orden de las redes ^de riego y sa-

neamiento-regueras y escurridores-que van próxi-

mos y parale^^los, en rectángulos de 500 ^ 200 me-

tros, en los cuales el lado mayor es el forrnado ^por

estos elementos y el menor por los elementos tercia-

rios, acequias y zanjas de saneamiento, entre los cua-

les va comprendid^o un ca^mino rura^l en tierra. Las

acequias secundarias derivan de los canales respecti-

vos o acequias primarias; y, a su vez, las zanjas de

saneamiento terminan fina^^lmente en los co6ectores, ^los

cuales evacuan en el mar por las correspondie^^tes

elevaciones o "hidrovoros".

Tanto la red de riego corno la ^de saneamiento, se

han trazado teniendo en cuenta las necesidad^es de l^os

cultivos a realizar en las distintas partes en que se

han dividido las tierras ^de r^egadío. En ellas hay una

parte destina^da a cu^ltivos h^ortícolas para surtir al

mercado de la capi^ta^l; otra parte, contigua con la an-

terior, está de^stinada a vivero, instalación que ha ad-

quirido rma imp^ortancia extraor^dinaria en la actua-

lida^d; otra pequeña superficie está d^estinada a fruta-

les de ^hueso, ^melocotonero y ciruelo; y el resto, que

es ?a mayor parte, a cultivo extensivo del regadio,

con producción eminentemente forrajera y de pien-

sos, para la explotación de ganado vacuno lechero,

que es el principal factor de tocta la explotación cte

Maccarese.

La sccción de los canales y acequias secundarias

va en tierra en los suelos arcillo-arenosos y revestida

en los enrinentemente arenosos muy permeables. La

sección de las acequias s^ecundarias se ha calculado

para un mí^nimo ^de 250 litros por segundo y sus míil-

tiplos (foto 1), caudal que constituye el módulo para

el riego ^de ^los pra^^dos. Este módulo es manejado por

dos hombres, y entra en la tierra dividido en 8-10

hilos, que ^pasan a través del caballón en tierra que

forma la reguera, realizándos^e el r:ego por inunáa-
ci ►ín o a rnanta.

Para poder rea^lizar este tipo de riego, el terrer^o

necesita la preparación permanente p^erfecta que aqui

se ha rcalizado en las 2.200 Has. hoy regadas. Cada

uno de los rectángulos formados ^de 500 ;^ 200 me-

tros, se lra dividido en bancales de la mayor dimen-

sión posible, ^calculada ^con arregd^o a la pendiente y

topografía del terreno^, de una he^ctárea y mayores, en

los cuales se ha procedido a realizar la nivelación de-

jando 9a tierra en un p^^lano con las pendientes del 2

por 1.000. Toda la ^nive^lación se ha Ilevado a cabo por

obreros lornUardos, a los cuales se les ^dabar. perfec-
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tamente d^^efinídas las sup^erficies de des^rnonte y:erra-

plén. Para esto, dentro de cada bancal se caiculaban

las ^co^tas correspondientes, con el fin de obte^,er una

perfe^cta compensa^ción entre desrnonte y terraplén, y

1u^ego se replanteaban en el terreno los vírtices de

una red a marco real de 20 m^etro^s cte lado, pca^ me-

dio de estacas, con ta^s cabezas niveladas, que servian

de referencias para los posteriores movimientos de

ti^erra. Todo el transporte de tierra se realiza con ^ca-

rretilla o por vagonetas, sobre vía Uecauville, si;r que

se utilicen das arr^obaderas tan empleadas en España.

Lo^s bancales Ilevan ^en sus d^os lados de cota infcrior,

en contacto con los el^ementos de la red de s^^rrea-

miento, los correspondientes caballon^es de protección,

completando esta ^preparación acabada del terreno los

surcos superficiales que s^e hacen ^en el interior d^ ca-

da bancal, para eliminar el agua en las épocas de

grandes lluvia^s, los cuales evacu^an a través de ciichos

caballones en la zanja de saneamiento inferior y con-

tigua.

E^l sa^n^^eami^ento de los terrenos de riego, que son

los más arcillosos de la finca, aunque los hay ar^il(o-

arenosos muy permeables, es de una profundidad de

0,75-0,90 ms., en las zanjas ^de último orden o ^scu-

rrido^res, per^fe^ctamente apta para ^la cla^se d^e culti-

vos ^que se realizan. En toda la zo^na saneada s^ han

s.eparado totalmente las aguas de procedencia exte-

rior al p^erím^etro, (lama^das aguas a^ltas, mediante ca-

nalizaciones de cintura, que recogen las de los arro-

yos menores y e] encauzam^iento del río Arrone, ver-

tiendo todos ellos, por gravedad, en cl mar. Las aguas

interiores, de saneamiento o aguas bajas, son las que

se elevan para su evacuación por los distintos íridro-

v^o^ros menciona^dos. Se comprende que como comple-

mento ^de todo ^este sistema de sanearnicnto, se l^ra ro-

d^eado to^da la finca, excepto por el ^lado del mar, con

un dique de protección en tierra que impide la entra-

da en el perímetro de las aguas de avenida.

Uescri^tas las característi^cas princii^ales, dejamos

sin des^cribir las particularidades de las obras, ya que

éstas se ^han sup^editado a las exigencias y posibiiida-

^des ^del terreno, así como a los prinr^ipios establecidos.

Presa de nlza nróvil del cana! de Paglicte, en el río Arro^re.
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Unicamente interesa recordar la di^stribución generaÍ

del agua de riego, que es como sigu^e: S^e toman del

T^évere 6.000 litros por seguncío, y se elevan a un ca-

nal, c7ue continúa por el de aguas altas en un trozo

de la parte superior d^, su recorrido; de aqui toula la

propiedad Torlonia, ios 2.250 litros por segundo quF^^

la corresponden, continuando el resto a Maccarese; en

^sta se elevan en una primera instalación 300 litros

por segundo ^a seis metros de altura, siguiendo el cau-

dal restante, sirviendo en su recorri^do hasta atra casa

de bombas, en la cual se elevan por una parte 5í30 li-

h-os por segundo, que van a unas tierras altas a tra-

vés ^c4e la tubería de impulsión, cuya cáanara de salida

se ve cn la fotografía l, y por otra se eúevan también

2.000 litros por segundo, que continú^an por un canal

para el riego de ]a parte de finca de Pagliete mas ie-

jana del Tévere. Como el río Arrone conduce en estia-
j^e un caudal mínimo de 500 litros por segundo, se ha

construído en él una presa de a^lza móvil que permite

aprovechar su caudal para el ríego, vertiéudolo a tra-
v ►s ^de un trozo de ^canal comp^lem^entario, cuya toma

se ve en la fotografía 2, e^n el canal qu^^e lleva los

2.000 litros por segundo de la última elevación. En

esta forma se realiza una grau economía en las nece-

sidades de agua el^evada ^en esta se^cción d^e la finca,

pudiendo decirse que, pasada ]a época de las aveni-

das, ^el sist^ema de canales de aguas altas quecla in-

jertado con ^el ^de lo^s canales d^e riego, aprovechándo-

se su caudal de estiaje íntegramente, en sustitución cle

una cantida^d igual de agua elevada.

Dado ^e^l gr^an cauda^l de agua dis^ponible, se riega

normalmente, sin procurar realizar una gran e^cono-

mía de la misma, pues el estar en los primeros años

de explotación, cmido a la falta de partidores y med^i-

dores d^e cierta precisi^ón, así como a la costumbre

lombarda de emplear agua en abu^ndancia, hace que

en realida^d no se lleve un ajustado contro^l del con-

sumo del agua, que se irá d^esarrollando en -años su-

cesivos, realizándose hoy la distribución m2diante

unos turnos y horarios confeccionados con una gran

amplitud.

Parte posterior de^ conjunto de casa-estaólo de un centro agricola
con silo^ y estercolero,

^xplot^cíón ae 1os regadíos extensivos

Ya hemos indicado antes que la producciún era

principalmen^te forrajera y de pi^enso^s para la aiimen-

tación cte ganado vacuno lechero.
La organizac^ión d^e esta explotación se ha reaiiza-

do divid^iendo ^la superficie en ^parcelas de 40^ liectá-

reas, cada una de las cuales Ileva un grupo de cons-

trucci^ones agrícolas compuesto ^1^e: un ^^establo higié-

nico, aunque ^astante ríistico, para ganado vacuno-

suizo o ho^landés^, con predo^minio d^el pri^mero-, ca-

paz de 60 vacas y dos sementales; un silo, tipo cre-

mas^co, de 190 m.'; dos casas-habitaciones para cuatro

familias; un establo para 16 bueyes de labor; un dor-

mitorio ^para obr^eros eventuales; un cobertizo; un

abrevadero y Lm estercolero (fo^to núm. 3).

Cada cuatr^o centros así constituído^s se agrupan

bajo la ^dirección d^e un capataz de cultivos que ejecu-

ta las órdenes de la dirección y^es el elemento de en-

lace entre la empresa y las familias oUreras fijas, que

llevan tma partieipación en la producción.

En la acti^ta^lidad ^^hay construídos, y siguiend^ este

régimen d^e explotación, 36 centros, en los cuales se

cultiva ^principalmente trigo, maíz y prados, con pre-

domi^nio ^en éstos de ^trébol y alfalfa.

La producción lech^era de toda la ^explotación se

eleva a unos 22.500 litros diarios. Dos veces al día

se recoge d^e los establos, po^r medio ^de un camión

que la lleva a]a ^lechería, donde se filtra y refrigera,

llevándose en segui^da a Roma, a las dependencias del

"Consorzío Laziano di Latte", que tiene el monopolio

de la venta de ^leche en la ca^pita!.
Además d^e esta pro^ducción principal, existe^n otras

explotaciones ganaderas, con ganados lanar y caba-

llar de tiro y silla, y tamb^ién se ha creado un impor-

tante ^centro avícola que no describimos ^por no hacer

excesivamente larga esta información.
Como complemento d^e todo lo anterior, s^ han

construído por ]a Sociedad propietaria todas las obras

píecisas, de las cuales interesa enumerar aquí las ca-

rreteras afirmadas, co^n una longitud superior a 80

kilbmetros; la traída d^e agua potable, de 40 kiió-

metros, hecha co^n tubería de f^mdición, que Ileva

e^l agua a todos los centros agrarios construídos; la

escuela, y, en fin de cuentas, cuantos servicios gene-

rales son necesarios para ]a vida, ^iire^cción y admi-

nistraci^n de una po^blación actual de unos 5.000 ha-

bitantes. Como núcl^eos principales de vida de toda la

finca están^ el poblado de "Castell ^de S. Giorgio",

d^onde está la adrninistración y dirección general, con

las viviendas de los empleados, y servicios principales,

y el poblado indt^^strial. No queremos terminar sin dar

las gracias a don Alessandro Brizi por su valio^sa ayu-

da para que pudiésemos visitar la exp^lotación que

acabamos de describir.



pocler de refención c^
losé RUIZ SANTAELLA , Ingeniero agrónomo

Se entiende por poder de retención del suelo la

propiedad que éste posee de retener-absorber-di-

versas sustancias contenidas en los líquidos que cir-

culan en el suelo. Las sustancias pueden encontrarse

ya en estado solubl^e, ya en ^estad^o coloidaL (En ge-

neral, se denominan coloides todas las sustancias cu-

yas partíccdas tiene un tamaño comprendido entre

0,1 lr y 0,001 Ir; 1^. = 0,001 mm. El estado coloide

es, por tanto, un "grado de división".) Según Ge-

droiz (1 ), se distinguen los siguientes modos de re-

tención:
l. Poder de retención mecánico.

2. Poder de retención físico (adsorción).
3. Poder de retención químico (reacción de

iones).
4. Poder de retención biológico.
5. Poder de retención físico-quimico (absorción).

Roder de retención mecánico

El suelo es w^ cuerpo poroso formado por partícu-

las de diverso tamaño. Entre estas partículas existén

huecos llenos de líquido-generalmente agua-, unos

de ellos; los otros, llenos de aire. Si se agíta un sueío
con agua y se filtra el líquid^o turbio que se obtier^e

por un filtro, el filtrado que obtenemos es también

turbio, incluso empleando filtro de poros muy peque-

ños. EI filtro sólo ha retenido las partículas mayo-

res; las pequeñas han pasado y enturbian el !íquido

filtrado. Cuanto más rico es el suelo en partículas

de arcilla, tanto más turbio es el filtrado, y nueva fil-

tración a través de otro filtro no produce mejora en el

filtrado. Los poros de los filtros-incluso los de los
filtros más finos-son rnayores que el tamaño de las
partículas de arcilla y, por tanto, el filtrado es turbio.

Si se añade un poco de tierra sobre el filtro y proce-

demos ahora a la filtración, obtenemos un filtracío

claro. El enturbiamiento ha desaparecido. El suelo

ha filtrado mejor que el filtro más fino. EI suelo ha

retenído-mecánicamente-las partículas que antes

nos enturbiaron el filtrado. Esto explica por qué el

agua de los manantiales es completamente clara y

muy pobre en bacterias, que también son retenidas

por el suelo.

Poder de retención físico (adsorción)

El suelo hímledo es un sistema disperso; el agua
es el medio de dispersión y las partes sólidas-orgá-

nicas y minerales-son la fase dispersa. Dicho sis-

(1) Gedroiz K. K.: Uie Lehre vom Adsorptionsvermágen
der Báden (traducción alemana de la segunda edición ori-
ginal rusa, por Kuron). Dresden und Leipzig, 1931.

sue^o

tema posee una "energía de superficie" variable con

el grado d^e dispersión de las partículas del suelo. Un

sistema-suelo en este caso-que contiene partículas

muy p^equeñas posee-en^ igualdad de masa total-

más superficie que otro sistema con partículas mayo-

res. Es decir, el primer sistema ejerce mayor ener-

gía-energía de superficie-sobr^e cualqui^er sustan-

cia que el segundo sistema. Un suelo arcilloso, con

partículas pequeñas, posee mayor "superficie" que

un suelo arenoso cuyas partículas son mayores. La

superficie de un cuerpo es mayor cuanto mayor es su

grado d^e división. Dividiendo un cucrpo en partes

cada vez más p^equeñas, obtenemos mayor superficie,

pero no más masa. Por ejemplo, si suponemos que

partim^os de un cubo cuya arista es 1 cm. y que !o

vamos dividiendo sucesivantente de modo que la aris-

ta de^l nu^evo cubo sea la décirna parte del anterior,

obtenemos en cada división diez veces más superficre

que antes, como indica el cuadro 1.

CUA,DRO 1

Aumento de superficie de un cubo con el gra^io
de división

Longitud de arista Número de cubos Superflde tolal

1 cm. 1 6 cm.s
1 nun. 103 60 »

0,1 » 10^ 600 »
0,01 » I 0" 6.000 »

0,001 » 10''-' G0.000 »
0,0001 ► 15'^^ 600.000 »

En la superfici^e lím^ite en.tre el rnedio de disl^^ersión

y la fase dispersa se fijan !as sustancias y, por tanto,
hay en esta parte más concentración que en ^e] resto

de ^la solución. El significado de la retención física es

que parte de las sustancias disueltas en los líquidos

del suelo se fijan ^en el sue^lo, y no ^^hay peligro de

arrastre-lavado-por las aguas de Iluvia. Esta fija-

ción-adsorción-es tanto mayor cuanto mayor es el

grado de dispersión. Un suelo rico en partes co'oida-

les posee, por tanto, mayor poder retentivo qu^e un

su^elo pobre en sustancias coloidales. Puesto quc las

soluciones del suelo se modifican por el poder de re-

tención físico, aparecen zonas con diversas concentra-

ciones, que tienen gran importancia para las raíces

de las plantas, ya que éstas pueden buscar la zona
cuya concentración le es más apropiada. Esto eapG-

ca la gran fertilidad de los suelos con gran grado de

dispersíón, que permite que en ellos se desarrollen

bien todas las plantas con exigencias en elementos

nutritivos muy diferentes.
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Poder de retención químico

(reacción de iones)

Este poder de retención se basa en la propieciad de

varios aniones de formar sales poco solubles, o inso-

lubles, cuando reaccionan con algunos cationes. Por

ejemplo. si se añade a un suelo una solución de :arbo-

nato sód^i^co, s^e verifica que el catión Na se absor-

be por el poder de retención físico-químico (véa^e

más adelante), y ei ion CO., se une al calcio dei sue-

lo, o bien al desalojado por- el sodio de las "zeoiitas''

(como veremos después), y se forma ]a sal CO, Ca,

que es difícilmente soluble y, por tanto, queda reteni-

da en el suelo. El resultado es que el ion CO; queda

"fijado" en el suelo. Naturaimente que al mismo tiem-

po es fijado-retenido-también el catión Ca. Aná-

logamente es fijado el ion PO„ pues el fosfato tricál-

cico-(PO^)^ Cai es difícilmente soluble. E iguai-

mente le pasa al ion SO}. Es decir, los carbonatos,

fosfatos y sulfatos son retenidos quimicamente-rea^-

ción de iones-. Los iones CI, N03 y NOz forman con

los cationes del suelo sales-cloruros, nitratos y nitr;-

tos-que son fácilmente solubles y, por tanto, <^irras-

tradas por las aguas c9e lluvia. No son, pues, fijados.

Las pérdidas de nitratos, por ej^emplo, con las aguas

de Iluvia-que el análisis de las aguas de drenaje

muestra-adquieren valores-variables según climas

y suclos-que pueden llegar a 30-40 kg./ha. de ni-

trógeno puro. Las plantas y los microorganismos son

los únicos absorbentes para el N. nítrico. Las pérdi-

das de N. nítrico-nitratos-por arrastre de las aguas

de lluvia son muy pequeñas, en suelos sembra^dos,

co^^ro ciaramente demuestran las experiencias de

A. Kljutscharew en Moscú, que ha determinado desde

mediados de mayo a mecíiados de ^octubre las siguien-

tes pérdidas ^de N. nítrico por hectárea:

En suelo sin pla^rtas.. .. .. 43,2 kg.
»
»

con arveja. . . . . . 5.? n
» avena . . . . . . 0,2 »
A cehatla..... 0,3 »

Por estas experiencias se ve que las pérdidas de

N. nitrico s^on prácti^camente nulas en suelos sembra-

dos. La pérdida de nitrógeno varía también con arre-

glo al abono nitrogenado que se use, como indican

las ^experiencias d^e ^la estación inglesa ^de Pothamsted:

las pérdidas por arrastre de las aguas aumentan con

el empleo de abonos amoniacales, siendo aún mayo-

res al emp';ear nitratos como abono.

La falta de propiedad del suelo de retener ei ion

NO^ nos obliga a emplear en corto espacio de iiem-

po-de ser posibl^e todos los ar^os-los abonos :^itr,^-

genados y en dosis pequeñas. Otra cosa sucede r^es-

pecto al ion PO^, y, por tanto, el abonado fosfdrico

puede hacerse en largo espacio de tiempo-cada^ tres

o cuatro años-y en dosis grandes.

i'oder de retención biológico

EI su^elo, desd^e el punto de vista geológico, es una

materia rnuerta, in^erte; pero desde el punto de vista

agronómico es una mat^eria viva. En el suelo viven

microorganismos-bacterias y hongos principalmen-
te-de extraordinario interés para el agrónomo, de

valor nulo para e] geólogo. Esta parte viva del su^elo.

aunque en muy pequeña cantidad-0,01 por 100 de

la masa total del suelo laborable-^, tiene mucha im-

portancia y es rmo d^e los factores principales que de-

terminan la fertilida^d de un suelo. Ad^emás de los

mi^cro^organismos, deben incluirse entre la materia

viva de un suelo las raíces de las plantas que en _él

vivan.

Todos los organisrnos necesitan, para la forrnación

de sus tejidos, sustancias minerales y orgánicas. Para
el caso de las plantas, las sustancias minerales pro-

ceden del suelo que ellas toman en soluciones muy

diluídas por int^ermedio de sus raíces, y las susta^i-

cias orgánicas son formadas por unión entre e] car-

bono que la planta toma por sus hojas del CO, del

aire-función clorofiliana-y las sustancias minerales

tomadas por sus raíces. De la ^combinación entre am-

bas sustancias se originan otras más o menos com-

plicadas-hidratos de carbono, grasas, materias al-

buminoideas, diversos ácidos, etc.-, que son la base

de los tejidos. Entre ]as sustancias minerales tienen

especial importancia N, Pz O, y KzO.

Estos elementos, al formar parte de los tejido^,

due^lan fijados-biológicamente-y, por tanto, fuera

de la acción de arrastre de las aguas. Después de la

muerte de las raíces y microorganismos-que tam-

b:én necesitan sustancias orgánicas y minerales para

sus tejidos-, vuelven los etementos tomados-entre

cllos también el carbono-al suelo. De la importanc:a

de la retención biológica en el suelo da idea la expe-

riencia citada antes de A. Kljutscharew.

La retención bio^lógica tiene ^especial interés en los

suelos arenosos, ya qu^e los otros modos de retención

t:enen muy poca importancia en dichos sueios.

Poder de retención físico-químico (aslsorción)

Si se agita un suelo con una solución de Cl NH4 y

se analiza el líquido filtrado, s^e encuentra, además de

cloruro amónico, otros cloruros, en la mayoría de los

casos C1z Ca, CI, Mg y otros, segím los diferent-^^s

suelos. Si se agita el tnismo suelo anterior con agua,

el análisis del líquido filtrado nos acusa menos canti-

dad de Ca y Mg que antes. Es decir, con el trata-

miento con CI NH4í hemos ^extraído del suelo cantí-

dacles de Ca y P3Ig que cl agua no disuelve. El aná-

lisis demuestra además que la cantidad de Cl es ígual

en el líquido filtrado que en la solución inicial de

cloruro amónico, pero que en el líquido filtrado apa-
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rece menos arllor110 que en la solución inicial. En r^:-

sumen, el suelo ha absorbido amonio y ha perdic^o

Ca y Mg, y cosa rara-realmente no lo es, como en

seguída veremos-, ]o absorbido (NH,) y perdído

(Ca, Mg) por el suelo son equivalentes. Entre el sue-

lo y el cloruro amónico se ha verificado un "cambio

de bases" (Basenaustausch, dicen los alemanes). Í'a-

ra comprender mejor este cambio de ^bases, es me-

►^d

M9 + 4- Ce NH4 -

nester que digamos algo de lo que se llaman "zeoli-
tas" del suelo. ŭeoíitas son las sustancias de absor-

ción de1 suelo. Segírn las investigac:ones de VJieg-

ner (1), se puede representar esquemáticamente urla
zcolita por una esfera constituída del modo siguiente:

en ^el centro se encu^erltra una partícula de arcilla (s^-
licato de alúmina hidratado y otros metales, cu^-a

r-r^. ^.a

fórmula puede escribirse AIr0,3 y Si Oe2zMeOnHZO,
sienclo Me0 cl óxido de un m^etal) rodeada de iones

OH, y el conjtmto está cargado de electricidad n?-

gativa (fig. 1), de modo que puede saturarse con

Ca ^--^ Na

M9
Fig, ?.^^-Itep^esenbación esquemaíbictt de an^

•.^orrt^,.

partículas cargadas positivamente, como son los ca-

tiones y, por consigui^ente, el total se representa como

indica la fig. 2. Este conjunto-partiendo ciel suelo-

(1) Wie;;ner G.: Boden und Bodenbildun^`. Verla, 'd.
'rh. Steinkapff. Dresden und Leipzig, sexta edición, 1931.

AGRICUITURA

se Ilama susta^ncias de absorc^ón de( suelo, ze^litas

are[ suelo (Bodenzeolith^e, de los a^lernanes), o zeoli-

tas de intercambio. Sabi^endo ya lo que son las zeoii-

tas, podremos mej^or comprender nu^estro caso ante-

rior, que era el resultado de agitar un su^elo con ana

solución de cloruro amónico.

La reacción es ]a siguiente (represe^ntamos a ias

ze^od^^i^tas sólo por la circunferencia exterior) :

NH^

+ ^P2 Ca +- CP,^. M9•

El proceso, como vemos, se ha verificado así: tras-

lado del catión NH, a la zeolita y absorción por ella
(Eintausch, según Wieg:ner), desalojo cie las bascs

Ca y Mg (estas bases pueden ser otras, como Na, K,
Fe, H, según la clase de zcolita-suelo-de que se

trate), que pasan al líquido filtrado (Austauscli, se-
gún Wiegner). Ambos ^procesos juntamente son lla-
mados "Umtausch" por Wiegner.

Toda zeolita se satura con una cantidad determina-

da de bases-capacidad de absorción--que se reprc-

senta por T.

Si en lugar de tratar las zeolitas-suelo-con el

NH, se emplea otra sal cualquíera de un metal, el

resultado es el mismo: e] suelo absorbe el metal de la

sal y desaparece del suelo una cantidad equivalente

de una o varias de las bases que forman la zeolita.

De continuar bastante tienlpo este tratami^ento, se

puede conseguir-en el ]aboratorio se obtiene sin di-

ficultad-llegar a saturar el suelo con un solo catión.

D^e estos suelos son interesantes los saturados co^r1

Ca, Na, y H. Los írltimos se obtienen tratando el sue-
lo con solución muy diduída - 0,05n-de CI H. Los

suelos saturados de Ca poseen pequeña higroscopi-

cidad, buena circulación de aire, son fácilmente atra-

vesados por las aguas de ]luvia, son fáciles de labrar

y la acción de ]a labor permanece bastante tiempo.

Los suelos saturados con Na presentan opuestos ca-

racteres, gran higroscopicidad, mala circula^ción de

aire, difícil circulación del agua (el agua no penetra

en el suelo), con formación de charcos que, al evapc-

rarse, forrnan ^costras; labore.^ muy difí^cil y]a acción

de la labor dura muy poco tiempo. Por último, una

posición intermedia tienen los suelos saturados con H.

Su carácter es ácido. Los saturados con Ca y Na son
a^lca^linos o neutros.

En un suelo no saturado de bases con una sal, se

v^e que en el líquido de fi^ltra^do aparece un ácido, pues

de ^la zeolita se desplazan iones H que, unidos a lo que

queda de la sal cuando se absorbe su base, fornlan e]
ácido.
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EI misferio de la nufrición vegetal
^aniel NAGORE, Ingeniero agrónomo

C^ue a las alturas a que la ciencia ha llegado se ha-

ble todavía de misterios, parece un despropósito, y,

sin embargo, ésa es la incontestable realidad. En el

modo como los vegetales realizan la síntesis maravi-

Ilosa de las materias minerales en cuerpos organiza-

dos, nos encontramos actualmente dentro de la más

densa oscuridad. Muchos son ^lo^s secret^os arrancados

al praceso de la nutrición de ^las p^lantas, pero a cada

paso, en su examen integra?, nos encontramos con fa-

ses que hay due pasarlas por alto o rellenar con hipó-

tesis, para no descalabrar el conjunto de aquel pro-

ceso que el hombre, en su afán d^e invetigación, des-

cubre cómo se inicia y comprueba cómo termina, ^por-

que así lo deja patente la realidad, pero que está muy

lejos todavía de hallar ima explicación racional.
EI más patente y]lamativo fenómeno ^que en un

vegetal se lleva a cabo, el de ^la asitni^lación carbóni-

ca, ese de reco^ger un gas irrespirable y disgregar sus

elementos, que en un 1.aboratorio químico cuesta tan-

to trabajo y energías^ rea^lizar y que aquél, al parecer,

lo efectúa de manera tan sencilla, en el día de hoy

continúa siendo un eni;ma. Averiguaciones incesantes

han permiti^do vis^lumbrar accidentes del fenómeno;

pero éste en sí continúa tan poco explicable corno el

primer día.
Ese otro de la exhalación del vapor acuoso en la

atmósfera y que determina dentro de^] vegetal corrien-

tes hidráulicas, auxiliadas en su desplazamiento por

la presión osmótica y la capilari^dad, base del trans-

porte de elementos nutritivos del suelo a la parte

aérea, eon el correspondiente retroceso, no está com-

probado sea el único manantial de aporte de mate-

rias minera^les en el ascenso y de elementos comple-

jos al descender, capaz por sí so^lo; esto es, ^^con ex-

ciusión ^de to^do otro procedimiento, de completar la

nutrición de la planta.
Con curiosidad excepcional venianos observando

hace años ese ejemplar de castaño que señala la foto-

grafía, con vida actualmente, en el que una inunda-

ción de triste recuerdo en el valle de Baxtan (Nava-

rra) produjo el anillado íntegro y total de su corteza,

dejando la albura al des^cubierto, y lleva diez años si-

guiendo el ritmo estacional, dando sus hojas normal-

mente y sin ^que la veración altere la fecha de su ocu-

rrencia. No hay injert^o aéreo con otra planta que pue-

da explicar la pervivencia de su sistema radicular, sin

aporte posible de materiales que atiendan al desga^-

te, aun^que no más sea de sus órganos de buza^miento

y exploración. Cierto que no acusa creci^miento aesta-

cado como los sanos que le acompañan no lejos de

aquel lugar, pero el mero hecho de persistir con vida

acusa la intervención de a^lgún proceso ^de oculto des-

arrollo en organismo^ así mutilado, que la muerte no

aca^ba de ani^quilar.

^Y qué decir de la intervención fisiológica en la

manera y forma de regir la distribución de los ele-

mentos genéticos en células sexuales, que sin duda

alguna existe, ordenando, por ejemplo, en las meiosis

y accidentes que le acompañan, agrupaciones triploi-

des ^completamente estéri^les y las exaploides origina-

rias de seres nuevos en el ya vacío y múltiple catálogo

de fenotipos de la población vegetal? Pues que tal

vez el hombre mismo esté colapsando ]os progresos

en la vía genética, por desconocimiento absoluto de

cómo se interfi^eren en ella ^causas y agentes ^de orden

puramente somático, y con los que las funciones ex-

clusiva^mente vegetativas tienen relación, pero que

hoy están en la más campleta oscuridad.

Y como ^esos fenómenos, otros muchos im,piden el

convencimiento de que hayamos avar^zado en conoci-

m_entos lo suficiente para descorrer el velo que cubre

con su ^de^nsa urdimbre tanta maravilla.

Me fijé, na obstante, con prioridad, en aquella fase

del proceso nutridor, la de la asimilación clorofílica,

como ejemplo patente de nuestra ignorancia, porque

él es, sin duda, clave del metabolismo orgái^ico, co-

mo se ]lama el ascenso en escal^^ones de ]a sencilla ar-

quitectura molecular del cuerpo simple y mineral, a

la estru^ctura complejísima de ^la molécula ^del cuerpo

organizado. De como a^qu^l tenga lugar depende el

modo y manera de obrar de l^os elementos que se lia-

man nutritivos en el hecho mismo de la nutrición, y

en ^consecuencia de cual sea la forma más idónea pa-

ra que achíen debidamente.

No tenemos h^oy, y es bien triste, procedimiento efi-

caz y definitivo ^para saber de antemano el efecto que

causará un régimen dietético determinado sobre el

organismo vegetal. Se lo aplicamos a ver qué pasa,

y si sucede algo notable o pernicioso, todo son cába-

las para encontrarle explicación.

Si^n duda, es ello debido a^que el camino d^e la in-

vestigación no ^ha entrado en la vía recta, en la de la

hioquímica, que es la única donde tal vez se pueda

encontrar la ex^plica^ción.
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En los seres animales se ha llega^cío a la conc':usión

de que el metabolismo celular está ^pr'esidido de un la-

do p^or el sistema nervioso y de otro ^por los hormo-

nes y vitaminas.
Cuerpos organizaclos el animal y la planta, de simi-

litud sorpren•dentc y desprovista la última de un sis-

tema nervioso, tiene ^que ser en los otr^os agentes don-

cle el vegeta? encuentre el manantial energético de sus

fucrzas meta^bólicas.

^ Por qué regla cle tres los rayos ultraviolados -

alt;unos (le ellos-, al accionar sobre la piel cle los

animales hacen pro^ducir a expensas ^c1e la ernosterina

cantidadcs apreciables de vitamina D, antídoto del

rad^^iitismo, y no han de ejercer los rayos del-s^ol el

efecto dc producir otras vitam;nas accionan(io sobre

la clorofi^la o sus componentes y capaces de originar

los inexplicables fenór^^enos que ocurren precisame^;te

eu las partes verdes del vegetal?
Si al fin y al cabo, al fototropismo se atribuy^e ei

cambio c1e postura clc los cliscoi^dalcs corpúsculos cro-

matóforos, so^portcs cle clorofila, ante ]as ciif^renfes

Castaño con diez añas de vida en la situacidn extrarca que
^ryui puede verse.

(Foto Mena.)

potencias de intensida^d luminosa para que aquéilo^s

ofrczcan a los rayos in^cidentes nlás o menos sr^per-

ficie, re^ulando con ello su actuación, menos difícil

que determinar ese dinamismo parece el que ayu^llos

puedan despertar energías quimiotá^cticas (le el^cctos

m^rs proftu^clos.

P^or (l^e pronto, el análisis ya descuhrió una vitami-

na activa-otras muchas pasivas acusan su pres^n-

cia-, la áuxina en el l;^ern^en de la avcna, quc ^deter-

mina un estiramiento pronunciado de los órganos ciel

ve^etal en los que se lo^ra inyectar.

Tampoco sería clescamii^ado suponer que fdierzas

de esa índ^ole interviniesen en captar ^dc l^^l atmíisfera

el^ementos cuantiosos y ciiversos, cuando las vías nur-

males de aprovisionamiento se encuentran acciclcntal-

mente interceptadas, como en el caso (1e' ejemplar

arbórco antes indicado, ^en el quc lo est^^n en absolutu

y persistentes, así como el de aprovechar concicnsa-
ciones en el follaje con^^pensativas de la falta dc a^ua

de otras procedencias.
Tal v^ez cl mismo hecho re^istraclo en múlti^ples

ocasiones, dc cosechas lo^radas con precipitacione^

a^cuosas i^nvcrosímiles, tendría más aceptablc cxpii-

cación por causas ^d^e esta índo^le que por la muy sim-

pl^e, con ser tan racional, de haberse encontrado mu_y

bien repartidas.
La batuta directiva del metaholismo or^ánico lleva

un compás duc ningr"in penta^;rama todavía ha re ► is-

tra(io; y vo!viendo al hecho que hemos tratado de

►acer resaltar, de inflt.iencias clc carácter vitamínico

en los fen^5inenos intrincados cle la nutrici^n del ser

orgánico, es a]os hormones, equiparables en principio

a las vitamii^^as, a quienes cabe un papcl prepon^ieran-

te en la sín;csis de la materia or;anizacla.
Son eso:; elementos sustancias conteniclas en los

a^limentos :^onsumi^dos ^l;or cl anima', que t^accn el

efccio ^de vitaminas y que es necesario sc in;;ieran por

aquél para mantener sus ener^ías metabólicas, y del

mismo i^^odo pudiera scr ^íe neccsidacl apreciarlas en

los al^im^ntos mir^erales que a las plantas se dan.

I_a ración en los animales, a(lemás de un cierto ní^-

^nero cie unida^d^es nutritivas li^adas en proporcibn

ivnveniente de ^rasas, hidrocarbonados y protcínas,

es impre^scindih!e ten:;a además, s^e^Cm ]a bioquími-

^a, una determinada proporcibn ^de hormones, al pun-

to ^de que, si faltan o escasean, puecicn ei^erivar en w^r
caiaboiismo desinte^rador de? or^;anismo que produz-

ca su ruina, aunque sca ab^u^^l<ulte y copiosa la cuan-

tía ^de los elcmentos proporcionados a su (ii^;estiór.

Na^da o muy po^co sc examina, sin embar^o, en tal

asp^ecto, cuan^do se estuciia la alimeutación del ve^e-

tai, y tal vez la clave c1e muchos eni.;^^mas se encuen-

íne en tales extremos.

i a alimenta^ción nitrogenacla de las plantas aclquie-

re dentro ^de su ré^im^en alimenticio la importancia

que las proteínas alcanzan dentro de la nutricibn ani-

mal; pero así como en éste no basta dárselas en cier-
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ta :.uantía, sino ^lo que importa es el ritmo de su in-

tervención en !a corriente del metabolismo, asimis-

mo tamb^én cn las plantas no será suficiente darles

en ^bruto nitrógeno, sea como sea, sino proporcionár-

^c1o en forma de qu^e ^encuentre acceso en ese cauce

de aprovechamiento, pues de otro modo su p^rdida
scrá inevitable.

I^e a^quí que, cuando s^c haya de opinar sot^re los

posibles efcctos de un abono nitrobena^lo, no bastará

ealcular las unidades de nitró^eno que tiene ^para dic-

ta^minar sobre su eficac;a, sino a^quilatar en qué me-

dida tienen intervención esos imponderables, con de-

nominación más apro^piada en este caso que en otros,

para decidir si sus resu^tados serán i^^ás eficienies.

Dos nitratos, por ejen^plo, no serán a i^;ualdad de
dosi^s y de com^posición cuantitativa similar, exacta-

mente idénticos en efi^ciencia, a^u^ eliminando el ca-

rácter especifico que le ^l^ ei otro elem^ento que como

base lo integre; existen <liferer^cias atrihuíbles bien a

su constitución intramo,ecu;ar, que pueden detcrminar
la puesta cn función de elementos vitamí^nicos extra-

ños a él, pero existentes en el ser quc recibe su in-

fluencia o a elementos catalíticos asociados que uno

contenga y otru no. Porque, en ú^^imo caso, esto^,

agentes de catalisis, ^capaces de acelerar por su pre-

sencia la velocidad ^de?as reacciones, tienen al^o den-

tro de] mundo mi^neral de lo que los hormoiies y vita-

minas rcpresentan en las síntesis c(e la materia orgá-

n:ca. Sólo f^asta cierto límite cuan^itativo ejercen efec-

to beneficioso, pasado e] cual se convierten a veces e!i

i^lstrumento de tortura, de acción perjudicial, def mis-

mo modo que dosificaciones vitamínicas exa;era^das
trastruecan su efecto bienhechor en proc^eso de conse-

cuencias muy funestas para la vida del or^anismo.

Si complejo es el proceso de nutrición animal, le

excede en complejidad el ^de las plantas, cosa no ex-

trai^a, si sc para atención en q^^ie éstas tienen que dar

un salto más decidi^do para pasar de lo mineral a lo

orgánico, mientras que aquél, al fin y a] cabo, operi

de ordinario sobre materias ya or;anizadas. Para

cuando el ser interviene en ]a transformación de la

materia que ha de ser su alimento, tiene que prece-

der un conjunto ^de fenór7^eno^s que complican en gra-

do extremo el proceso de su nutrición. El hombre, al

proporcionar un abono, sólo hace, en efecto, admi-
nistrar materia pr^ima más o menos aclerezacja, es

cierto; pero que antcs ^de entrar en el torrente circu-

latorio ^le la planta ha cie sufrir tal cú,mui.o dc inter-

venciones, que en el acto de haccr su entrada en aquél

no sería posihlc i^dentificarlo. El complejo absortivo,

el pH, e] eciaphbn, etc., son características del sue^l^.^

E[ misnro c^staiio dc la fotoorafía antericr, seña'lando su
e^nnlazamrcnío eit uit jardín de Elizondo (Navarra)

donde la planta vive que hacen a^lterar de tm modo

proftmdo la intervención de un mismo abono, razón

de por qué los agrónomos durante muchos años, y

hasta la hora de ahora, han venido recomendando que,

aun cuando los medios de investigación den la presun-

ción de que un elemento fertilizante es necesario a un

cultivo, precisa todavía experimentarlo práeticamen-

te ^p^ara tener la certeza de que su a^dición es útil, ne-

cesaria o perjudi^cial.

A pesar, pues, del carácter mexamente filosófico de

estas di^^resi^ones, tienc^l el ir^contestable de poner a

la vista guiones y cauces por ^los que la investi;ación

ha de d^irigirse, y por cuya vía afortunadamente entró

la activi^dad de ]os añró^^nomos d^e ]a generación pre-

sente.

Esa fué nuestra idea: hacerlas resaltar.

316



C'onsultas

1.015

Constitución de Pane-
ras sindicales

Don Rigoberto Guijarro, de Va-
lencia cíe Alcántara (Cáceres), ha-
ce la siguiente con^sulta:

"Ueseando conocer de una ma-
nera terrninante la forma de cons-
tituirse y funcionamiento d^ una
Panera sindical, le ruego a usted,
y le quedaré ^muy agradecido, me
informase con urgencia de cuan^to
hay legislado y que afecte a di-
chas Paneras, pues mi interven
ción en la Junta Comarcal de Con-
tratación de Trigo me obliga a
conocer hasta el menor detalle
cuanto hay relacionado con dichas
Paneras."

Respuesta

Las Paneras sindicales no son
otra cosa que asocia^ciones agríco-
las constituídas, coma indica su
nombre, con el fin de alrnacenar
los trigos de los asociados para su
mejor y más pronta venta, o para
conseguir préstamos prendarios
sobre el cereal en depósito.

Como tales asociaciones, se ri-
gen por la legislación vigeute de
asociaciones y sirndicatos agríco-
las. Estas disposiciones ofic;ales
vigentes son: Ley de 28 de znero
de 1906, Reglamento para su apli-
cación de 16 de enero de 190t1,
Real orden de 13 de junio de 1979
sobre cumplimiento del art. 12
dei mencionado Reglamento, y
otros extremos, y algunas dispo-
siciones complementarias.

Una P a n e r a sindical puede
constituirse como entidad o aso-
ciación agrícola autónoma, o tam-
bién como rama de una asociación
ya en funcionamiento ^legal. ^n el
primer caso, es decir, cuando esta
Panera forma por si sola la aso-
ciación, se constituye con arreglo
a las normas establecidas para los
Sindicatos agrícolas en general.
Estas son: se reúnen las personas
que van a constituir la asociación
agrícola (Panera sindical), previa
autorización de las autoridades
municipales, por tratarse de una
reunión pública, y en níimero no
inferior a diez; se ]evanta acta de
esta retmión de constitucióu y se
remite copia certificada ai Gober-
nador civil de ^la provincia, 2xpre-
sando los nornbres y cargos de los
elegidos en esa reunión para com-
poner la Directiva; jun^tamente
con esta copia certificada, sc re-
mite al Gobernador una instancia
solicitando la autorización ^^ic la
superioridad para constituirse co-
mo tal Sindicato, suscrita por el
Presidente y Secretario; se envía
asimismo una lista con los nom-
bres de todos y cada uno de los
socios, certificada ^por el i lesi-
dente y Secretario, y, por úitimo,
se acompañan también cuatro Re-
glamentos del Sindicato o Pane-
ra sindical. Tado ello se reintegra
con timbres móviles de 0,25 pe-
setas.

En el ^caso de tratarse de >rtn sin^-
dicato ya constituído, ^lo que se
remite al Gobernador civil de la
provincia es una copia certificada
del acta de ]a Junta general del

1_Cj'2OIl")_QI 3̀'»
U.rza verd ,cldc^^q,

para plantas y árbeles enfermo^

•

^^ ^G ^.•l.

Sindicato, en la que se acuerde
implantar el servicio de ca;-^lcter
cooperativo relativo al depr5sito
de trigo; se acompañan, asi:nis-
mo, cuatro Reglamcntos de esta
filial del Sindicato y la instancia
solicitando la constitución.

En cuanto al Reglamento de la
Panera sindical, ha de hacerse
constar en él, entre otras coszs, el
objeto de la Panera, las calidades
del trigo a depositar erl ella, la
cantidad mínima o máxima de tri-
go que puede admitirse a caúa so-
cio, la forma de venta ^del tríge,
el importe y forma de col^ro de
los gastos generales de la Pane-
ra, etc., etc. No debe olvidarse ha-
cer ^constar en el Reglamento que
la Panera sindical se constituye
para el cumplimiento de los iines
rnencionados en los apartados 7.^
y 8.° del art. 1.° de ]a Ley de 5in-
dicatos de 28 de enero de 1906,
relativos estos apartados a la
creación o fomento de instituíos o
combinaciones de crédito agrícola
(personal, pignoraticio o hipoteca-
rio), e instituciones de coopera-
ción, rnutualidad y seguro^^s.

Existen ya Reglamentos de estc.
tipo impresos; conocemos algunos
editados por un diario de F^ len-
cia.

En cuanto a la legislación vi--
gente sobre trigos, el llecreto d^
24 de noviembre de 1934 dispone
en su art. 10 que las Juntas co-
marcales de contratación, prc.scin-
diendo del orden ^cronológico de
ofertas, darán prelación en las
ventas a]as Paneras sindicales o
cooperativas de trigo. Es impor-

obrando como gran antiparaaitaria y bactericida,
preparado en forma tan c ncentrada que se apnca

AL TANTO POh MIL EN SOLUCIONES ACUOSAS.

NO ES VENENOSO, ni perjudlca nunca al follaje;
al contraria, en mitea de casos la planta eaneada
ee vuelve más frondosa y verde. "BICHOMBAS", regis-
trada en Eapaña, ea el último adelanto en la quf-
mrca alemana, en 9naecticidaa y en desinfecclón de

las plantas. "BICHOMOAS", p. e, mata a hormrgas ya
en solución de 3 gra. en 10 litros de agua.

5e admiten aún representanles acilvos y versados en la materla. • • Escribase detalladamente, con referenclas, al únlco conceslanario,

^^boralorio R 0 B E R T 0 T E S C H E N D 0 R F F, sección insecticidas, C. Serreria, 9. - GRAO DE VALENCIA
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tante no olvidar que esta ^pref^ren-
cia sólo se concede si en los es-
tatutos sociales de la Panera no
se limita la acímisión de ]os tene-
dores del cereal, por reducida que
sea la cantidad que éstos produz-
can.-José Vergara Doncel, Inge-
niero agrónomo.

La móxima PRODUCCION

la insuperable CALIDAO

La mejor CONSERVACION

oboóondo con 30 %o de

POTASA
cloruro-sul(ew.

VOTASAS REUNIDAS. A A. • GMPOAMOR.18 • MADRID

1.016
Narmas para la cons-
titucián de Sindicatos
trigueros

Don Cristóbal del Hoyo, cle
San Llorente de la Vega (Palen
cia), nos hace la siguicnte con-
sulta:

"En este ^pueblo, vista la situa-
ción por que atraviesa e] mercado

de trigos, se quiere ir a la c„nsti-
tución de un Sindicato exclusiva-
mente triguero, para la ayuda mu-
tua y unión de los labrador;.s. Te-
nemos entendido se ha dictado
una disposición referente a cstos
Sindicatos, diferenciándoles de
los Agrícolas, de más radio dc ac-
ción. Desearía que ustedes me in-
dicaran todo lo legislado r;.spec-
to a esto y me dieran las nc^rmas
para su constitución y funcir^na-
miento si ]es fuera posible; y en
otro caso, dónde podría adquirir-
las y orientarme debidamente, se-
ñalándome otros Sindicatos de
esta clase que ya están funcio-
nando."

Respuesta

Por Decreto de fec^ha 2 de
agosto del pasado año 193^ (pu-
blicado en la Gaceta del día 3),
se han creado los denomirlados
"Sindi^catos Trigueros", cu}^o fin
es el de facili^tar a^lo^s a^gricultores
así agrupados, y ofreciendo, por
tanto, garantía más sólida, las
fuentes de crédito privado.

En resumen, las normas de
constitución de estos "Sindicatos
Trigueros", son las siguientes:

Se autoriza la constitnciún de]
"Sindicato Triguero" en cualquier
población, siempre que esté ^nte-
grado por tenedores de trigo co-
sechado por ellos mismos, o pro-
cedente de rentas, censos o par-
ticipaciones en aparcería, con la
única finalid^ad de ^estionar 1^
obtener préstamos. No puede^^ ser
socios de estos Sindicatos los
prestatarios del Servicio Naci^^nal
del Crédito Agrícola por ^1 con-
cepto "regulación del mercado de
trigo", los comerciantes, interme-
diarios, almacenistas y fabricantes
de harinas. E^1 único requisito pa-
ra la crea^ción de un "Sindicato

Triguero" es ]a formalización del
acta ^de su constitución, que se
presentará por duplicado, según
el D^ecreto en cuestión, ante la co-
rrespondiente Junta Local de con-
tratación de trigo (como éstas han
sido suprimidas, suponemo^ que
la presentación habrá de hacerse
hoy ante la Junta Comarcal a que
corresponda la localidad), acom-
pañada de una relación nur:inai
d^e los ^miembros que integ^ en e':
Sindicato; ]a Jrmta directiva de,
Sindicato, elegida por sus sc^cios,
se compondrá de un Presidente,
dos Vocales y un Secretario; to-
dos los socios que componen el
Sindicato responden subsidiaria y
solidariamen^te de ]a integridad
del ^depósito de trigo consti±uído
en prenda, cuando les fuera con-
fiada su custodia, y del reintegro
del capital e intereses del présta-
rno. Estos Sindicatos pueden ope-
rar con cua^lquier entidad d^ cré-
dito, ex^cepto con el Servicio Na-
cional del Crédito Agrícola. Los
pré^stamos o^btenido^s por el Sin-
dicato devengarán un interé, no
superior al 5 por 100, y sus ven-
cimientos no podrán rebasar la fe-
cha de 30 de abril de 1935.

EI mencionado Decreto indica
otros diversos extremos relacinna-
dos con las cuotas que por diver-
sos conceptos habrán de abonar
los asociados, así como las rela-
ciones del Sindi^cato con la^ Jun-
tas de Contratación de Trial^.

En definitiva, estos SincÍicatos
sólo tienen el fin de facilitar al
agricultor, cuya garantía in^livi-
dual es in^suficiente, el crédito de
las cntidades privadas, asegaran-
do, por ejemplo, que el trig^ así
sometido a préstamo no scr.1 ven-
dido hasta la liquidación de los
compromisos contraídos, p^?rque
las Juntas de con^tratación de tri-
go no le facilitan las guías de

P. D. SILVA, S. A.
Representantes exclusivos para España de li . tl A U P T N E R, de Berlín

Material para la cría y cuidado de los animales

Marcas para ganado

Presupuestos y catálogos sobre demanda

Material para toda clase de laboratorios

Valencia, 266 BARCELONA
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compra-venta. Pero sin que el Es-
tado garantice por este Decreto,
de ninguna manera, la obtención
de este crédito.

Además, el tope de 30 de abril
de] presente año para el venci-
miento de los préstamus así obte-
nidos, tope no prorrogacío, según
nuestras noticias, parece indicar
que la constitución de estos Sin-
dicatos es prácticamente imposible
en la fecha actual.

Los Sindicatos Agrícolas, cons-
tituídos con finalidad más a^mplia
con arreglo a las disposiciones vi-
gentes sobre Sindicatos y Asocia-
ciones Agrícolas, pueden tamhién
dedicarse exclusivamente, si éste
es el deseo de sus fundadores, a
la ayuda mutua de los posee^-lores
de trigo, no sálo ^para ia o^btención
de créditos, sino para ]a venta en
común y el disfrute de las venta-
jas que la vigente legis]ación so-
bre trigos les concede. Las dispo-
siciones que rigen hoy ]a consti-
tución y el funcionamiento de ]os
Sindicatos y Asociaciones Agríco-
]as están expuestas, en lo funda-
menta^l, en la consulta de ^don Ri-
gaberto Guijarro, de Va?encia de
Alcántara (Cáceres), núm. 1.015.

Son numerosos ]os pueblos de
la provincia de Palencia donde
existen Paneras sindicales y Sin-
dicatos entre cuyos fines figura el
almacenamiento y venta de trigo.
Recordamos ]os de Carrión de los
Condes, Calzada de los Moiinos,
Renedo de Valdavia, Salina^ del
Río Pisuerga y muchos del parti-
do ^de Villalón, incluso el p; opin
Villalón.-José Ver^ara Dnncel,
ingeniero agrónomo.

1.017
Fusión de términos mu-
nicipales

Don Eloy Ve^lasco (^uicios, de
Jaba^lera (Cuen^ca), nos consu?ta
lo que sigue:

"Nuestro pueblo es cíe 115 ve-
ainos, y el secretario ha queciado
inapto para el servicio.

Desearíamos, a ser posiblz, ha-
cer una agrupación con el pueblo
como marque ^la Ley.

Los pueblos más cercanos son
Garcinarro y Buendía."

Respuesta

Esta consulta es totalmente aje-
na a las finalidades que persigue
nuestra revista: orientación y con-
sejo de todo ]o que con el campo
se relacione directamente.

No obstante, hacemos una ex-
cepción para orientar a nuestros
^lectores y futuros consultantes so-
bre el alcance de da resolución de
cansultas.

Derogacto hoy el Estatuta Mu-
nicipal en su libro primero, la or-
ganización de los municipios ado-
lece del defecto esencial de que
los artículos de la ley Municipa^
de 1877, que regulan esta materia,
no tienen e^l debido enlace con la
parte económica del libro segtmdo
del Estatuto d^e 1924, que conti-
núa en vigor.

Mi opinión es que no pueden
ustedes hacer nada de mom^nto,
pues 1os cancejales serán de nom-
bramiento gubernativo. Claro es
que ustedes, los vecinos de ambos
pue^blo^s, ^pueden pedir la agrupa-
ción de las términos municinales
por las razanes que señalah los
artículos 2.° al 10 de la ley ^1^iuni-
cipal.

Ello tiene e^l incoalven^iente, en-
tre otras razones, que toda la tra-
mitación tendría que ir forzada
y en un mañana próximo podría
ser tacha^da ^de ^nulidad.

Estimo que sería preferib;; es-
perar a que las Cortes aprobasen
la nueva ley Municipai y proceder
en consecuencia.

La petición de agregacíón al
término municipal más inme^iiato
será razonada, según dice el ar-
tículo 2." de la ley Municipai, que
exig^e com^o circunstancias pt^eci-
sas d^e todo término municipal: a)
que no baje de 2.000 el número
de sus habitantes; b) que tengan
o se le pueda señalar un territorio

proporcionado a su pablación, y
c) que pueda sufragar los gastos
municipales obligatorios con los
recursos que ]as leyes autoricen.

Y como supongo que esta íllti-
ma razón será ]a que impu,se el
propósito de ustedes es, por su
mayor pureza, ^la alegable y que
set-á tomada en considerac.ión.-
Paulino Gallego Alarcón, r-1bo-
gado.

Neumonía séptica del
ternero

1.018

Don Gabriel Delás, de Pala-
zuelo de Orbigo (Leóri), nos llace
la consulta que sigue:

"Desde hace un año vengo ob-
servando en los terneros rccién
nacidos que empiezan a decaer
poco a poco hasta sobrever.ir ]a
muerte hacia el mes y medio de
su nacimiento.

Síntomas: tos fuerte y bro^^ca,
pérdida de apetito, postración y
abatimiento.

Desde luego, la enfermedad de
que se -trata es contagiosa, y sa-
crificado algím animal enferm^ se
nota congestión pulmonar.

Como medida profiláctica he
efectuado desinfecciones con lisol
y zotal, sin haber notado decreci-
miento en ]a mortalidad de lus ter-
neros.

^(^ué enfermedad es y cuái es
su remedio y forma de combatir-
la?

Resprresta

El cuadro expuesto por el se-
ñor Delás no es bastante para for-
mular un diagnóstico. No izace
mención de sínto^mas que, indttda-
ble^mente, a^com^pañan a los seria-
lados, y omite lesiones que scrían
de interés para señalar el proceso.
Y aun así, sería preciso descubrir
el agente etiológico.

Sin embargo, los síntomas cita-
dos son propios de la neumonía
séptica, y a ella hay que achacar
las bajas citadas.

Seguros contra Accidentes -:- Caja de ^eguros mutuos cootra Accideofies del irabajo eo la Agricultura........................
Segnro obllgatorlo que han de hacer todoa loa patronoa agrfcolas para tos obreroa de ana explotaclonea.

Esta CAJA iormallza contratoa, te.nto para enbrir la obllgaclón de asiatencía médico-tarmacéutica, como ls de Indem-
nlzac,iones correapondientea a las íncapacidadea temporalea, permanente o muerte. Cnbre tambión la reeponsabilidad de 1n•
demnización cuando, conforme a la Ley, tiene que abonarae en forma de renta.

Loe contratoa pueden hacerse a bsae de hectáreas o por jornalee, aegún aea máa cómodo a los patronoa.

Pida ^detalles a las Ofieinas de esta CAJA: LOS 14IADRAZO, 15, - 1VIADRID
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Dicha enfermedad es produci-
da por el bacillus plurisepticus
que se halla en la sangre, en los
exudados, en todos los órganos
de^l animal infecto y, como sapro-
fita, fuera del organismo, cn el
suelo, en los forrajes y en las ca-
mas.

E1 contagio natural puede ser
directo o por intermediarios, y en
primer término por la mucosa del
aparato respiratorio y digestivo,
por heridas umbilicales y a v^ces
de la piel.

^ Cómo se ^combate? El verda--
dero tratamiento ha de ser profi-
]áctico. Limpieza y desinfección

CONSULTAS DE SECsUROS

Para cualquier ^consulta relaciona-

da con Seguros de todas ^elases,

dirtjase a^l Tepresentante loca^f de

PLUS ULTRA, Com^pañía A^nónima

de Seguros Gen^erales, o a da Di-

rección en Madrid, PLAZA DE

LAS CORTES, 8.

de los establos, separación de los
animales sanos y enfermos y, so-
bre todo, atender cuidadosamente
el ombligo.

En los establos. enzoóticamente
infectados, conviene traslad.ar a
las madres algím tiempo antes del
parto a otros establos limpios. Es-
te procedimiento es más elicaz
que las medicaciones empleadas.

Los revulsivos sobre las pare-
des torá^ci^cas, ^los antisépticos al
interior, las inhalaciones fenica-
das, etc., no sirven ciertamPnte
para contener la infección.

Tampoco es definitiva la efica-
cia de los sueros.

A vía de ensayo puede inyecrar-
se sangre de las matíres, cuya
técnica delicada hay que corlfiar
a un veterinario. Estas inyecclones
darán resultado si existen en la
sangre inmuncuerpos específicos.
Félix F. Turégano.

Instrucciones para e 1
culHvo del maíz en se-
cano

1.019

La "Sociedad Cooperativa Azu-
carera de Adra, S. A.", nos hace
la siguiente consulta:

"Hemos oído con inter:.s las
conferencias radiofónicas dadas
por el ilustre Ingeniero agrónomo
señor Arana, sobre el aumente de
rendimiento de las plantacinnes
de maíz, a base cíe mf^^jorami^nto
de semillas, y síendo este a^unto
^de gran uti(idad para el elemento
agrícola de esta localidad, ntucho
les agradeceríamos nos proporcio-
nasen, a ser posible, varios ejem-
plares de publicaciones, que segu-
ramente estarán editadas por el
Instituto de Cerealicultura, s^^bre
este tema."

Respuesta

Por correo se le remite un fo-
lleto acerca de "Instrucciones pa-
ra el cultivo del maíz en secano",
de que es autor e] señor Arana.
Esta es ]a única publicación e^iita-
da por el Institu#o de Cerealicul-
tura sobre este tema.

Interesa, desde luego, al cnlr
sultante, el artí^culo aparecido en
la Revista AGRICULTUftA carres-
pondiente al mes de marzo, en
que el señor Arana amplía deta-
]les de su conferencia radio[óni-
ca sobre aumento de la produ^c-
ción de maíz.

E4 Estado estimula a los agri-
cultores ^para que éstos intensifi-

quen la producción nacional de
maíz, a fin de procurar no sea
preciso importarlo para cubri^- el
déficit que hoy tenemos.

Si el señor consultante desea
cultivar maíz el año próximo, de-
be tener en cuenta que la época
de siembra en Almería es la se-
gunda quincena de febrero. Pue-
de, desde luego, dirigirse con an-
telación suficiente al Institt!t^^ de
Cerealicultura, en solicitud d^ que
9e infor.me acerca de la variedad
más recomendable - basta para
ello una carta-, y también a la
Sección Agronómica de su prcwin-
cia, la que probablemente p.;drá
concederle, gratuitamente, veinte
kilogramos de semilla, cant.'dad
suficiente para ensayar el cultivo
en una he^ctárea.-Fernando Sil-
vela, Ingeniero agrónomo.

1.020

Enfermedades del
cerdo

Don Alejandro S. Naval, de
Rua-Fontey (Orense), consulta lo
que sigue:

"Tengo una cerda, la cual diú
un parto y trajo cinco cerditos
tnuy frescos y vigorosos, pero a
los dos días de su nacimiento se
les presentó una epidemia de ve-
jigas en la parte superior y e^ntre
las patitas. Esto dió lugar a que
dejasen de mamar y se murieran
tres días después de enfermos.

Como la cerda vuelve a estar
preñacía, agradecería a ustedes
mucho se dignen indicarme un re-
medio curativo o preventivo, para
poder salvar a la próxima manada
de cerdos.

Advierto a ustedes que la refe-
rida cerda tenía antes de parir ta;
enfermedad, y por no saber la ma-
nera de curarla, aún ]a sigue te-
niendo."

Tal^e^es R.a,^tx^ic► J, R. o í g C ► o ^ a^
Fundados en 1840

Bombas - Tuberías-Motores
Abastecim^entos de aguas para poblaciones

A G O T A M I E N T O S

Call e Muntan er, 53
Teléfono, número 321^3

CONSiÍLT)^SENOS
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Respuesta

Aunque no es fácil diagnosticar
el proceso sin conocer la causa,
los datos que envía el señor Nava:
coinciden con los de las afeccio-
nes eczematosas del cerdo.

Trátase, pues, al parecer, de un
eczema vesicular, puligo de l^s le-
chones, cuya aparición y perma-
nencia se halla influenciada par
causas distintas: pocilgas s^tciaa,
acumulación y descomposición de
la materia sebácea de la piel, etc.

E1 eczema suele ser manifesta-
ción secundaria de una enferme-
dad interna.

Se abservan vesículas, vejigui-
Ilas, que en el ganado adulto se
transforman en pústulas y después
en costras, por debajo de las cua-
les hay destilación de un humor
acuoso.

E1 tratamiento requiere un cui-
dado especial. Estancias con sue-
los secos y camas renovadas; iim-
pieza frecuente y desinfección de
comederos y utensilios.

Un buen régimen alimenticio y
el lavado con jabón y pulveriza-
ciones de creolina o lisol, etc., de
las partes enfermas, complet..̂ n el
tratamiento.-Félix F. T^irégano.

1.021

Gorros de papel para
cultivo del tom^ate

E1 Sindicato Central de Ara-
gón, de Zaragoza, nos consulta lo
siguiente:

"Les agradeceríamos nos indi-
casen dónde podriamos dirigirnos
para adquirir "gorros de papel
para el cultivo del tomate", que,
según creemos, deben traerse de
Norteamérica."

Respuesta

Efectivamente, y abundand^ en
la idea de la entidad que consul-
ta, entiendo que en España no s^
hace fabricación en gran escala
de "garros de papel para el culti-
vo del ton^ate", siendo ello úebi-
do al poco uso que se hace de los
mismos.

EI que suscribe es cultivador
importante de este producto en la
región Central, y conoce con de-
talle el cultivo del mismo en la re-
gión de Levante y en la mayar
^parte de las de España, y na tie-
ne conocimiento del empleo de
citados gorros de papel, quizá poe
impedirlo lo enojoso de la o, era-
ción y carestía de la misma, te-
niendo en cuenta la gran canf idad
de fruto que de manera escalona-
da producen las matas de toma-
teras.

De todas maneras, pueden diri-
girse a las siguientes casas, que
les podrán informar con deteni-
miento sobre lo que desean, pues
ellas se ^dedican a la fabrica.ción
de bolsas con fines de hibridaciór:
y preservación de frutas de los
cultivos arbóreos:

Don Saturnino Herrero, plaza
del Progreso, núm. 8, Madrid.

Don Manuel Bonrnati, fábrica
de bolsas. Valensine^l. Nave^lda
(Alicante).-Fernando Gutiérrez
Soto, Ingeniero agrónomo.

Montes públicos
1.022

tenece a] Municipio, y que linda
con una finca de mi propiedací."

Respuesta

Es ta:n difíci^l lo que usied se
propone, que no encontramos un
trámite legal hábil para tal fin.

Los rnunicipios,' como ^uticía-
des p ►hlicas, tien^en los montes
bajo la salvaguardia del Es*ado,
y^ni en la ]ey cie 24 de mayo de
1863 ni en el Reglamento para
su aplicación, que son las narmas
a^plicables al caso, se ve un indi-
cio de que un Ayuntamiento pue-
da vender un mante de los na ex-
ceptuad^o^s d^e venta, ^esto es, in-
cluído en el Catálago. E1 título
III de da ley Municipa.l no l:abla;
con referencia a las atribuci^^nes
de los Ayuntamientos, más due de
la facultad de administrar, enco-
mendándole cuidacíosamente la de
conservar los montes y dando re-
gla^s ^para el aprovechamiento de
las que sean comunales.

De modo es que, en conclusión,
ignoramos esos trámites, porque
la finali^dad perseguida, a nuc^stro
juicio, va contra la Ley.-Fur^lino
Gallego Alarcón, Abogado.

1.023
Mataderos municipales.
Seguro de decom3so

Don J. F., de Utrera (Sevilla),
nos ha^ce la siguiente consulta:

"Si el seguro de ganados en los
mataderos muni^cipaíes pueden
hacerlo exclusivamente los ^1yun-
tamiento^s o también cualquier
particular, decsearía me dijer;m en
este caso si hay que abonar alga
a^l Municipio y ta^mbién las primas
que se acostumbre a co^brar en las
diferentes olases de ganados e in-
demniización q u e carrespanda

Don J. M. N., de Murcia, nos
hace la siguiente consulta:

"Deseo ^conocer ^detalladamen-
te el trámite a seguir para com-
prar un trozo de monte que per-

Academia A R R U E
Ingeniero^ ag^ónomo^

Peritos

Plaza d e 1 a Repúblíca
^antes Oriente ŭ , 2

- UGENA

ag^rícola9

Teléfono 27092
M A D R I D
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abonar en caso de quemar alguna
res o parte de ella."

Respuesta

Como consecuencia de las atri-
buciones de los Ayuntamientos,
entre los cuales se encuentra la
policía de subsistencia, mataderos,
alhómdigas, etc...., surge en el ar-
tículo 91 dei Reglamento de
Obras y Servicios Municipa,es, de

BUSQUETS tIERMANOS Y Cía.
Cortes, 591 - A - BARCELONA

14 de julio de 1924, declarado ley
con fecha 15 de septiembre de
1931, la obligación de todos los
munici^pios de tener un matadero
de servicio público, para el sacri-
iicio de las reses de abasto desti-
nadas al consumo. "Los murlici-
pios podrán establecer obligato-
'riamente el seguro de decemiso
para el ganado que se sacrifique,
siendo obligación del director téc-
nico del rnatadero fijar y revisar

las primas y cuantía de las tasa-
ciones."

Y como no existe nada más so-
bre e1 par^ticular ni cono^cernos
ningún caso práctico de aplica-
ción cie esta facudtad municipal,
puede interpretarse de modo di-
ferente ^la obligatoriedad del se-
guro: ^que t^enga necesariamente
que efectuarse en el maiadero
adande vayan las reses que s^ sa-
crifiquen^, o, en atro sentido, que
el seguro se efectúe en cualquier
compañía particular o mutua au-
torizada a] efecto.

Nos inclinamos más a esie se-
gund^o punto de vista, porque so-
mos partidarios de la libertad de
contratación; pero no negamos
que la obligatoriedad del seguro
im^puesto por el Municipio rn el
matadero para el riesgo de ^íeco-
miso en caso de que, sacrificado
el ganado, no resulte apto para el
consumo, puede ser sostenida c011
éxito, si ^se tienen ^en cuenta das
factores: a) la terminante ^^bli-
gación impuesta al director del
matadero de fijar las primas y
cuantía de las tasaciones, y b) el
que ninguna co.mpañía de !as au-
torizadas tieile establecido este
riesgo.-Paulino Gallego Alarcón,
Abogado.

1.024
Abonado de olivares

Don S. Sánchez Frías, de Beas
de Segura ^(Jaén), nos ^dice:

"Tengo un o]ivar ^ n calar de
campiña, tierra muy arcillosa y
por encontrar escasa producción,
quiero abonarlo; no sé qué sería
mejor: si el abono mineral o el or-
gánico, y si es mejor analizar la
tierra o no hace falta.

En caso de hacer falta el análi-
sis, dígame cómo he de tomar las
muestras y si el abonado se debc
hacer en el tronco de la oliv3 o en
las lomas."

Respuesta

Es, desde luego, muy cenve-
niente analizar el terreno de su
olivar para poder aconsejarlc se-
bre la fórmula de abonado.

Por corrco aparte le remitimos
w1a hoja con las indicaciones que
se deben acompañar a las mues-
tras de tierra que se manden ana-
lizar a los laUoratorios agrícolas
oficiales.

Conocida la composición cíe su
tierra, se ie informará debidamen-
te sobre la fórmula de abeno a
emplear; pero, por no dejar de
contestar a^todos los puntos de
su consulta, le cíiré que ni los
abonos orgánicos excluyen a los
minerales ni éstos a aquéllo^; su
acción es complementaria y sólo
en ^casos especiales se debe pres-
cindir de unos u otros. - Jesús
Aguirre Andrés, Ingeniero agró-
nomo.

Cooperación de Sindi-
catos Agrícolas

1.025

E1 Presidente ^de] Sindicato
Agrícola de Santa Cruz cíe l^tude-
la (Ciudad Real), nos consulta lo
que sigue:

"Se trata de implantar por este
Sindicato, acogido a la ley dc 28
de enero de 1906, y recon,^cido
como tal por Real decreto, uii mo-
lino de aceite expresamente para
molturar la aceituna de sus aso-
ciados.

Este molino se implantará con
60.000 pesetas, representada,, por
100 acciones, que se amortizarán
con e] capital de la "Sección Mo-
lino de Aceites".

E1 capital de dicha Sección Mo-
lino se fomenta^rá con la^ a^porta-
ción de una peseta por cada frac-
ción de 60 kilogramos de aceitu-
na que se molfure, aportaciones
que se abonarán a^la cuenta in-
dividual de cacía ^cosechero, y ade-

Seguros contra el Pedrisco - Caja de Seguros Mutuos contra el Pedrisco
........................

F.s la ítnica Entidad de car:^eter MUTUO que lleva trabajando este seguro en toda EspaBa desde hace diez y seis años

con constante éxito.

Sus tai•ifas son muy económicas. Sus condiciones, las más favorables para los mutualistas. No existe lucro para la En-

tidad, ni por su carácter mutuo necesíta buscar beneflcios a un capital que no existe.
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rnás, los correctivos, donativos, et-
cétera.

A]os productores se les dará
íntegra la producción, a excepción
de ^los o^rujos y turbio^s, que serán
vendidos por la Sociedad, entre-
gándole, co^mo ^es co^nsigui^ente, a
cada cosechero la parte proporcio-
nal que le corresponda.

El rnolin^o, en las condiciones
que anteceden, ^tendrá que tribu-
tar por impuesto de contribución
industrial , utilidades, timbre y
demás gravámenes propios de es-
ta industria?"

Respuesta

La finalidad perseguida por ese
Sindicato que usted preside znca-
ja perfectamente entre las que
enumera el artículo 1." de la ley de
28 de enero de 1906 y, a mi modo
de ver, los n^írmeros 3." y 5.' de di-
cho artículo que dice así:

"Se consideran S i n d i c a t os
Agrí^colas para ]os efectas de la
ley, las Asociaciones, Sociedades,
Connuiidades y Cámaras consti-
tuídas o que se constituyan legal-
mente para alguno o algunos de
los siguientes fines:

3.° Venta, exporta^ción, con-
servación, elaboración o mejora de
productos del cultivo o de la ga-
nadería.
... ... ... ... ... ... ... ... ... ...

5.° Construcción o explotación
de ^o^^bra^s aplicab4^es a ]a agricultu-
ra, la ganadería o las industrias
derivadas o auxiliares de ellas..."

1?ueden ustedes, los asociados,
tomar e] acuerdo de creación del
nuevo servicio y elevarlo a la su-
perioridad para su aproba^ción.
Ahora bien: lo verdaderamente
difícil es que ol propósito se logre
emitiendo unas accione^s (100 de
600 pesetas, que hace ei total de
60.000 ptas., coste de las obras),
sin que la apro^bación de la supe-
rioridad no ponga reparos a1 de-
sign^io.

^Como ^la exención de impu^stos
concedida a los Sincticatos es a
condición de q^u^e éstos no sola-
mente no obtengan un lucru co-
mer^cial, sino que ni siquiera direc-
ta ni indirectamen;te aparezcan
con la formá externa de los atri-
butos de una aso^ciación civil o
mercantil, es por lo que yo les
aconsejaría que suprimieran la
palabra ^acción.

En su lugar-y éste es mi pare-
cer-, el Sindicato reunido en
Junta general extraordinaria de
sus asociados, acordaría, en el
rnismo o como Sección aparte, la
creación del molino para la mol-
tura^ción de aceituna de los aso-
ciados. EI coste de las obras, va-
lorado en 60.00^0 pesetas, lo apor-
tarían aquéllos en forma de par-
ticipaciones o bonos sin interés,
reintegrab}es por sorteo en x años,
con todas las demás condi;•irn^es
que su consulta proyecta. E1 ca-
pita^l no aportado por los socios
podría ser suplido por el Sindica-
ta, que de este modo daba un
apoyo tangible al proyecto.

.♦ ♦♦♦ ♦♦♦♦ ♦,.

ARS EN [ATOS

NICOT[NAS

POLVOS ^CRUPICOS

DE LA MAYOR RIQUEZA

A LOS MEJORES PRECIOS

PIDA OFERTA A

S, A, da RB O NO S M E O E M .- Madrid
O'DONNELL, 7 APARTADO 995 TELEF. 56155

♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ •

Es preciso, como queda dicho,
que ]a finalida^d principa^l del Sin-
dicato, no repartir b^enefici^s, s^e
cumpla, pues en caso conííario,
pudieran serle denegadas las
exenciones tributarias, y los be-
neficios, camo mínimo, entrarían
a tributar por ^la tarifa 2." del lm-
puesto de Utilidades. Este sería
el primer paso ^para que el Sindi-
cato dejara de serlo y se convirtie-
ra en una persona jurídica some-
tida a la tributación común a las
demás. - Paulino Gallego Alar-
cón, Abogado.

1.026

Adquisición de ganado
de raza Karakul

Don Santiago Alonso, de Alfa-
ro (Logroño), nos hace la síguien-
te consulta:

"Les agradeceré me indiquen el
mayor núrnero ^de ^datos ^posible^
referentes al ganado Karakul ^-
astracán, con miras al aprovecha-
miento de las pieles ^^para las con-
fecciones de las peleterías d^^ lujo
y al ser posi^ble indicarme sitios
donde ^po^dría ad^quirir, bien cor-
deritos, por su más fácil a^clima-
tación, o corderos o corderas ma-
yores en condiciones de reprodtt-

. „crr.

Respuesta

La piel de Karakul, por e; rizo
característico de su vellón, ^s el
producto económico más valioso
de e9te ganado.

La patria de esta raza de ovi-
nos es el Turkestán. Si no se su-
piera cie las duras y extremas con-
diciones de su clima, el mism^^ ga-
nado lanar indígena las denutlcia-
ría. Esa desmesurada cola a^ae e^
anchura presenta al KarakuÍ es el
depósito que ]e sirve para almace-
nar reservas en las épocas d^
abundancia y con ellas subvenir a
las de escasez. Sucede como en
los camellos, que presentan esas
jorobas con finalidad idéntica.

Esto demuestra ]o rudo del cir-
ma en que se crían, que presenta
temperaturas extremas de 15° C.
a 50" C. en la canícula. Po;^ rz-
sistencia, pues, a estas duras can-
diciones no hay que temer ^n lo
que se refiere a su aclimatación.
Otro^ es el caso de clima llu^-ioso,
contrapuesto a los climas estepa-
rios, en los que parece más ^;pro
piado lograr que la raza dei país
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adquiera esos caracteres que se
desean cuando la aclinratación re-
sultara problemática.

Los modernos estudios sobre
los vellones de ganado ovino han
demostrado que ni el clima, ni la
alimentación de la estepa tienen
decisiva influencia sobre ]a for-
mación del rizo en la p^iel d^el as-
tra^cán.

En ésta hay clases distintas.
Desde luego, a los quince días d^
nacido empieza a abrirse el rizo,
lo q^ue señada cuándo se debe sa-
crificar, a los cinco o siete días.
Las tribus que podríamos deno-
minar de ganado astracán, más
importantes, son los bucarius, at-
ganos y africanos, que se dife-
rencian por la extensión de cuerpo
cubierta con rizo, por el apreta-
do del mismo, etc.

E1 ]lamado Breitschwanz o piel
de cordero abortado. no tiene xiz^
alguno, sino solamente la irticia-
ción del mismo. El pelo es bas#an-
te corto, formando una especie de
aguas características. Son las más
caras ^por lo pequerio de las pie-
les y los no numerosos que acci-
dentalmente abortan.

Las pieles de corderos de och ^
días se han pagado :,n lv[.^dri ► ,
segú,n nuestras refereuc^as, a 10!)
y 200 pesetas, pero tamb?én s^
aprecian las de cruce, porque co7
60 a 100 pesetas puod^en satisfa-
cer las peticiones de chente^ má^
modestos. "

Hoy, el ú:nico sitio don^de el s^e-
ñor consultante pued ^ encontrar
lo que desea es en la finca "I.o:=
Peñascales", de don Gabriei En-
ríquez de ]a Orden (Torrelodo-
nes).-Daniel Nag^ore, Ing^ ^ier^
agrónomo.

Meteorismo de los ;bó-
vidas

1.02 7

Don José Ortiz, ^de Turón (As-
turias), nos consulta:

"El verano pasade se murieron
dos vacas, valoradas en mil dos-
cientas ^pesetas, debido a un me-
teorismo tan fulminante que cuan-
do ]legó el veterinario acababan
d^e morir.

^Quiéren explicarme remedios
eficaces antes y después de :pro-
ducida d^icha enfermeda^d?"

Respuesta

El tratamiento d^i meteoris,mo,
timpanitis aguda h^y que relacio-
narlo a sus causas.

Generalmente se debe a la in-
gestión de alimentos que fermen-
tan rá^pidamente y pueden ,produ-
cir una gran cantidad de gases.

Los forrajes toma^dos en ayunas
y cuando están cubiertos de ro-
cío, son causas muy frecuentes.

Se praduce, a ve. es, al ,pasar de
una alimentación seca a otra
verde.

Evítense estas causas, y ante el
proceso, la necesidad más urgen-
te, y con frecuencia una indica-
ción vital, es la evacuación de ]os
gases acumulados.

Los medios más racionales y
rá^pidos son ^la util^zación de la
sonda esofágica y l.^t punción de
la panza, cuya técnica ha ^de con-
fiarse a un veterina;io.

Recomiéndase, aunque no de
acción tan-rápi^la, la5 '^b^eb^idas sa-
linas, el agua ja^bon^,sa concentra-
da y el agua de cal, etc.

Tam^bién se em;^lean las infu-
siones frías de te o rnanzanilla, a
]as que se adicionan 20 a 30 gra-
mos de amoníaco o éter.

Puede administrarse varias ve-
ces al día 15 grarros de bicarbo-
nato de sosa en un litro de agua.

Cuando la mete^^rización no es
muy intensa, e] mov^miento de los
animales .puede actlerar la ex^pul-
sión de ^los ^gases. F^asta otras ve-
ces con el masaje dei bajo vientre
en •forma ^de frotac:cnes y aplican-
do compresas frías en el ijar iz-
quierdo.

La dieta es inC,iypensable, en
todos los ^casos, durante dos o tres
dí^as.Félix F. Turégano.

1.02s

Publicaciones sobre el cul-
tivo del azafrán

Don José Bazilio, ^de Castel-
branco (Portugal), formula ia si-
guiente consulta:

"Agradecería me indicasen un
tratado sobre el cultivo de aza-

cuando sí lo suficiente para co-
nocerle.

Lo más co^mpleto que cono^ce-
mos s^^obre este ^particular ^pued^e
verlo en un folleto titulado "Culti-
vo dei azafrán-Hornos de I-foya
-Gañanes", escrito por don Juan
Alfonso López de ]a Osa. Está pu-
blicado en 1V[adrid, imprenta del
Asi^lo de Huérfan^os del Sagrado
Corazón de Jesús, cal]e de Juan
Bravo, núm. 5, año 1900.

Otro titulado "Monografía del
azafrán", publicado en la inipren-
ta Cabrera, de Manzaz^ares (Ciu-
dad Real), en 1900, siendo su au-
tor don A. Serrano López. ^ n la
cubierta, como punto cíe ventu, in-
dica la librería de Fe, en Madrid.

En los catecismos de] Ganade-
ro que tier.e publicados la Casa
Calpe, hay uno dedicado al culti-
vo del azafrán, escrito por el In-
geniero agrónomo don Eladio
Morales Arjona, ^con el nír^mero 64.

En italiano conozco el folleto
"Lo Zafferano", Coltivazione Rac-
^co}ta Ma^latti^e.

Después, en artículos cíe revis-
tas, tenemos "EI Azafrán", en In-
f ormación Comerc.ial Española.
Febrero de 1934.

"El Azafrán y su cultivo", La
Chacra 1934 (revista argeut±:na)

"Vieille culture fran^aise du sa-
fran", Journal d'Ágriculture Pra-
tique, 27 de mayo 1933.

En las "Hojas divulgadoras"
publica^das por la D^irección ge-
neral de Agricultura, y que se re-
parten gratis con sólo pedirlas e,^
el Negociado de Publicaciones,
puede usted ver:

"Cultivo de azafrán en F,spa-
ña, por Ricardo Escauriaza, año
de 1927.

"E1 azafrán, genuina riqueza
e^pañola". Año 1932.

Por último, en el número i 2 de
esta Revista Acxrcur.TVRa, puede
ver un artículo nuestro que lleva
por título "EI azafrán, cultivo del
pobre".-Carlos Morczles Anteque-

ra, Ingeniero agrónomo.

frán, cuyo criltivo desconozco y
d^e^searía e^studi^ar."

Respuesta

Como se trata de una planta cu-
ya área de cultivo es muy ]imita-
da, ^por exigir condiciones :^spe-
ciales de terrenos y aun de cos-
tumbres y psicología en las ma-
sas rurales, no es mucho lo que
se ^ha escrito sobre el mismo, aun

Rogamos a los lectores que,

al dirigirse a nuestros anun-

ciantes, mencionen la Revista

A G R I C U L T U R A
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Crédito Agrícola

Prórroga de los préstamos sobre trigo

Por Orden del Ministerio de
Agricultura de 28 de n^arzo (Ga-
ceta del 30) se autoriza a la Co-
misión ejecutiva del Servicio Na-
cional cíe Grédito Agrícola para
prorrogar el vencimiento de los
préstamos hechos con ^arantia de
depósito de trigo hasta un plazo

máximo de 31 de julio próximo,
siempre que lo soliciten los respec-
tivos prestatarios, abonando los
intereses vencidos, y acreditarndo
debidamente la subsistencia del de-
pósito por ,mediación de las Juntas
co^marcales de Contra^ta^ción^ de tri-
ga o de sus Delelga^ciones locales.

Exposición Nacional del Cultivo

del Tabaco en España

Próxi^ma la terminación de los
ensayos del cultivo del tabaco en
España, que cornenzaron el año
1321, y siendo un momento opor-
tuno para^ que las ^d^ecision:es del
Parlamento y del Gobierno, a la
vista de los resultados obtenidos y
la couveniencia nacional, dictami-
nen sobre el estableci^miento defini-
tivo del cultivo del tabaco, se ce-
lebrará en Madrid, en la primera
decena del mes de junio próximo,
una Exposició^n Nacional ^del Cul-
tivo del Tabaco en España, ^donde
podrán apreciarse toda la labor

^^^^ ^^4 ^ '^^

^^EXPOSICIOIV
NACIONAL

llevada a feliz término por el per-
sona( de los Ensayos con la entu-
siasta y valiosa cooperación del
agricultor y el desarrollo de los
planes que se formularon cuando
se trató de implantar en nuestro
país este nuevo^ cultivo.

La Exposición, por su gran inte-
rés para todos los agricultores y
para los que, no siéndolo, sientan
las inquietudes del establecimiento
de cul^tivos remun^eradore^s que, sin
ser demasiado gravosos para el
Estado, permitan concebir una es-

peranza para la expansión de los
nuevos regadíos, ha de mostrar el
cultivo del tabaco y la prepara^ción
riel mismo ^pa^ra su ^utilización por
las fábricas, en todos sus aspec-
tos, técnico, ecanómico y social,
así coma su repercusión en nuestra
balanza con^ercial, ofreciendo para
el a^gricultor, para el técnico y pa-
ra el profano un ^;ran interés.

El Tratado comercial

con Inglaterra
Por la Cámara Oficial Uvera de

Ahnería s^e ha dirigido a los seño-
res Mirnistr^os de Estado e Industria
y Comercia, Director general de
Agricultura, Embajador de España
en L^onidres y Delega^ción es^pañola
para negociación del Tratado, en
Landres, el siguiente escrito:

"Excmo. Sr.:
La provincia de Almería, agrí-

colamente considerada, es sin dis-
cusión una de las más pobres, pe-
ra también de las más trabajado-
ras de nuestra nación.

Sus fuentes de riqueza actuales
son únicamente ^el producto de la
exportación del fruto ^de sus pa-
rrales,cuyo valor bruto después de
exportada oscila entre cimcuenta y
sesenta millones de ^pesetas, siendo
los gastas alreded^or de unas cua-
ren#a y cin^co millomes.

La pasada tempórada de expor-
tación ha sido ta^n desastrosa, que
el producto bruto de nuestro fruto
no ^ha Ile^ado^ a los treinta y o^cho
millones ^d^e pesetas, habi^éndonos
faltado para cubrir los gasto^s de
siet:e a ocho millones, y, co^nsi-
guientemente, habiéndonos queda-
do sin la ganancia y sin los medios
más impresci^ndibles para el sos-
tenimiento de nuestras familias y
para el cuido y cultivo ^de nues-
tras plarrtas, de las cuales d^epen-
de nuestra economía. La situación,
pues, no puede ser más desastrosa
ni de mayo^r ruina.

Entre las causas principales que
han in,fluído sobre esta catástrofe,

325



AGRICULTURA

originada por los malos precios,
figura la Ilamada "medidas res-
trictiva^s lnnpu^e^sta^s^ a^ la importa-
ción en las naciones extranjeras".

Enare estas últimas aparece In-
glaterra, que desde el año 1932
impuso a nuestra fruta, "uvas de
Almería" (entr^e o^tras) un impues-
to llama^do "el 10 por 100 a^d va-
lorem".

Dicho impuesto, que en nuestras
cuentas de venta es reducido y co-
brado, me+diante ciertas operacia-
nes aritméticas especiales, viene a
representar el 8,50 por 100, apro-
ximadamente, del producto bruto
de las ventas.

Estas ventas, que, como decimos
antes, no han llegado a cubrir los
gastos de cultivo y exportación en
la pasada temporada, han tenido
un valor total, por lo que respecta
a Inglaterra, de diecin:ueve millones
doscientas novenaa mil setecientas
cuarenta pesetas y, por consiguien-
te, lo que nos ha cobrado In^gla^te-
rra como i^mpuesto del "10 po^r 100
ad valorem" han sido un millón
seiscientas treinta y nueve mil se-
tecientas doce pesetas con noventa
céntimos.

Fácilmente se com•prenderá la
importanci^a que tiene este grava-
men para las intereses de la pro-

vincia de Al^mería y lo doloroso
que resulta que en un año de pro-
ducta ^negativo se retenga en In-
glaterra por este impuesto más de
millón y medio de pesetas, que tan-
ta falta nos hacen para el pan de
nuestros hijos.

Par e(lo, excelentísima señor,
esta Gámara y los agricultores ta-
dos de Almería vienen luchando
por conseguir de nu^estro Gobierno
obtenga del Gobierno del Reino
Unido la amulación o desaparición
del citado impuesto.

En los momentos actuales, en
que una Comisión de distingui^dos
elementos diplomáticos y financie-
ros se ocupa de la realización de
un Tratado de comercio con Ingla-
terra, es la o^casión más o^portuna.
para que se tenga en cuenta esta
petición y suprimiendo tan ]esiva
impuesto se practique una obra de
justicia, que remediara en parte
nuestra ^dificultad ^eco^nómica para
a^ños venideros.

Gon todo respe^to, excelentísimo
señor, lo elevamos a su considera-
ción en la seguridad de que le
prestará la atención que merece.

Viva V. E. mu.chos años.

Almería, 25 de abril de 1935.-
EI Presidente, Antonío Lirola."

Las relaciones comerciales con Francia

Se ha facilitado a la prensa la si-
guiente nota:

"En el curso de las negociacio-
nes con Francia, ^en Madrid, ya
fueron anunciadas, si bien vela-
damente, por los delegados de
aquel Gobierno, posibles medidas
lesivas para la exportación de
nuestros principales productos a
aquel mercado, arguyendo que mo-
nopolizábamos prácticamente el
abastecimiento de F r a n c i a en
a^rios, puesto que en naranjas las
exportaciones españolas represen-
taban el 95 por 100 de las totales
y en mandarinas el 86 por 100; la
delegación francesa propuso el
contingentamiento de es#a expor-
tación, que nos reservaría prácti-
camente el m^ercado francés con di-
cho porcentaje.

Hizo ^también saber que por ne-
cesidades de su política colonial se
veían obligados a discriminar del
grupo de mandarinas la variedad
"cle^mentina", con fuertes recargos
arancelarios y a elevar los aforos
de las otras especies de mandari-

na en 15 francos por quintal mé-
trico.

Por lo que se refiere a los pláta-
nos, propusieron el mantenimiento
del mismo contingente e hicieron
alusión solamente a la posibilidad
de que, como consecuencia de la
palítica imperial francesa, el .^io-
bierno tuviera que ceder a los ex-
portadores de la Guinea recargan-
do con algo las licencias a las ta-
sas de importación de estos pro-
ductos.

Como es sabido, estos tres ar-
tículos representan algo más de
350.000.000 de francos, equivalen-
tes a más del 55 por 100 del volu-
men total de nuestras exportacio-
nes a Francia. A estas indicacio-
nes se contestó por ]a delegación
española diciendo que para la con-
clusión, no sólo del acuerdo com-
plementario, sino también para el
^mantenimiento de relaciones co-
merciales con Francia, era premisa
indeclinable el mantenimiento del
"statu quo" ^en todo el grupo de
agrios y en el de ^plátanos; ambos,

sobrecar^ados desde que Francia
introdujo la política de contingen-
tes, no podían soportar ningún
gravamen más. Que si Francia no
podía asistir a los intereses colo-
niales y se veía farzada a recar-
gar los aforos de las mandarinas
en 15 francos, habría solamente un
acuerdo reducido en el sentido de
que esta medida, sin abstaculizar
la conclusión del Convenio, traería
como consecuencia una medida de
compensación por parte de Espa-
ña, que supondría un ;quebranto en
las importaciones francesas y una
reducción de su volumen.

Después de la última interrup-
ción en Madrid, y animado el Go-
bierno español del deseo de inten-
tar una solueión, accedió a que, si
no con carácter definitivo de nego-
ciación, sino con el de si^mples con-
versaciones, se celebraran en Pa-
ris por el señor Director general
de Comencio y Política Arancela-
ria, entrevistas con los delegados
del Gobierno francés, al objeto de
discutir las bases que como reflejo
fiel de este ^esta^do de espiritu ha-
bían sido elaboradas oportuna-
mente. Los delegados d^el Gobier-
no francés, después de haber to-
mado conocimento de ellas, al día
siguiente contestaron rechazándo-
las de plano, por considerarlas in-
aceptables. Y a los dos días, sin
haber hecho contraproposición al-
guna, dieron su respuesta some-
tiendo al régimen de contingentes
la importación ^de a^rios, ^elevan-
do los derechos de aforo sobre la
mandarina, no en los 15 francos
que nos habían indicado en Ma-
drid, sino en 25, y recargando la
tasa de licencias de importación en
los plátanos de 15 a 75 francos.
Estas medidas han aparecido ya en
Le Journal Officiel, y entrarán en
vigor en la fecha de hoy.

En estas condiciones no puede
desconocerse el rudo golpe que su-
fre nuestro comercio de exporta-
ción a Francia. En efecto, las fru-
tas frescas y hortalizas, que repre-
sentaban 40 y 45 millones, respec-
tivamente, en virtud del último re-
,parto hecho en Francia, que nos
ha dado para el segundo trimes-
tre una cantidad que representa
escasarnente el 7 por 100 del vo-
lumen del año anterior, pueden
considerarae como sin valor algu-
no en nuestra balanza; por lo que
respecta a las naranjas, aunque se
nos haya reconocido la cuota co-
rrespondiente a las importaciones
del pasado año, el régimen de]
contingente a que quedan someti-
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das elimina el reducido margen
comercial que venían dando a
nuestros productos, pudiendo ase-
gurarse una disminución conside-
rable en su volumen; las mandari-
nas, recargadas en 25 francos en
sus derechos de Aduanas, acusa-
rán, con to^da certidumbre, una
contracción más que paralela a
este recargo aranc^elario, y, final-
mente, los plátanos sucttmbirán,
con toda certidumbre, al despro-
porcionar la tasa de 75 frarncos a
que el Gobierno francés les ha so-
metido. Si en una balanza de algo
más de 600 ^millones, ^estas parti-
das que suman más de 50Q se ven
afectadas, las unas de modo tan
directo, y amenazadas las otras en
sentido tan grave, no es aventura-
do concluir en tales condiciones

que la balanza simplemente comer-
cial con Francia no pu^ede presen-
tar interés para España, pues por
la rigidez de nuestro sistema aran-
celario no se está en condiciones
de poder contestar con la rapidez
que fuera necesaria a aquellas ele-
vaciones, a fin de buscar una solu-
ción que sólo podría aconsejarse
en momentos tan graves como los
actuales y^que tendería a buscar
el equilibrio mediante la reducción
cíe las importaciones francesas en
España. O sea que aun suponien-
do que el Gobierno tuviera ^en su
mano el medio hábil para recargar
el arancel, no se podria, en rnodo
alguno, i.mpedir el casi seguro de-
rrumbamiento de nuestras expor-
taciones de frutos."

uno^s años cosechas superiares al
co:nsuma interior y otros pro^duc-
ciones inferiores a él. Bastaba ^pa-
ra demostrar la ^exactitud de este
aserto ,el exani^en de las cifras de
nuestra im^portación de trigos.

Por otra parte, las alternativas
fartísimas de los rendi^mientos por
hectárea son fácilmente explicables
en nuestra nación. E1 ciclo meteo-
rológico de onda ^carta - ocho
año^-, que tan bien han estudiado
los americanos, impone mayo^res
variaciones en los climas que, co-
mo el español, se caracterizan por
la e^scasez de lluvias. Estas consi-
deracion^es, aun para el que de le-
jos haya saludado la feoría de los
ciclos económicos, bastarían para
hacerle presumir que después de
esas dos grandes cosechas, lo se-
guro - humanamente hablando -
era que la próxima recolección fue-
ra bien menguada y escasa. Pero
los peda^ntes de una sola idea no
se convenciero^n con estas evidentes
razones; porque la carencia de co-
nocimien#os quiere, en la mayor
parte de los casos, suplirse can el
tesón en mantener los propio^s pun-
tos de vista. Y así se ha creado
una opinión y se ha llevado una
innecesaria alar^ma a las clases
agricultoras.

Y vamos aho^ra co^n el segun^io
,punto que motiva este artículo: el
usa de la segunda autorización pa-
ra r^ular el merca^do triguero. Con
la perspectiva de una pequeña co-
secha, seguramente inferior a nues-
tro ^nacional^ co^nsumo, ^^qué efectos
producirá en ^el mercado subven-
cionar a una compañía merca^ntil
para que compre trigo al precio de
tasa, es decir, a precio superior al
que determin^aría el juego de los
fuerzas económicas en el libre mer-
ca,do^? La previsión de una peque-
ña cosecha tenderá a elevar el pre-
cio inmediatamente y entonces re-
sultará que s^e habrá pagado la
prestación de un servicio-norma-
lización del ^mercado triguero-que
gratis nos lo ^hubieran prestado^ las
^circunrs^tan^cias. Po^r ^esa me explico
p^erfectamemte que quienes estén
dispuestas a asumir esa función
empiecen a maniobrar hábilmente
para comseguir la aplicación de la
autorización s^gunda. Pocas veces
se habrá presentado un negocio tan
fácil y claro. Desde luego que el
bolsilla del agriculto^r será quien,
en definitiva, pague los provechos
de la ^especulación, y s^erá, asimis-
mo, muy pasible que un sector de
a^*icult^re^ pida con urgencia to-
davía la aplicación de esos ^artifi-

EI precio del trigo y la intervención

estatal de su mercado

Dos hechos me fuerzan a escri-
bir de nuevo sobre el problema tri-
guero nacional. Uno es la publica-
ción del artículo del Conde de Ro-
manones y otro la decisión tomada
por el anterio-r ministro de Agricul-
tura de hacer uso de la segunda
autarización de las concedidas en
la ley de intervención del mercado
triguero español.

Afirmaba el Conde de Romano-
nes que el futuro del precio del tri-
go depende más de las nubes que
de la intervención del Estado. La
producción determinará el precio y
el volumen de la cosecha estará
determinado por la lluvia que en
este mes caiga. Este es el nervio
del artículo de Romanones. Hay
además ^en él otras cuestiones de
menor im^portancia; entre ellas des-
taca su escepticisma por las medi-
das del Estada, no sólo por con-
vicción de doctr'rna, sino además
porque en España falta la con^di-
ción primera para "dirigir" la eco-
^nomía: que haya quien sepa diri-
girla. Y yo, que no soy un liberal
en economía, estoy completamente
^de acuerda con el Conde de Roma-
nones, en la tocante a la interven-
ción del precio del trigo. Sin em-
bargo de la aparente paradoja,
creo necesaria una intervención en
los precio^s del trigo. El lector va a
encontrar en seguida una explica-
ción a esta que parece contradic-
ción entre dos puntos de vista de
una misma persona.

A1 plantearse el problema de la

d^epresión del precio del tri^o en el
año que corre, comenzaron los va-
cuos arbitristas, de que estamos
tan sobrados como faltos de gen-
tes campetentes en el conocimiento
y diagnóstico de lo eco^nómico, a
lanzar a todo viernto su o^pinión. La
coincidencia de dos grandísimas
casechas, sin más ^que etra media-
na intermedia, la de 1933, hizo que
las desconocedores de la entraña
del pr•oblema triguero nacional die-
ran por supuesto que se trataba de
problema permanente, que estába-
mas ante una situación de exceso
de trigo^ y, por consiguiente, que
era necesaria una intervención para
"regular y dirigir la economía tri-
guera". De ahí ]as dos medidas
que se preconiza^ban: la desnatura-
lización del trigo sobrante y la re-
ducción de la superficie cultivada.
Causas de ^ese exceso de, produc-
ción eran la seiecció,n de semilbas
y ia mejora ^de métodos de cultivo,
singularm^enbe la ^difusión del uso
de los abonos químicos. Y el esque-
ma teórico no podía ^parecer con
mayor lógica refiorzado. Estas
ideas, acogidas ^por la prensa más
solv^ente y seria, formaron una co-
rriente de opinión qu,e en vano pre-
tendí con reiterados escritos des-
vanecer. La historia de nuestra pro-
ducción triguera ^demuestra conclu-
yentemente :que España es un país
con ^déficit secular crónico de trigo,
si bien con unas tan formidabl^es
irregularidad^es en su pro^ducción,
que volcab^an sobre el mercado
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cia,les remedios; pero en los mo- había ya comenzado el alza Esta- males oscilaciones de esta época.
m^^ntos actuales, intervenir nueva- cional de primavera que este año En efecto, la pertinaz sequía de
mente el mercado can arreglo a la aún no se ^ha logrado. Au^nque no este a^ño ha deja^do sen±ir sus es-
ley de Autorizaciones, es, en el más se intervenga ^el ^mercado, puede fuerzos más dura^men^te sobre ce-

P R E C I O S R E A L E S

Trigo Cebada Avena Centeno Maiz Arroz Habas Algarroba fiarbanzos lodfas V I n o Patata Almendra Acelte

]935 Qm. Qm. Qm, Qm. Qm. Qm. Qm. Qm. Qm. Qm. Hl. Qm. Qtn. Qm.

Enero ................ I 51,40 29,85 28,50 34,77 41,32 33,53 41,12 - 110,09^ 72,00 28,94 25,49 65,00 ]50,97
Febrero ...............

I
51,25 29,28

I
28,67 34,65 41,70 33,83 45,20 - 109,97 72,00 28,76 26,17 63,00 150,47

Marzo .. .......... ..... I 51,15 I ;i0,37 1 32,85 33,00 42 00 34,13 41,10 - 113,37 79,35 27,68 26,37 63,00 151,40

NUMEROS INDICES; BASE, 1929 = 100

Encro ................ 110,5 92,8 91,9 88,4 121,5 99,4

I

97,9 - 114,2 59,4 107,2 137,5 68,4 118,0
Febrero ...... ......... 110,2 91,0 92,7 88,2 122,7 95,1 107,6 - I 14,1 59,4 106,5 141,2 66,3 117,6
Marzo ................. 110,0 94,4 ]06,6 97, 123,5

I
95,9 97,t - 117,6

I
65,4 102.5 142,4 66,3 118,3

favorable de los casos, una grave
imprudencia.

El movimiento de los precios.
Cereales de consumo interior

Ei trigo se erncuentra en los mis-
mos términos que el mes anterior.
El año pa^sado, ^por estas fechas,

cansiderarse seguro que en mes o
mes y medio los precios reaccio-
narán.

En contraste con el trigo, los
restantes cereales de pienso, que
tan gran papel desempeñan en -el
sistema a-grario español d^el seca-
no, muestran una decidida tenden-
cia al alza que sobrepasa las nor-

Iadlce
general

Indice sen
altiva

1935

Enero .............. t 07,7

Febrero ............. 107,8

Marzo .............. 109,0
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bada y avena •porque son. cultivos
de más pronta recolección que el
tri^go. Y así, la previsión de la cor-
ta oosecha de 1935 actúa sumándo-
se al alza estacion^al.

El retra^so, por otra parte, en las
importacianes de maíz, que ya de-

bieron ha:berse comenzado, hace
subir el precio del maíz y de re-
chazo influye sobne ]os restantes
pi^ensos. Una vez más debo llamar
la atención desde esta página a la
política del maíz. Sus importacio-
n^es so^rn, en abso^luta, necesarias,
pero convierre ha^cerlas ►uando los
precios lo in,diquen. Comenzadas
este año en sus primeros días, se
hubiera^n ^terminado antes de la re-
calección d^el maiz nacional. De es-
ta manera se hubiera apreciado la
subi:da exagerada en los precios y,
por otra parte, se habría conse;gui-
do que cuan:do la próxima cosecha
se volcara en el mercarlo hubiese
si^do com^sumido to^do el maíz exó-
ti^co, con lo que el maíz naci:onal
tendría buen:os precios. Pero con
el retraso en las importaciones, és-
tas van a pesar sobre el mercado
cuando la cos•echa interior esté en
él y los precios para el agricultor
se envilecerán y aumentarán sólo
cuan^do el maíz haya pasado de las
manos del a:gricultor a las ^del co-
merciainte. In^dican estas irregulari-
dades un desconocimiento tan pro-
fundo ^de las normas elementales
d^e la politica de precios, que for-
zasarmente se ha de sentir d•esalen-
tado quierrquiera que se preocupe
un poco de la agricultura.

P^or atra parte, la escasez de
maíz se ha traducido en el formi-
dable descensa de las carnes de
ganado po^rcino, porque la de^^ma^n-
da para engorde ha cesado en ab-
saluto. Crisis buscadas por e] des-
carnocimiento y la falta de tacto en
cuestiones económicas.

Arroz

Poco nuevo puede decirse ^de él,
estando como está intervenido^ su
precio. Treinta céntimos me^iisuabes
por 100 kilogra^mos ganará el pre-
cio cada mes. Por lo demás-, nada
tan: de^sd^icfiado^ ^co^mo la a:dmin^is-
tración d^el control del precio^ de
este producto, pero tampoco es ello
nnvedad.

Leguminosas

To^das, meno^s las habas, señalan
un ascenso en precio. Y por las
mi^mas ►ausa^s estaeionales.

Caldos

El a^ceite muestra una buena
reacción, buena, más que por su
entidad, por su ^persisten.cia y por
la claridad •d^e^ su ^m^ovimiento^. Si ^la
próxima cosecha es como se prevé,
corta, el alza s^erá muy sostenida y
fuerte.

:E1 vino, paralizado, con precios
descend!entes y aun así, puramente
n:ominales. Mal porvenir presenta
esta praducción, pero el caso es
tan co:mplejo, que el _próximo mes
le dedicaremos un amplio comen^
tario.

Patata

El alza esitacional es narmal

Enseñanzas vitivinícolas
Cursillo intensivo en Chiclana y Sanlúcar
de Barrameda (Cádiz)

La Estación Central de Viticultu-
ra y Enología ha organizado un
curso breve intensivo de Viticultu-
ra y Enología de carácter esencial-
mente práctico, encamina^do a que
las personas ínteresadas en la pro-
ducción vitícola puedan a^mpliar y
aun completar en corto tiempo los
conoci^mientos modernamente indis-
pensables para el racional ejencicio
de ^dichas a^ctivida^d^es.

Las fechas para el desarrollo de
diohos Cursillos son desde el día
20 al 26 de mayo (ambos inclusi-
ve), comprendiendo las enseñanzas
una parte de carácter vitícola y
enoló^ico referente a ejercicios de
análisis comer^cia^]^es, prácticas de
campo y bodega, de^gustación de
vinos, tratamiento de enfermeda-
des, visi^tas a instalaciones impor-
tantes, etc., y otra dedicada exclu-

MANUEL DE TORRES

sivamente a estudios de l^evaduras
y su apliaación e^n la fermentación
y crianza de los vinos de manzani-
Ila, finos, amontillados y olorosos.

La pri^mera parte, ^de carácter
más general, se desarrollará en
Chiclana y comprenderá cuatro
dias; dedicando los otros tres del
cursillo a la parte especial, cuyo
d^esarrollo se efectuará en Sanlú-
car de Barrameda.

^Para solicitar el programa, así
como la inscripción, que es gratui-
ta, bastará una sencilla carta al
Ingeniero director de la Estación
Central de Viticultura y Enología
(Instituto Nacional Agronómico),
La Mon^cloa (Ma^drid), especifi-
carndo si d^esea asistir al curso
completo o bien a una de sus dos
s•ecciones.

Estación de Viticultura y Enología de Villafranca
del Panadés. Curso breve intensivo de Enología

Las crisis vinicolas obligan a]os
productores, criadores y comer-
ciantes a esmerarse en la prepara-
ción de sus vinos, pues en la lucha
por la venta en corrdiciones satis-
faotorias, el que vence es el que
mejor elabora, es decir, el que con
más exactitud sigu^e las orientacio-
nes de la enolo;gía moder•na.

La preparación de los variados
tipos exi^gidos por los mercados
consumidores, así como la obten-
ción de mostos concentrados y de
jugos de uva sin fermentar, no son

factibles sin el estudio de los mos-
tos y vin•os que les han ^de servir
de base, sin el d^o^minio de la t^écni-
ca de las fermentacio^nes y sin el
conocimiento de los "coupages" y
demás ^manipulaciones legales ne-
cesarias.

"Este establecimiento, haciéndose
eco de la necesidad de difundir en-
tre los vitivinicultores, criadores y
comercian^tes de vinos, los moder-
nos conocimientos de su profesicín,
dará un curso breve intensivo de
enología para aquellas personas

sensibleimen^te, pero^ el precio está
por bajo ^del a.ño anterior. En lo
que human^amente es previsible po-
demos decir que es^te año el precio
medio será igual o^mayor que el
del año pasado, pero co^n menores
o^scilaciones irrtermens•uales.

Movimiento general

E1 movimiento general de los
pre^cios acusa un alza persistente
y sosteni:da, Urr claro movimiento
de nor^malidad que permite prede-
cir este año como satisfactorio si
hay u•na pod^ítica eoonómi^ca eficaz
y co^nocedo:ra de los pro^blemas.
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que, no pudiendo ausentarse por
muchos días de su residencia, de-
sean perfeccionarse en un centro
es^pecializado, aprendiendo y prac-
ticando en breve tiempo los prin-
cipios y métodos más recientes y
perfectos de esta ciencia.

La duración de este curso será
de diez días consecutivos, empe-
zando el 10 de junio próximo. Se
destinarán ocho horas de cada día
laborable a esta enseñanza, distri-
buyén^dola^s en:

Canferencias teórico-•prácticas.
Ejercicios de ^degustación metó-

dica de vimos.
Prácticas de análisis comerciales

de los mismos.
Prácticas de bodega.
Visitas a instalaciones vitiviní-

colas de esta villa y de otras po-
blaciones.

Para asistir a dicho curso debe-

rá solicitarse del Director del es-
tablecimiento antes del 1° de ju-
nio, mediante simple carta, en la
qu,e el interesado indicará el nom-
bre y lugar de residencia, edad, si
es vitivinicultor, elaborador o co-
merciante en vinos y si posee es-
tudios especiales en la materia o
algún título académico; estos da-
tos y o^tros que se crean conve-
nientes deberán hacerse constar, a
fin de disponer agrupaciones de
los alumnos que se encuentren en
condiciones de capacidad análo-
gas para ciertas prácticas que se
realizarán colectivamente.

El número de ^plazas será limi-
tado; se remitirá gratuitamente a
quien lo solicite ^un folleto ilustra-
do conteniendo el Re^lamento,
programas y de:más antecedentes
sobre es,tos cursos.

La economía de las obras
hidráulicas

Por el Ingeniera agrónomo don
Antonio Baeza Esteve ha sido pre-
sentado a la información pública
abierta por la Comisión gestora
del Consejo de la Economía Na-
cional, en el que se ^expone I^o si-
guiente:

E1 problema económico de las
obras hidráulicas está representa-
do, en la generalida^d de los casos,
por la aplicación de dichas obras
al regadío. Este es el caso, sin ex-
c^e^pción, de los plarres de obras hi-
dráulicas ejectrtados o ayudados
por ^el Estado.

Si, ,pues, el regadío ha de pa^ar
las obras amortizando capitales y
producierrdo in^tereses y beneficios,
es necesario que ese regadío sea
efectivo en el más breve plazo po-
sible.

El plazo al cabo del cual se es-
tablecen los regadíos en nuestras
obras hidráulicas nacionales sttele
ser de unos treinta años, al cabo
de] ^cu^a^l ^^el capital inverti^do en Ias
obras citadas s^e ha cuadruplicado.

No hay, por tanto, posibilidad de
obtener resulta^do económico, rnien-
tras los plazos ^de instalación de
los regadíos sean de esa cuantía.

Reconocido de modo indiscutible
el inconveniente del retardo en ia
i^nplantación d^e los regadíos, es
necesario encontrarle una solución.
O se encuentra un procedimiento

para abreviar el plazo de instala-
ción del riego, o todas las obras
hidráulicas en los planes de algu-
na envergadura qu^e se intenten
perjudicarán a la economía nacio-
nal, absorbiendo millones que son

Divulgación avícola

Ante el micrófono de Radio Bar-
celona ha pronunciada una confe-,
rencia el profesor de Avicultura
don Francisco Higuero Bazaga, en
la que con motivo de la Exposición
Nacional ^de Avicultura, reciente-
mente celebrada en Sevilla, ha
puesto de relieve la importancia
que para nuestra economía tiene la
avicultura y la necesidad de con-
seguir, si no anular las cien mi-
llones de pesetas que nos cuesta
anualmente la importación de pro-
ductos avícolas extranjeros, por lo
menos disminuir, en lo posible, qu•e
con nuestro dinero se nutran las
cajas de caudales de otros paí-
ses.

Manifestó que aunque nuestra
riqueza avícola tiene ya personali-
dad propia para el desenvolvimien-
to dentro del país, necesita, no
obstante, de la tutela protectora

necesarios ^para otros usos. Y co-
mo por encima de cualquier dis-
quisición sobre el éxito posible es-
tá la realidad, el autor del trabajo
propone efectuar un ciclo de ex-
periencias con tiempo y extensión
adecuados, y llega a las siguientes
conclusiones:

l.H Mientras no se encuentre el
medio de abreviar ,el plazo de pues-
ta en riego que actualmente pre-
sentan los regadíos de las obras
hidráulicas, éstas son andieconó-
micas.

2.° EI Estado debe establecer
un ciclo o serie de experiencias de
gran envergadura, ensayando com-
parativamente diferentes sistemas
para reducir el plazo de puesta en
ri^ego, eligien^do para ]os ensayos
aquellos que parezcan ofrecer más
garantías de éxito, no deteniéndo-
se en gastos, dada la trascenden-
cia de las enseñanzas que han de
sumi^nistrar y la pérdida de millo-
nes que se trata de evitar.

3:a Interin se realizan las ante-
riores experiencias, el Plan nacio-
nal de obras hidráulicas, del Cen-
tro de Estudios H'idrográficos, fun-
dado en su aspecto económico en
el regadío, así como otro cualquie-
ra que se for7ne, habrá de quedar
aplazado o sujeto a un ritmo lento,
en espera de los resultados de las
experiencias mencionadas.

desde las esferas oficiaies, y puso
de manifiesto el entusiasmo con
que los avicultores concurrían a
las exposiciones de avicultura, a
los cursillos de divulgación avíco-
la, que se van generalizando en al-
gunas regiones de España, así co-
mo la pluralidad ^de Escuelas ofi-
ciales .de Avicultura que se ^están
creando en todo el país, el nr^mero
de revistas editadas en castellano,
el empeño de los ^randes diarios
de nuestra nación, intercalando pe-
riódicamente en sus ediciones pá-
ginas enteras dedicadas a] estudio
de esta rama de la zootecnia y
hasta el rasgo singular de una im-
portante casa de comercio en el
ramo de la alimentación avícola y
ganadera que edita y distribuye
mensual y gratuitamente una re-
vista ilustrada entre sus favorece-
dores.
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La Exposición 1\acional de Avicultura
de SeVill^l ^

EI día 2i del pasado mes de
abril fuC^ inaugurada oficialmente,
con asistencia del Ilmo. Sr. Direc-
tor general de Agriculh^ra y de las
autoridades pecuarias y locale^, la
Expo^sicirín Nacional de Avicultura
de Sevilla, que ha constitui^do un
►xitu rotundo para sus organizado-
res.

Entrc las numerosas instal^^lcio-
nes ^de la Exposición merece d^csta-
carse el "stand" de la Junta provin-
cial de Fomento Pecuario de Cór-
doba, en el que se exhibían razas
netamcntc cordobesas, que a^mque
criadas hast^^t hoy de tma manera
rutinaria, a pesar d^e su alimenta-
cicín raquítica y alYrergucs antihi-
^iénicos, conservan a grandes ras-
gos exeepcionales cualidacíes y de

]as que 1óñicamente se espera au-
mentar su capacidad productiva.

También Ilamó mucho la aten-
ción el "stand" ^presentado conjtm-
tamente por las Casas Prado Her-
manos, Explotación agríco^la de Vi^-
llafranca ^del Cas#illo y Solomite,
S. A.

Durante la Exposición tuvo lu-
^ar un cursillo de Biolot;ía aviar,
en el que se explicaron temas refe-
rentes a la Alirnentacir^n de las
aves, Eu f ermedades de lus crves,
Fcrctores que in fluyeR ea el crecr-
rnie,7fo de las czves, y otros.

Por las tardes se resolvían con-
sultas sobre casos y cosas de Avi-
cultura en general, por el Equipo
mcívil nú^m. 3 de la Dirección ^ene-
ral de Ganadería e Industrias Pe-

cuarias, salvo el último día ^de la
Exposición, en cuya tardc se hizo
la ^^entrega de premios y la clar^is^.cra
de la Exposición.

Es de esperar que estos certá-
menes, que de manera tan clara po-
nen de manifiesto la pujanza de
nu^estra Avicultura, se multipliquen,
y el esfuerzo que supone la or^a-
nización de estos actos se vea ^pre-
miado por la concurrencia, cada
vez en mayor escala, de los avicul-
tores españoles y por la protección
oficial.

Estamos en un n^omeirto cri-
tico para el ^desarrollo de la^ in-
dustria vícola, que aunque ti^enc
personalidad propia, necesita de
la tutela protectara del Estado

si hemos de intentar y conse^uir
disminuir y hasta anular los 30 mi-
ll^ones de pes^etas oro que Ia impor-
tación anual de pro^dr^ictos avícolas
cuesta a nuestro país.

UN "STAND" INTERESANTE
Lo representa este grabado. Fué instalado en la Exposición avícola de Sevilla por 1as tres casas Prado Her-

manos, Construcciones Solomite, S. A. y Explotación agrícola de Villafranca del Castillo.

^,Necesita usted material avícola?

Consulte a Prado Hermanos. i•;late-

rial Jamesway. Calle de Recoletos,

núm. 5, Madrid.

Lotes de po^llitas de tres meses.

Adquiridlos en Explotación ag!'icola

de Villafranca del Castillo. Oficinas,

Paseo del Prado, níun. 6, Madrid.

El acondiciona^mie^nto •del gana-
do exige construcciones adecuadas
y e^n muchos casos maicrial rcislan-
te (comprimidos de paja). Pida
datos a Solomite, S. A., Lista, nú-
mero 57, Madrid.
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Un tipo muy representativo de [a ga-
Itina negra andatuza.

La Avicultura en

Andalucía

Algunas notas sobre Ia Exposición Nacional de Avicultura

de Sevilla

D^esd^e que la Estación Pecuaria
R^egional de Andalucía, organismo
establecido en Córdoba y d^epen-
diente de la Dirección general de
Ganadería, fué invitada para asis-
tir con sus elementos a]a Exposi-
ción Nacional de Avicultura cele-
brada reci^entemente en Sevilla, fué
decisión de s^us directivos contri-
buir a^dicho Certamen con un
stand en el que, con exclusión de
aves ^exóticas, estuvi^eran represen-
tadas todas las razas andaluzas,
hoy en plan de selección en dicho^
Centro. La finali^dad perseguida era
l.a de dar a conocer nuestra avicul-
tura rural, hasta ^el momento com-
pletamente olvidada.

Este abandono que, sin causa
justificada, se ha tenida con nues-
tras razas amdaluzas de gallinas,
sin ^definir sus principales tipus ét-
nicos, sin marca^rles una orientación
fija d^e mejora y dejándolo todo al
buen sentido del avicultor o gana-
d^ero, qu^e intrigada^ ^por pro^pagan-
das a base de razas exóticas unas
veoes^, y o#ra^s clejárrdose ll^evar p^or
cruzamientos ya fortuitos, ya pura-
me^nte caprichosos, y to^dos ellos
si^em.pre ca^rent^es de una bas-e s^óli-

da ^de ^exp^erimentación comproba-
da, ^ha ^d^ad^o co^mo resu^lta^do el con-
fusionismo actual de nuestros me-
jores gru^pas ^de galli^nas ^con ca^a^c-
teres plásticos y fanerópticus en
franca varia,ción d^esordenada, y
como cons^ecuencia inme•diata la
exclusión de to^dos ellos de los cua-
dros de standard un^iversalmente
a^d m iti^dos.

En el continuo contacto andaluz
se pued^e a^preciar que, a pcsar de
ese de^s:conso9ador mestizaje qtre
r=ea}mente existe, ha^y en la pobla-
ción aviar indígena tma base bas-
tarrte sólida en cuanto a produ,c-
ción y morfología; base que no
dudamo^s ha ^d^e servir ^de pur,to ^de
partida en la empresa, ya inicia-
da, de diferenciación, selección y
^nejora de las razas d^ gallinas
andaluzas, con la espera^nza, tal
vez muy bejana, ^de qu^e la Estación
Pecu^aria R^egional pu^eda devolver
a los campos andaluces, aves se-
l^eccionada^s, a^cambio d^e las im-
pro^ductivas que ^le ellos tomó.

En los momentos actuabes y hajo
un pla-n riguroso de selección,
cuenfa este Centro con lot`s d^e
aves ^de las principales razas anda-

luzas: las ^de tipo barrado (francis-
ca,nas y carmeli^tanas), rubias, ru-
bia^s perdiz, giras do^radas, blancas,
azules y negras. Todas ellas zootéc-
nica^mente se pueden clasificar co-
mo de doble ap^tittnd; co^m^portándo-
se co^mo buenas ^ponedo^ras, en que
el tamaño ^de sus huevos ascila en
70 gra^mo^s y praduci^en^do al mismo
tiempo carne exquisita; conceptos,
los ^Ios, insus#ituíbles en el agro
an,daluz, ^donde gusta el huevo de
gran tamañó y de coloración blan-
ca y el ave robusta y de porte arro-
ganbe.

De ^entre ^ellas, t^a^l vez por estar
más sele,cciona^das, sobresale;^ las
de ra^za rubia y negra, que, al mis-
mo tiempo de ser aves de un peso
no inferior a 2,500 kilogramos, se
rQVeiaron en ^el pasado Concurso
d^e Puesta Invernal para galli^nas
an^daluzas, organizado Por este
Centro, co^mo excelentes p^onedoras,
en las que el ta^maño ^de sus huevos,
d^e un peso medio ^d^e 81 gramos,
corre ^parejas con su elevado nú-
m ero.

En ellas, tanto como en el resto
d^e ^las razas ^expu^estas, ti^ene cifra-
das la Estación Pecuaria Rebional
^d^e And^alu^cí,a , sus mejores ^esperan-
zas.

332



A D Á N Y E V A, por A^FA^Az



Sí no conoce V^. todavía los famosoQ Nlanuales de la Biblioteca Agropecuaria

FLIENTES DE RIQLIEZA
Cor^sulte^a quien tenga uno, y después pídanos los que desee de la lísta adjunta, =
envíándonos el boletín que va al píe, en sobre abíerto, con sello de 2 céntimos•

VOLiIMENES PLIBLICADOS HASTA LA FECHA:

= 1. Gordón.-Contabilidad a^rícola.-2.50Pesetas. 12. Dorningaez. - Implantación de ReÁadíos. -
= 2. Snlaznr. - Los Animales A2^rícolas.-3,50 ptas. 3,50 ptas.

3. Soroa. - Vinificación. - 3,50 ntas. 13. Aguzrre - Abonos. - 3,5(1 ptas.
a. Gisfiert. - Cultivos de Levante. - 3,50 ptas. 14. Lonta. - Cultivo de la Remolacha Azucarera.-
5. Aynla. - Cunicu}tura. - 3,^0 ptas. 3,50 ptas.
6. Robredo. - Pastos y Prados. - 3,50 ptas. 15. r.° López. - Cultivo de la Viña. - 3,50 ptas.
7. Uran^a. - Ganado Mular y Asnal. - 3,50 ptas. tf. Carencfe.-Reconstitución del Viñedo.-3,50ptas.

= 8. Narnre. - Cultivo de cereales.-3,50 ptas. 17. Sabucedo.-Ciallineros que ^roducen.-3,50 ptas. -
F0. Hcrce. - Apicultura. Fundamentos. - 3,50 ptas. 18. Manso.--La Electricidad en la Finca del Campo.
10. Herce. - Explotación del Colmenar. - 3,50 ptas. 3,50 ptas.
11. Piccrza. - Cultivo de los Frutales. - 3,50 ptas. 19. Aranda. - El Tractor. - 4 ptas.

Acasn nF ap^Recert: 20. G.° Ronrero. La Huerta. - s,50 ptas.

- -- -- ----.

D. ____ _ _ . _ __ ..

callc de _ __ _ ..

, residentc en _ _ _ ___

__ prnvincia de . .. . _ __ _ __.....__ _ , desea recihir

por corrco certificado, a reernbolso, los nitnreros siguientcYs de la Colección F W E N T E S D E R I Q U E Z A (l )

_. - __..._._.. . ___ - _ _ _ . __
Fecha: Pirma:

(1) Basta poner los números.

MANUEL MARIN Y G. CAMPO, S. L., edrto ►es. -- Mejia Lequenca, 4. - M A D R I D
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B i b 1 i o g r a f í a

Plagas del campo

DIRECC,lÓN GENERAL DE AGRICUL-
TURA.-Plagas del campo (Me-
moria del Servicio Fitopatológi-
co Agrícola).-Año 1933; 312
páginas y numerosísimos cua-
dros y ^rabados. Ma^drid, 1934.

Por la Dirección General de
Agricultura se ha publicado la Me-
moria de los trabajos realizados
por el Servicio Nacional de Fitopa-
tología Agrícola durante el año
1933.

En ^este trabajo se pone de mani-
fiesto de una manera terminante la
gran actividad que desarrolla el
personal de dicho Servicio tanto en
cuanto se refiere a investigaciones
sobre el mejor conocimiento ^de los
agentes productores de las plagas
del campo, rectificando, como^ re-
sultado de dichas investigaciones,
procedimientos inadecuados de lu-
cha, consecuencia ^de estudios de-
featuosamente realizados, como en-
sayando, comprobando y divulgan-
do métodos nuevos más eficaces
y económicos que los conocidos,
por medio de campañas ^de divul-
gación e inspeccionando viveros de
vides americanas y Establecimien-
tos de horticultura y jardinería, así
camo también todos los pro^ductos
agricolas que, pudiendo dar lugar
a la i^mportación de gérmenes de
enfermedades de las plantas, no
canocidas en nuestro país, están
sometidas a re^oonoci.mi^ento fitapa-
tolágico en puertos y fran#eras.

Asimismo se expone la actuación
del persanal del Servicio de Fito-
pa,talogía agrícola en los reconoci-
rnientos a la exportación, en puer-
tos y fronteras, de los productos
agrícolas españoles-]o que cons-
tituye la garantía exigida par los
distintos países a que va destinada
nuestra exportación agrícola-y en
el servicio de contingentes.

Se hace un resumen de la labor
realizada por los Ingenieros agró-
nomos agregados a las Embajadas
en relación con el Servicio de Fito-
patalogía y termina con un Apén-
dice en el que se da un extracto de

las principales disposiciones sobre
plagas del campo y fitopatologia
dictadas durante el año 1933 y se
insertan los distintos modelos de
certifica^dos fito^patológicos exigl-
das para diversos productos agrí-
colas por los países con quienes
sostenemos relaciones comerciales.

Esta publicación es en absoluto
gratuita,.

ALFARO MORENO (Agustin).-La
"Cercospora" de la remolacha.
15 páginas y varios grabados;
Zaragoza, 1935.

Por el Ingeniero agrónomo; Di-
rector de ]a Esttación de P^atología
Vegetal ^de Zaragoza, se ha publi-
cad'o este folleto ^diwulgad^or del
m^odo ^de ser de la enferm^edad dc
la remolacha, conacida con los
nombres de "roya", "enroya",
"chamus^cado", "agrisado" y "cer-
cospora", de la naturaleza ,de los
daño^s,que pro^duce y de los trata-
mientos preventivos que pueden
aplicarse, dand^o, por último, urra
orientación sobre el resultado eco-
nómico de estos tratamien#os.

Es ^^u^n ^trab^ajo ^de gran i^nterés
para todos ^los cultivadores de zo-
nas de re^adío, ^dada la importan-
cia ^de la^s pérdid'as ^que tal enfer-
med^ad oca^siona en los cultivos de
remolacha y la posibilid^ad de ate-
nuarlas ^can relativa facilidad.

Cuestiones técnicas

DIRECC^ÓN iiEN!ERAl. DE AGRICUL-
TURA.Boletin del Instituto de
/nvestigaciones Agronómicas. -
293 páginas, varios gráficos y
grabados; año I, núm. 1; Ma-
drid, 1935.

Por la Dirección general de
Agricultura se ha publicado el Bo-
letin del Instituto de Investigacio-
nes Agronórnicas, donde se inser-
tarn los trabajas realizados por las
Secciones de que se corrlpone e] ci-
tada or^an^ismo.

La Sección del Naranjo y fruti-
cultura publica tres trabajos sabre
la Nlorfologia ^del polerr en el gé-
nero citrus; el Proceso de madura-
ción de la ncrrcrnja de las varieda-
des cultivadas en España y unos
Ensayos de coloración de naranjas
por medio del gas etileno.

De la Sección de C^ubmica Agrí-
co(a es una Aplicación del método
Vageler y Alten a la deterrninación
del agua inerte en diferentes sue-
los, para al^runas plantas cultiva-
das.

^La Sección de Viticultura y Eno-
l^ogía in^serta los trabajos: Con-
tribución al reconocinriento de
los concentrados de hi^ros enrplea-
dos ilegalmente en la elnboración
de vinos; Mojnbilidad, carga o acu-
rnulacicín v adherencia de los cal-
dos cril.rricns nrildiucidas y rcla-
ciones de estas propiedades con la
tensión superficinl de los misrnos.

Además se publican ]os dos tra-
baj^os sigt.lientes de la Estación de
Viticultura de Villafr^.inca del Pa-
nadés, ya reseñados en números

anteriores de AGRiCULTURA, titula-
das: Reconocinriento de anfifer-
rnentos y antisépticos en rnostos y
vinos por un método biológic'o, y
Determinación de la acidez volátif
real en los vinos.

La Sección de Cultivos de re;ga-
dío publica unas Experiencias de
campo sobre el crrltivo de la Menta
piperita; un trabajo sobre Análisis
mecánico de tierras de Aragón, y
un Ensayo sobre abonado de la re-
molacha.

De la Sección de Cerealicultura
se incluyen un trabajo sobre Le-
siones producidas en el trigo por el
hernipterb Ae1ia rostrata, otro so-
bre Diferenciación de los granos
de trigo dc candeal de la Sagra y
Mentana y otro sobre Determina-
ción de la humedad en las harinas.

También se publica tmo de los
varios trabajos desarrallados por la
Sección de Fitopatolagía, titulado
Contribucicin al estudio de las crip-
tógamas qrre producen daños en

fas plantas crrltivadas de Galicia.
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^xportación de

productos agrícolas

MINISTERIO DE AGRICULTURA DE

CHILE (Departamento ^de Arbo-
ni^cultu.ra).-Cosecha, selección,
preparación y ernbalaje de fru-
tas para la exportación.-87 pá-
ginas y 50 grabados. Santiago de
Chile; B,oletín núm. 17, septiem-
bre 1934.

Para evitar los fracasos sufrid^os
por los exportadores d^e frutas des-
tinadas a l^os mercados extranje-
ros, ocasio^nados por el mal emba-
laje y poca cuidad^asa selección de
las frutas, el Mini^s^teri^o de A^gri-
cultura de Chil^e ha publicado el
presente folleto en el que se reco-
mie^ndan la propagación de varie-
dad'es que tienen mayor acepta-
ció^n en los m^ercad^s, condicio^nes
en qu^e ^d^ebe ha^cerse la reco^leccién
y ma^nera de realizar la s^elección
y embalaje de las ^distintas frutas
que se producen en dicho pais,ter-
minando con la ley de envases y
empaques vigente en el Estado de
California.

Avicaltura
DIRECCIÓN GENERAL DE AGRICUL-

TURA.-Las gallinas y sus pro-
ductos, por Salva^dor Castelló;
179 páginas y 71 grabados.

En este folleto de la Dirección
general ^de A^gricultura se divul-
gan una serie de conocimientos so-
bre avicultura, útiles a las clases
populares, para orientarlas en la
crianza de las ga^llinas proporcio-
nándales la manera de gobernar
bien y sacar el 7nayor provecho
posible del gallinero, poniéndolas
en condiciones de ampliar sus co-
nocimientos en libros anás exten-
sos.

Este interesante folleto puede
obtenerse gratuitamente dirigién-
dose al Servicio de Pu^blicaciones
A^rícolas de la Dirección general
de Agricultura.

D'ARCHES (Mo^rndiage) v DE-
>3ROUCxER (Lucien).-L'Elevage
des poulets en chambre.-160
páginas y 40 grabados. Librai-
rie Agricole de la Maison Rttsti-
que, 26 Rue Jacob, París (6^).-
Precio, 11 francos.

EI desarro9lo de la avicultura en
Francia ha heeho adoptar los mé-
todos americanos; el último con-

siste en esta cría tan curiosa de
los pollitos llamada cría en bate-
ría, que permite criar, completa y
simultáneamente, en un local res-
tringido, millares de polluelos.

Esta obra, donde se describe el
nra'terial necesario para este mé-
todo de cría, la manera de em-
plearlo y todas las fases operato-
rias, constituye una completa ex-
posición de la cría de polluelos en
batería.

Arboricultura

DIRECCIÓN GENERAL DE AGRICUL-
TURA (Servicio de Publicaciones
Agrícolas). - Injertación de ár-
boles frutales, por José d^e Pica-

za. i 12 páginas y 68 graba^dos.

En esta publicación de la Di-
rección ^eneral de Agricultura se
define la operación de injertar, así
como las distintas partes del ve-

Cí ^ r^cs
recomend ad os

Editorial Agricola Españo-
la, S. A., se cornplace en re-
comendar a los lectores de
AGRICULTURA los siguientes
libros: ^

Fundamentos d e Aeidirne-
metría ( Determinación del
pH), por Pedro Herce. Edito-
rial Agrícola Española, Ca-
ballero de Gra ► ia, 24. Ma-
drid. Precio, 6 pesetas.

Ganadería Productiva, por
Zacarías Salazar. Editorial
Agrícola Española, Caballero
de Gracia, 24. Madrid. Pre-
cio, 12 pesetas.

Arrendamientas rústicos,
con el mo^derno reglamento y
modelos oficiales, por E.rnilio
V^ellando. Editorial Agricola
F_spañola, Caballero de Gra-
cia, 24, Madrid. Precio, ]2
pesetas.

Los ^,q^ue^ hayan adquiri^do
la obra anteriormente p^teden
reeoger, gratuitamente, en
esta R^dacción, el Regiamen-
to de la ley, mediante la jus-
tificación corres^pondie^nte.

La mejora del ganada (Ge-
nética animal aplicada), por
Zacarías Salazar. Editorial
Agricala F.snañola, S. A.,
Caballero de Gracia, 24. Ma-
drid. Prccio, 4 pesetas.

getal injertado, objeto, condiciones
y épocas para su realización. Se
describen los útiles necesarios pa-
ra injertar, así como los distintos
sistemas de hacer el injerto, y se
dedican los últimos capítulos a la
aplicación del injerto para la res-
tauración de los árboles frutales
y para cambiar la variedad de los
mismos, tado ello en un lenguaje
Ilano y fácilmente comprensible.

Dicha obra puede obtenerse gra-
tuitamente dirigiéndose por carta
al Servicio de Publicaciones Agrí-
colas de la Dirección general de
Agricultura (Ministerio de Agri-
cultura).

Cerealicultura

MANGO (A.).-Conservazione dei
cerea[i. - Federazione italiana
dei Consorzi Agrari. Piacenza.
44 páginas con varios grabados.

En este folleto de la Biblioteca
para la Enseñanza Agricola Profe-
sional se reseñan los factores que
influyen en la conservación de los
cereales; ]os insectos perjudiciales
a]os mismos; tipos de almacenes
para cereales; la desinfección con
sulfuro de carbono y tetracloruro
de carbono y la conservación del
grano para simiente. Todo ello tra-
tado de una manera breve y ele-
mental.

Construcción

SOROA Y SASTRE.-[Vlanual del

Constructor y forrnulario.-L3fS2
páginas, numerosísimas tabla^s y
grabados; 5.^ e^dición considera-
blelnente aumentada y corregi-
da. Casa editorial Bailly-Bail-
liére, S. A. Madrid, 1934.

Esta nueva edición de "Manual
del Constructor y formulario"
consta de ]as mismas secciones y
tiene la misma orientación gene-
ral que las anteriores, sin que .por
ello deje de estar al dia en los
múltí,ples as,pectos que en ella se
tratan.

Se han hecha interesantes madi-
ficaciones en todos los capítulos,
resultando a-lgunos d^e ellos muy
variados ante ]a ne^cesidad ^de aco-
modarlas a las modernas orienta-
ciones de las respeetivas discipli-
nas. Así ocurre con los capítulos
dedicados a hormigón armado,
automovilismo, ingeniería sanita-
ria y electricidad.
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Sindicatos agrícolas

En la Gaceta del ^día 3 de abril se
publica la siguiente Orden del Minis-
terio de Agricu^ltura:

"En expediente .promovi.do para de-
terminar Ia compatibilidad entre el ar-
tículo 2° de la ley de 28 de enero de
14306, ^que ^previene que ,para la cons-
tituciórT de un Sindicato agrícola bas-
tará que lo pidan, en solicitud dirigi^da
aJ Gobernador tie la provincia, las
personas que deseen formarlo, en nú-
mero no menor de 10, o una Asacia-
ción agrícola de;^almente organizada,
y el artículo 4:° del Real decreto nír
mero 1:681, de] Min.isterio de Econo-
mía Naoional, de 8 de julio de 1930
(Gaceta del 14), que estab^lece que
"no podrá clasificarse en lo sucesivo
c:omo Sindicato agrícola .ninguna en-
tidad que se constituya con un núme-
ro de socios inrferior a 25", se ha dic-
tado resolución, previos los informes
de ^la Sección corres^pon^diente y de la
Asesoría Jurídica, en el sentido de
que ambas prescri^pciones son incom-
patibles, no •pudiendo, por consíñuien-

te, prevalecer la segunda de e9las, de
conformidad con lo estatuído en el a^-
tículo 1.° del Decreto ^íel Gobierno
provisional de ]a Re.pública de 24 de
junio de 1931 (ley de 18 de agosto
siguiente), complementario de^l de 15
de abril del mismo año sobre revisió,n
de la obra legislativa de la ^D^ictadura
en el período comprendido entre el 23
de septiembre de 1923 y el 14 de abril
de 1931, que dispone que los Rea.les
decretos y Reales órdenes de esa épo-
ca se considexen, mientras no sean ob-
jeto de su^presión o reforma, solamen-
te vá^lidos como preceptos reglamen-
tarios en cuanto no contraríen un tex-
to le^islativo.

En su consecuencia,
Este Ministerio se ha servido dis-

poner que no se estime vigente y, ^por
tanto, no se apli^que el artículo 4° del
Real decreto de 8 de julio de 1930,
debiendo exigirse para la constitución
de los Sindicatos agríco:}as el .número
de socios que señala el artículo 2.° de
la ley de 28 de enero de 1906."

Prórroga de los préstamos del Crédito

Agrícola a los viticultores

EI siguiente Decreto del Ministerio
de Agricultura se ^publi-ca en la "Ga-
ceta" del día 9 de a^bril:

"Por Decreto de este Ministerio de
21 de agosto de 1934 fueron prorro-
^ados hasta 31 de diciembre del mis-
mo aiio los préstamos hechos por el
Servicio Nacional de Crédito Agríco-
la a]os viticultores de las provincias
de Alicante, Valencia y Murcia, dam-
nificados por la plaga del "mi.ldew'',
reservándoles el derecho de o^btener,
al vencimiento de dic,ha prórroga, otra
extraordinaria ^previo el pago del 33
por 100 del importe del préstamo.

Pero finalizado el plazo concedido
para la renovacicín de los mencionados
créditos resulta que la situación de
muc^hos viticultores es, si cabe, más
precaria que cuando se les facilitó el
auxilio del crédito a^rícola, debido a
que la .paralización en el mercado del

vino, de todos conocida, alcanza lími-
tes insospechados, ya que en algtutas
de las regiones vitivinícolas no se rea-
lizan apenas operaciones de venta.

Estas circunstancias, dada la espe-
cial estructura y el modo de i'w^cionar
del Servicio Nacional de Cr ►dito A^ri-
cola, aconsejan, con la vista puesta
en ^la equidad, prescindir, por el mo-

mento, del reintegro a que viencn ohl^i-
^ados los que obtuvieron ,préstamos
para dic^ha finalidad, y prorrogar ha^,
ta el 30 de junio ^del corriente año el
plazo para el pa^^o del 33 por ]00 del
importe de los préstamos ^para o^btener
la prórrona extraordinaria que este
Servicio puede otorgar con arreglo a
las disposiciones por que se rige.

Ftmdado en estas razones, a pro-
puesta del Ministro de Agricu.lhira y
de conformidad co^n el ^Coasejo de Mi-
nistros,

Venbo en decretar lo siguiente:
Artículo único. El plazo para el

pago del 33 por 100 del importc de los
préstamos concedidos por el Servicio
Nacional de Crédito Agrícola a los vi-
ticultores de las provinci^^rs de Alican-
te, Valencia y Murcia, damnificados
por la plaga del "mildew", ^que regla-
mentariamente se exi^e ^para que los
be^neficiarios ^puedan obtener ^prórroga
extraordi^naria, queda prorror^ado has-
ta el 30 de junio del corriente año."

\ormas para la con-

tratación de la remo-

lacha

La "Gaceta" del día 14 de abril pu-
blica el sigu'.ente Decreto de la Presi-
dencia ,del Consejo de Ministros:

"La actual situa^ciórl del pr^oble^ma
azucarero español, falto de la nece-
saria ordenación ^que conduzca a la ar-
monía entre la prodtrcción y transfor-
mación de la remolac9^a azucarera y
el consumo ^del az^^úcar, ordenación
que cada día se echa más de menos y
a la ^ue el Poder ^público ha de ^pre:;-
tar la máxima atención, ha originado
una serie ^de ^conflictos que ab^ligan a
in^tervenir al Gobierno de la Repítbhca
para que cese el estado de intranquili-
dad en las zonas en que el citado cul-
tivo es la ,principal fuente de riqueza.

Dos iheahos ha^y que tener en cuen-
ta para fijar das directrices que sirven
de base a la resolución que ^se a^d^o^pte:
la swperpro^d^tt^eció^n de azúcar en lo^^,
úiti^mos años en reiación con el con-
sumo naciona.l, y, ;por consigu^ente, la
necesidad de reducir el área de cul-
tivo, y, ^por otra parte, la co^nveniencia
de que tal restricción no produzca en
el ca^mpo español una perturba^ción de
máxi^ma gravedad a^l fijar límites tala,

que trajesen ^com^sigo ^el desequilibri^o
de zonas a^rícolas que preferentemen-
te han venido produciendo dicha raíz
y que no están debidamente prepara-
das para sustituir en };ran proporcicín
el indicado ctrltivo.

Si a las consideraciones expuestas
se añaden otras de índo,le 5ocial enla-

z^a^das con el paro obrerb, y ba nece: ^-

.
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dad de proteger a los cUltivadores,
protección no incompatible con la que
merecen ^los intereses fabriles, queda
justificada la intervención del Gobier-
no en esta materia, y, por ^lo tanto, de
acuerdo con el Consejo de Ministros y
a propuesta de su Presidente,

Vengo en decretar lo siguiente:
Artículo l.° ^La contratación de la

remolacha azucarera en toda la Pen-
ínsula y para la presente cam,paña só-
lo ^podrá reducirse en un 30 ^por 100
en relación con el año anterior, salvo
en las zonas o comarcas en que con
anterioridad se hubiera llegado a un
acuerdo entre cultivadores y fabrican-
tes, en las cuales ]a reducción no po-
drá ser mayor ni menor que la acor-
dada.

Art. 2.° Las condiciones que figu-
ren en los contratos forma^lizados para
la presente campaña por los fabrican-
tes de azúcar con los cultivadores de
remolacha se acomodarán a las esta-
blecidas para la cam•paña anterior,
salvo las modificaciones acordadas en
firme por dos Jurados mixtos remola-
cheros o por la Comisión •mixta arbi-
trad Agrícola, en su caso.

Art. 3° A partir de la publicación
de este Decreto en la "Gaceta de Ma-
drid" y en q^lazo máximo de cinco
días, las fábricas azucareras vendrán
obligadas a entregar a los cultivado-
res las semi]las r^ecesarias para la
siembra en las condiciones que seria-
1en los contratos y teniendo en cuenta
lo determinado en el art. 1° de este
Decreto.

Art. ^1.° Podrá admitirse en los
contratos^hasta un 10 por ]00 de to-
lera.ncia en más o en •menos, que será
autorizado •por 9os Jurados mixtos Re-
molachero-Azucareros, fienierndo para
ello en cuenta las circunstancias per-
sonales de los cultivadores o las con-
diciones ^del cultivo en la zona de que
se trate.

Art. 5° Toda medida que se pro-
pongan adaptar das fábricas de azucar
tendentes a da paralización de sus tra-
bajos o disminución de su capacidad
fabril será comunicada a los M^iniste-
rios de Trabajo y Agricultura con un
mes de antelación, exponiéndola en
detallado informe con las razones de
orden econó.mico o técnico que 7rroti-
ven tal .medida, no pudiéndose Ilevar a
cabo la p^aralización de los trabajos en
ninguna fábri^ca hasta tanto ^que, pre-
via co,mprobació.n, se dicte la resolu-
ción correspondiente ^por 1os Departa-
mentos ministeriales citados.

Art. 6° Los Jurados .mixtos Remo-
lachero-Azucareros conocerán en todo
lo ^que se refiera a la aplicación del
presente -Decreto, pudiendo en los ca-
sos de infracción im,poner ]as sancio-
nes a que están autorizados por su
Reglamento.

Art. 7.° En el plazo de un ^mes la
Comisión mixta Arbitral Agríco.la ele-
vará ad Ministro de Agricultura una
propuesta de reorganización de ]os
Jurados ^mixtos Remolachero-Azucare-
ros y una nueva distribución ^de ías
zonas a las ^que ^han de extender aqué-

llos su jurisdioción."

^ Ventas de trigo por los comerciantes-

almacenistas

La "Gaceta" del día 18 de abril pu-
blica la Orden siguiente del Ministerio
de Agricultura:

"Por diversos conductos, y más di-
rectamente por el de los propios inte-
resados, llega a este Ministerio 9a ex-
presión del dese^ de que dos comer-
ciantes-almacenistas de cereales no
tengan que guardar dos veces el turno
de ventas para las ^partidas de trigo
en su Junta co^marcal: ^la primera,
cuando realizan la ad^quisición, y]a
segunda, a] vender a su ^cliente9a.

Solamente como medida ^precauto-
ria, a fin de que no se transgredieran
en ningún caso las ^nor^ma^s que vienen
siendo usuales en el comercio de tri-
gos, más aún que la observancia de lo
legislado, ^pudo obligarse a los co^mer-
ciantes-almacenistas a que se su,pedi-
taran a guardar el or•den de ventas en
la Junta comarcal por segrmda vez.

Por ,lo tanto, lo que procede, en bien
de Ia movilidad del propio mercado
triguero, es sustituir esta últi^ma con-
dición, que, en definitiva, constituye
una traba, por otra u otras com las
que se evite, como con áquélla se ,pre-
tendía, el fraude o]a olandestinidad,
al mismo tiempo que se dan mayores
faci4idades al comercio de trigos, ^que-
dando, en consecuencia, los comer-
ciantes - abmacenmstas d^ispensados de
guardar al segundo turno.

Por lo e^puesto,

Este Ministerio ha teni,do a bien dis-
poner lo siguiente:

1.° Los comer.ciantes - al^macenistas
de cereales, una vez que hagan sus
adquisiciones de trigo a travé^s de la
Jun^ta comarcal correspon:diente, con
sujeción a todas las dis^posiciones vi-
gentes en la materia, •podrán realizar
directamente ^las ventas a su clientela,

ya sin subordinarse a nuevos turno$.
2° A^parte de la co.mpro^ba.ción

aportada ^por las guías, que de cual-
quiex mo^do el co^merciante habrá de
obtener para ^la circulación de las mer-
cancías en sus ventas, con la periodi-
cidad exigida por el Presi.dente de la
Junta provincial de Contratación de
Trigos, deberá poner en cono^cimierrto
de ésta, por intermedio de 9a comarcal
co,rr•espondiente, en su caso, tanto el
movimiento de su cuenta de trigo co-
mo el lugar donde éste se halle de-
positado, que nunca podrá coincidir
con los almacenes de las fábricas de
harinas.

3.° iEd Preside:nte de la Junta pro-
vincial de contratación de trigos o
sus delegados, en cada momento que
a•quél lo entienda o^portuno, ^podrá vi-
sitar 1os depósitos de los comercian-
tes - almacenistas de Ia provincia y
exigir a éstos la exhibición de los com-
probantes que ^permitan conocer el ba-
lance de situación del cereal."

Préstamos con depó-
sito de trigo

El sigu•iente Decreto de1 Ministerio
dc Agrieulbura se inserta en la "Gace-
ta" del día 14 ^de a^b^ri^l:

"Por Decreto de 12 de julio de 1934
se autorizó al Servicio Nacional de
Crédito Agrícola ,para que efectuase
préstamos a los Sind,icatos, Asociacio-
nes y Federaciones de Labradores, y
a éstos aisladamente con garantía de
trigo, para ^procurar 1a regulación del
mercado de dic^ho ceread.

E^1 mencionado Decreto establecía
que en 28 de febrero de 1935 habría

d^e cesar la concesión dc estos cr"edi-
tos; ^pero en los momentos actuales
estúmase conveniente vobver a facul-
tar al citado Servicio ,para ^que ]os re-
anude, au,nque con ciertas restriccio-
nes, coadyuvando así a la desconges-
tión del mercado y supliendo, en bue-
na parte, la fa^lta ^de ventas de trigo
con préstamos que hagan ]legar a po-
der del agricultor el numerario que
con tanta urgencia necesita.

Fundado en las consideraciones pre-
cedentes, de acuerdo con el Con.sejo

de Ministros y a ipropuesta del de
Agricultura,

Vengo en decretar lo siguiente:
Artí^culo único. El Servicio Nacio-

nal de Crédito Agrícola ^queda facul-
tado para reanudar desde esta fecha
hasta el 15 de mayo próximo el otor-
gamiento de présta^mos con depósito
de trigo a los Sindicatos y Asociacio-
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nes agrícolas enumerados en los a^par- establecida por esta disposición, y cu-

tados b), c) y d) del Decreto de ]2 yo plazo máximo de vencimiento será
de julio de 19^34, en la •misma forma e! 31 de ju^lio del corriente año."

Las expropiaciones por el lnstituto

de Reforma Agraria

La "Gaceta" del día 25 de abrll pu-
blica el siguiente Decreto del Mir^iste-
rio de Agricu•]tura:

"^Las f.acultad^es expro^^p^iatorias atri-
buídas por la Ley de 15 de septiembre
de 193'L al Instituto de Retorma Agra-
ria, implican la concesión de todoa lus
medios precisos para llegar a la ^cu-
pación efectiva de las fincas objeto de
expropiación definitiva o de ocupación
temporal, previo el cum;plimiento de
los trámites y requisitos que la pro.p:a
ley establcce, sin necesidad de vencer
en juicio a los propietarios, cultivado-
res o, en general, poseedores de aque-
Ilas fincas que se resistan a ser desalo-
jados de las mismas.

La legislacicín vigente que regula la
expropiación forzosa en general pres-
cribe que la Ad^ministracicin actúe di-
rectamente y por su propia aut^ridad,
sin impetrar el auxilio judicial, en tan-
tn ejecuta y cumple la ley acom+^dán-
dose a sus preceptos; y soiamente
cuando pierde legitimidad su actua-
cicín, ,por inobservancia de los pteccp-
tos legales, ordena la intervenciñn de
la autor:.dad judicial .para restablFCer
la perturbación jurídica producida.

^Por tal razón fundamental, el Insti-
tuto de Reforma Agraria, y en su re-
presentación las Juntas provincia^les,
pucde ocupar por su propia autoridad,
como cír^ano jurídico - adminisíra+ivo
del Estado, las fincas que hayan sido
expropiadas o -declaradas oUjeto de
ocupación tem:poral, una vez cumpli-
dos los requisitos l.egales pre•^^ios; y
para efectuar tal posesión material de-
ben auxiliar}e, si es preciso, lo,^ ele-
mentos coactivos de} Estado cuandn
los poseedores de dichas fincas se nie-
guen arbitrariamente a dejarlas a su
disposición para la realización de sus
fi n es.

/

LA PRESERVATRICE
Seguros de accidentes de toda naturaleza

Automóviles, crédito y robo

Por .las razones expucstas, de acue^-
do ^con el Consej^o de Nl:nistros y a
propuesta del de A{;ri•cultura,

Vengo en decretar lo siguiente:
Artículo 1." La toma ^ d^e pos^aión

de las fincas expropiadas o que sean
objefo de ooupación temporal por el
Instituto de Reforma Agraria se efec-
tuará, conforme a lo •prevenid^ eu la
Base 14 de la Ley de 15 de septiem-
bre de 1932, ,por las Juntas ;provin^cia-
les agrarias, que levantarán ei acta
correspondiente, •previa ,citacióa del
propietario o titular del derec;^o ex-
propiado.

Art. 2.° A1 tomar posesión la^s Jn+.^-
tas provinciales de las fincas exprepia-
das u ocupadas temporalmente 5ciia-
larán a sus oultiva•dores o explotado-
res, o a cualesquiera persona que se
halle en 1a tenencia material de las
mismas, el plazo en que deb.erán des-
a9ojarlas, dejándo^las a ^a libre dis-
posición del Instituto de Refo^rma Agra-
ria o de sus organism^os delegad_>^. El
plazo no será inferior, en ningí^n ca-
so, a ^quince días, y para su ilj2ción
tendrán en cuenta las Juntas ia Pr^-
puesta •del correspondiente ^ervicio
provincial de Reforma Agraria.

Normas de venta

de alcoholes

Transcurrido el plazo fijado sirr que
el eultiva^dor o^po^seedo,r material iinya
desaloj^ado las fincas, ^}as Juntas pro-
vinciales im•petrarán, por conducto del
Gobierno civil competente, el auxilio
de la fuerza pública para proceder al
inmediato lanzamiento de aquóllos.

Ari. 3.° Los go^bernadares civides
pondrán a dis^posición de las Juntas
provi^nciales a^grarias, cuando éstas lo
reclamen, conforme al artículo ante-
rior, las ^fuerzas armadas a sus órde-
nes necesarias para desalojar ^d^e las
fincas de que las Juntas se hubieren

^osesionado a las personas que en
ellas se encuentren y que se les indl-
que, ]as cuales, si ^no lo verificaren a
la primera inti^mación, serán detenidas
y entregadas a las autoridades com-
petentes como autores del delito de
desobediencia a la autoridad.

Art. 4." Cuando hubiere que abo-
nar a los ex•plotadores de las fincas
los gastos realizad•os en labores pre-
paratorias, el i.mporte de las cosechas
pendientes o el capital movi^liario, me-
cán^co y vivo, las canti^da^des en ^ que
tales conceptos se va^loren serán abo-
nadas ipor el dnstituto al que tenga
dereeho a percibirlas antes de la ocu-
pación material de las fincas, o depo-
sitadas a su disposición cuando el in-
teresado, por cuabquier motivo, se nie-
gue a recibirlas.

La interposición del recurso contra
la valoración no producirá efecto sus-
pensivo, y en ningún caso para9izará
la acción del Instituto, que podrá dar
a las fincas de que se trate la apllca-

ción q^ue se haya acordad^o."

y consumo

EI siguiente Decreto de la Prca:den-
cia del Co^nsejo de ministros se ir^ser-
ta en la "Gaceta" del día 28 de xhril:

"Sometidas a la d^eLibera^ción y reso-
lución del Parlamento las cuestiones
que suscita el 14amado prob-lema alco-
holero, en relación con la crisis por
que atraviesa la vinioultura, a la sobe-

ranía del mismo corresponde estúh'e-
cer las normas de carácter permanen-
te ^que en lo sucesivo hayan de t c^rr
lar la producción, venta y consumo de.
las diferentes clases de alcohol, l,ero
entretanto, con carácter provisional y
al solo fin de evitar que se ag^udic+^ la
mencionada crisis como consccttencia

«General ^spañola de Se-
guros», S. A.

Vida - Incendioe - Cosecba^

Delegacíón general en España: ^^^ Direccíón general:

Madrid.-Cal1e de Alcalá, 16, princípal
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del rápidó descenso de las precios a
que el vino se cotiza, procede reservar
al alcohol ^de vino puro, exclusivamen-
te, el mercado para usos de boca, es-
timulando así ]a inmediata demanda d^
las caldos destinados a '1a ^d^esti^lación.

Fund^ado en estas consideracienes,
de acuendo con ed Consejo de ;ninis-
tros y a•propuesta de su Presideute,

Vengo en decretar lo que si;ue:
Artículo 1.° En el e^ncabezamiento

de vinos, elaboración de mistelas y fa-
bricación de toda clase de bebidas al-
cohólicas sólo podrán emplearse los
afcofio.les destilados o los recti:i^ados
de vino co^n eualq-uier gra^dua^ción has-
ta tanto que •por Ley aprobada cu Cor-
tes se establezca y entre en vigor el
régimen a que debe sujetarse la f^-
bricación, circulación y empleo ^ie los
alcohod^es y regulación del ^mercado de
este ^produ^cto.

Art. 2° Los fabricantes de aóuar-
dientes, com.puestos y licores; las bo-
degas para la crianza de vinos y pre-
paración de mistelas, y, en general,
cuantos ind^u^striales -preparen bebid^as
a base ^de alcohol, sólo podrán recibir,
a partir de esta •fecha, el destilado 0
rectificado de vinos puros que circulen
con las guías de color rojo estableci-
das por los mismos o con vendís ex-
^pedidos por almacenistas, en ios que
se consigne que dicho alcohol va des-
tinado a los ^usos indicados y procede
de 4a cu.enta especial que al efecto se
1óeva, con la sola excepción de ios^al-
cohales de orujo y de melaza que !as
fábricas de aguardientes, compuestos y
licores, y las bodegas de crianza y de
encabezamiento de vinos, hubieran re-

cibido y tuvieren Ca•rgado en sus cuen-
tas con anteriori^dad a esta fecha.

Art. 3.° Las existencias de alwho-
les ind^ustrial^e^s de melaza y de resi-
dúos de la vinificación que en es;a fe-
cfra se encuentren en fábricas de ori-
gen o en los depósitos o almacenc^ de
las mismas y las que en lo sucesiv^o
se produzcan, así como ]as partidas
que se hallaren en •poder de aimace-
nistas y comerciantes de ^dicha clase
de alcohodes industriales, sólo podrán
c:rcrilar cuando se destinen a asos in-
dustriales e^n I^a farma regla^mentaria y
con cargo a las cuentas especiales qu,e
al efecto debe q llevarse, pudiend^ exi-
girse para cada caso o salida el ,^ermi-
so previo del Inspe•ctor regional de
A^duanas correspondiente, que compro-
bará la utilización de aquéllos.

Art. 4.° Quedan derogados el De-
cre^to de 29 de marzo de 1935 y Orden
de 30 del mismo mes y a;;o del ?^:inis-
terio de Hacienda, así como cuantas
disposiciones se opongan a lo precep-
h;ado en el presente Decreto.

Art. 5.° Las disposiciones cnmple-
mentarias serán dictadas .por ;os mi••
nistros d^e Agricult^ura y Hacienda, se-
gún se trate del precio de las primcras
materias y empleo de ^lo•s alcoholes, o
de la fabricación y^circulación de los
mismos, respectivamente.

Art. 6.° El presente Decret^, del
que se dará cuenta a las Cortes, co-
menzará a regir el mismo día de su
publicación en la "Gaceta de ,1tad^^d",
y estará en vigor hasta que se .publ.i-
que y rija la Ley a qwe deberán ^aje-
tarse la fabricación, circuíación y em-
pleo de los alcoholes."

Arrendamientos rústicos ^'^
Reglamento provisional para la ejecución
de la ley de Arrendamientos rústiros

TITULO PRIMERO

Disposiciones reglamentarias de ca-
rácter genera!

Artículo 1.° A los efectos del ar-
tícu^lo 2" de la ley, se entenderá por
núcleo urbano las agrupaciones de ca-
sas se;paradas por calles, ;paseos, pla-
zas o cua^l^quie,r o^tra vía pírblica, y
por tierras situadas fuera de ]as zo-
nas o planes de ensan•c;he de las po-
blaciones y próximas a éstas, a esta-
ciones ferroviarias, carreteras, puertos

o.playas, aque^llas que por aplicarse a
fines distintos a los. agrícolas, tales
como los mercantiles o industriales,

recreativos, deportivos, turísticos, hi-
giénicos, sanitarios u otros análogos,
tengan un valor en venta su-perior en
un duplo al que normalmente corres-
ponda en el mercado in:mobiiiario a
las de su misma calidad y cu•ltivo si-
tuadas en la unisma zona.

EI concepto de,proximidad se apre-
ciará, en caso de duda, ^discrecional-
mente por los Juzgados y Tribunales.

Las ^condiciones de excepción a que
se contrae el artículo 2.° ^de la ]ey de-
berán referirse siem^pre a^l momento
en que se intente hacerlas valer.

Art. 2.° La autorización del Consejo
de familia al tutor para ^dar en arren-

(1) Véanse:
Arrendamientos rústicos, por Emidio Vellando.
Aparcerías y arrendamientos, del mismo autor.

damiento ^fincas rústicas de sus pupi-
los establecidas en el artículo 3° de
da ]ey, solamente será precisa, tra^án-
dose de menores de edad, conforme a
lo dispuesto en el artículo 9.° de la
misma, cuando el contrato se concier-
te por plazo su^perior al que falte al
tutelado para ]legar a]a mayoría de
eda^d.

Art. 3° La ca;pacidad para contra-
tar, a que se refiere el último párrafo
del artículo 3.° de ^la ^ley, consistirá
en hallarse los arrendatarios en la ple-
nitud de sus ^íerechos civiles o en ha-
ber obteni^do la emancipación o habili-
tación de edad, con sujeción todo ello
a la legislación civil, cotnún o foral
a ^que se encuentren so.metidos.

Art. 4.° Conforme a lo dispuesto
en el articulo 4° de da ley, las canii-
dades que el arrendatario ^perciba por
la cesión de ]as a^proveehamientos es-
pontáneos o secundarios de la finca
arre.ndada no podrán exceder, suma-
das a las que co^mo renta correspon-
dan a los restantes a^proveohamientos
que el arrendatario ,conserve, de la to-
tal renta de la finca.

Art. 5:° Los contratos de arrenda-
miento deberán contener, in^excusable-
mente, los requisitos exigidos por el
artículo 5° de la ley.

Las circunstancias persomales de los
otorgantes se consignarán manifes-
tando si son mayores de edad o me-
nores emanci^pados; si solteros, casa-
dos, divorciados o viudos; la profe-
sión que ejerzan; la vecin:d^ad que a^pa-
rezca de su cédula ;personal y la que
realmente tengan cua^ndo ésta hubiere
cambiado.

A continuación se reseñará la cé-
du^la, y si algrmo de los o^torgantes se
hadlare exento de ella o de la obliga-
ción de ewhibirla por razón de su car-
go, se manifestará así.

La expresión del carácter con que
intervengan se hará manifestandq si
lo hacen por su propio dereCho o con
nepresentación legal o voluntaria de
alguna ^de ^las ^partes.

Con relación a la finca arrendada,
se consignará: el término ^munici^pal,
e^l nombre del ^pago, parti^d^o o paraje
en que se halla situada la finca y el
propio de e91a, si ^o tuviere; su exten-
sión superficial se consignará con
arreglo a9 sistema métrico ^decimal,
sin perjuicio de que pueda consignar-
se también la usual en el país; los
linderos se designarán por ]os ^cuatro
purntos cardinales.

Si en ^Ia finca existieren edificacio-
nes qu^e sean objeto del arriendo, se
mencionarán expresamente detallando
las que sean y el objeto a que se ha-
llen destina•das.

Si la finca no se arrendare en tc-
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talidad, sino sólo en ,partc, además de
la descripción general de la fi-nca se
hará la de la porción que sea objeto
del contrato, determinando igualmen-
te su estensió^n, los dinderos ,particula-
res de ^ella y^la situación que respec-
to del resto de la finca tenga.

EI título del arrendactor se expre-
sará mani^festando si es el de compra,
herencia, donación, adjudicación, ete.,
indicando la fecha del mismo, el do-
cumeuto en que conste y el funciona-
rio autorizante de éste, y la naturale-
za de] cierecho del arrendador, espe-
cificando si es propiedad -plena o sim-
ple usufructo vitalicio o temporal, o
dominio sujeto a sustitución ^fideico-
misaria o a condiciones resolutorias o
rescisorias, etc. ígualmente se mani-
festará si se halla inscrito o no en el
Registro de la Propiedad y, en el pri-
mer caso, se harán constar los datos
de la inscripción.

A1 consig^nar el plazo por que se
concierte e^] arriendo se es^pecificará el
día en .yue empi^ece a re^^ir el contrato

y eil err que deba terminar.
La renta en metálico se expresará

en pesetas, y la que consista en espc-
cie, irrdicando cuál sea ésta y las uni-
dades de peso o medi^da de 9a^s co-
rrien^tes en ei -país, que ^hayan de abo-
narse, determinando los períodos o
épocas de^^pago y e^ld^ugar en que és-
te sc hava de realizar.

Guando ]os contratantcs no supie-
ren o no pudíeren firmar, podrán ha-
cerlo a su ruego ^los testigos instrrr
raentales.

Art. f.° ^Los documentos en que se
consignen contratos de arrendamiento
cie fincas rústicas, de conformidad con
lo establecido en el artículo 6° de la
ley, se ajustarán a los modelos que
se acompañan al presente Regla-
mento.

De,ntro de los d^iez días siguientes
al otorgamiento de una escritura de
arrendamiento, el notario autorizante
de elía remitirá co^pia simple de la
misma al Registro de la Pro.piedad
correspondiente.

Cuando fueren varios los Registros
a quc correspondieren la finca o fin-
cas arrendadas, la remisión la verifi-
cará al deí territorio cn que radique
la de niayor renta.

Igual regl^a observarán, tarrto los

notarios como dos jueces municipales
ante los yue se ratifi^quen documen-
tos privados, ^para remitir un ejem-
plar de los mismos al correspondien-
te Registro de la Propieda^d; ^pero en
estos casos el plazo será de tres días,
a partir de ^la ratificació,n.

Art. 7.° Para ^po^der solicitar la res-
cisión de^l arrendamiento, auto^rizada
por el apartado sexto del artículo 7."
de da ley, cuando cma de las partes se
negase a ello, el que la ^pretenda de-
berá solicitarla del juez o Tribcmal
competente con seis meses de anterio-
ridad, al menos, a la fecha en que se
cu^m^p,la^n los tres años de vigencia del
contrato.

A los efectos del último •párrafo de
dicho artíc>.rlo 7.", únicamente se en-
tenderá obtenida la prórroga ^por la
sola voluntad del arrenda^tario cuan-
do aquélla se decrete, no obstante la
oposic.ión del arrendador.

Art. 8.° De coa^fiormidad con lo
dis^puesto en el artículo 8° de ,la ley,
el arrendatario que ^quiera ejercitar el
derecho de condonación o reducción
de ^la renta deberá notifi^carlo al arren-
dador o, en su defecto, a]a persona
designada en el contrato para oír no-
tificaciones, el acaeci.miento del suce-
so fontuito, dentro de los ocho días
siguientes al de ihaberse producido.

La notificación podrá hacerse por
escrito du^plicado, uno de cuyos ejem-
p,lares, firmado por la persona a quien
se ]^aya heoho la notificación, queda-
rá en poder del arrendatario. Si el
notifi^cado se negase a finmar, podrán
hacerlo dos testigos pr^e^se^ncia^les de
la notificación.

Art. 9° Los riesgos o casos for-
tuitos, tanto ordinarios como extraor-
dinarios, calificados en el artículo 8.°
de Ia ley como no asegurables, se
considerarán, a los solos efectos de
dicho artícu.lo, ^como tales, aun cuain-
do hubiere Compañías que los ase-
;;uren.

Art. 10. Las tierras de regadío se
estimarán, a los efectos del artícu-
l0 0.° de .la ley, comprendidas en el
párrafo primero del mismo, y, por
consiguiente, la duración minima de
contratos de arrendamiento referen-
tes a las mismas será de cuatro años.

Art. 11. E^l ,pago de la contribu-
ción ^por rústica, corres^pondiernte a

fincas arrendadas, será siempre efec-
tuado por el arrendador, sin perjuicio,
conforme a lo dispuesto en el núme-
ro o^ctavo ^del articulo 13 de la ley, de
su derec^ho a repetir contra el arren-
datario por ^la cuota contributiva que
grave el beneficio de niltivo, a cuyo
efecto las oficinas fiscale:; competen-
tes ]e facilitarán el oportuno justifi-
cante del imp.orte de la referida cuota.

Art. 12. EI reparto eyuitativo de
los ^productos en las aparcerías será
^pro^porcional a las respectivas apor-
taciones de aparcero y pro^pietario,
siendo causa de revisión del contralo,
ron^f^orm^e a^lo estableci^d:o en el ar-
tículo 46 de la -ley, el que se altere
^dic^ha proporcionalidad en cantidad
que rebase el I5 por lOt) de lo que a
cada partícipe correspondería co^n es-
tricta sujeción a la propor^ción.

Art. 13. Para los efectcrs del apar-
tado segundo del artículo 43 de la
ley, se reputarán como renta de la
finca o aprovechamiento dado en
a^parcería el importe de la ^producción
total de los ^mismos.

Art. 14. Ed valor de las plantacio-
nes que en la finca existan, el de los
edificios, construcciones e instalacio-
nes, en cuanto se a^pli^quen a la ex-
plotación ^dada en aparcería, y ed del
a]umbra,rrriento del agua, sólo se en-
tenderá comprendido en el concepto
capital de explotación, cuando no esté
amortizado el importe de su coste.

Para el cóm^puto de estas a^portaci^o-
nes se ^tendrá en cuenta, en cada año,
solamente la amortizacicín e interés
del capita^l ^por ellas re.presentado.

La amortización se realizará por el
pro^pietario y por el apar_ero, en el
plazo que convengam, y, en su de-
fecto, el yue señale el juez o Tribu-
nal competente, teniendo en cuenta la
duración del contrato y el normal ren-
dimiento de ^la producción; el tiipo de
irnterés de 9as cantidades no amortiza-
das no^podrá exced^er dellegal y será
igual pa^-a ambos contratantes.

Art. 15. Los usos y costumbres lo-
cales o comarcales, por los que, en de-
fecto de pactos expresos,,han de re-
girse los contratos de a^^parcería, sGlo
tendrán fuerza obligatoria en cuanto
no se •o^ponga a las normas estableci-
das en ed capítulo VIII de la le^y.

Art. 16. En los contratos de apar-

jPROPIETA RIOS! jREGANTES!
PRODíICTOS

Bombas de todas clsaes s Motorea de explosióa s Compresores
Bombas CONIFLO para pozoe

Bom bas ^ Cons traccion es mecSnicas

WOI^THINOTON S. A.

EQUIPANDO SUS FINCAS CON
BOMBAS w ORT H I NG T ON,
TENDREfS MAS A G iI A C O N
MENOS GASTO .-CONSULTENNOS

MADRID, Av. Conde Peñalver, ^3.
BARCELONA, P a de la LIniversidad, 3.
VALENCIA, Jorge Juan, 8.
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cería se consignará, además del deta-
Ile de las aportaciones del propietario
y del aparcero, su equivalencia en nu-
merario y la ^proporcionalidad numé-

rica existente entre las de uno y otro,
con el fin de establecer los anteceden-
tes ,precisos •para determinar la equi-
dad de la distribución de ^los produc-
tos.

Art. 17. Los anticípos del propie-
tario al aparcero, a que se refiere el
párrafo final del artículo 50 de la ley,
serán considerados como créditos pre-
ferentes sobre toda otra deuda del
aparcero, salvo lo dispuesto en e1 ar-
tículo níunero 1:923 y siguientes del
Código civil y concordantes de la ley
Hipotecaria con relación a bienes in-
muebles determinados.

Art. 18. El recurso de revisión an-
te la sala ,de Dereaho Sociad del Tri-
bunal Supremo, establecido en el ar-
tícudo 52 de la ley, se inter^pondrá den-
tro del plazo de diez días ante la Au-
diencia provincial que hubiere dictado
la sentencia recurrida, mediante escri-
to razonado y^fundamentado en for-
ma, en el que se ha de expresar con-
cretamente la causa que los autoriza

y el Tribunal qu^e se estima comip•e-
tente, o las formalidades esenciales
quebrantadas que hayan producido in-
defensión, o el ^prece,pto legal infrin-
gido, o el error manifiesto en la apre-
cia^ción de la prueba, según los casos.

Presentado el recurso, la Audien^ia,
dentro de los cinco días siguientes,
di^ctará ,providencia admitiéndal^e, or-
denando la remisión de los autos con
el escríto de interposición del recurso
al Tri^buna^l Supremo •y emplazando a
las partes para que com^parezcan ante
la Sala de lo Social de dicho Tribu-
nal en el ^plazo de quince días, si se
tratare de Audiencias de la Península
y Baleares, y de veinte días si de Ca-
narias.

^Recibidos los autos y personado el
recurrente, .la Sala ordenará que se
entreguen a las partes y al ponente
para instrucción por término de cinco
días a cada una, em•pezando ;por aqué-
Ilas. No será parte en estos recursos
e! Ministerio fiscal, a•1 que, por consi-
guiente, ni se le hará notificación ni
citación aJguna, ni se le entregarán
los autos para instrucción.

Instruído el ponente se ^mandarán
traer los autos a la vista con citación
de ]as partes, señalamdo día para su
celebración dentro del mes siguiente.

Celebrada la vista, se dictará sen-
tencia dentro de diez dias.

Art. l9. En todo lo que no esté
especial^mente previsto en la ley de
Arrendamientos o en este Reg.lamento,
regirán en la materia de jur.isdicción,
como su^pletorias, las disposiciones de

la ley de Énjuiciamiento civil y las
orgánicas de Tribunales.

TITU1.0 II

De la inscripción de los arrenda-
mientos

Art. 20. En cada Registro de la
Pro•piedad se llevará un libro espe-
cial en el ^que se inscribirán los arren-
damientos de to^das clases y a^parce-
rías de fincas ríisticas radicantes, en
todo o en parte, dentro del terrihorio
de su respectiva demarcación.

Los libros serán encasillados y los
asientos se practicarán por fincas,
destinándose a cada finca un folio.
Para cada término municipal se abri-
rán los libros que se estimen preci-
sos; no obstante lo cual, :podrá un
mis^mo libro habi•litarse para dos o
más términos municipales cuando, a

juicio del Registrador, sea esto con-
veniente por tratarse de términos muy
reducidos o distritas :hipotecarios que
comprendan numerosos Ayuntamien-
tos.

^La numerac.ión de los tomos será
correlativa, ^por orden de su apertura.

Antes de extender el pri:mer asiento
en un libro, el registrador extenderá
en el reverso de la portada diligen-
cia ihaciendo constar el número ^de ho-
jas útiles que comprende, ex•presán-
dose ^la circunstancia cie no hadlarse
ninguna manchada, rota o inuti.lizada,
o, en su caso, la^s que I^o estén, y la fe-
oha en que se autoriza. A continua-
ción fechará y firmará, y sellará con
el del Registro todas las ^hojas en el
ángulo su.per.ior de ]a derecha.

Art. 21. ^Los libros especiales de
arrendamientos a que se refiere el
artícu-lo anterior se compondrán de
trescientas ^hojas útites, más la de ,por-

tad^a, de papel satinado de 39 kilogra-
mos, hilo superior, de 75 ^por 25 cen-
tímetros, las que, dabladas por su mi-
tad, se coserán fuertemente por cua-
dernillos y se encuadernarán con ta-
pas de tela en negro y lomo de piel
verde, iguales a los del Registro de
la Propiedad, ]levando las tapas can-
toneras de metal.

En la ^parte su^perior del lomo se es-
ta.mparán, con letras doradas, las pa-
labras "Registro de la Pro.piedad
de..."; en la parte inferior "Arrenda-
mientos", y debajo "Tomo".

La hoja de portada Ilevará, conve-
nientemente distribuídas, las siguien-
tes indicaciones:

En ^la ^parte superior "Registro de
la Propiedad de...", y más abajo
"Arrendamientos", "Tomo núm. ...' ,
e"Indice de los arrendamientos com-
prendidos en este tomo".

Cada doble plana de las útiles se
numerará correlativamente, del 1 al
3(10, en el ángulo superior de la dere-
cha, y en su centro se imrpr.imirá, en
la parte superior "Término municipal
de...", y debajo "Finca núm. ...".

La dol^le ^plana se distribuirá en las
casillas que se contienen en el mo-
delo que se acompaña a este Regla-
mento, y serán de las dimensiones que
en el mismo se indican. EI resto se ra-
yará con líneas a un centímietro de

distan^c^ia una d^e o^tra.

La confección y venta de estos li-
bros, mientras otra cosa no se dis-
ponga, será libre, pero aquélla d^ebe-
rá aj^ustarse ^en un todo a lo prescrito
en este artículo, y su coste será su-
fragado por ]os registradores de la
Propiedad.

Art. 22. Los asientos en el libro
especial se numerarán correlativamen-
te ^para cada finca y se extenderán
consi^gnando en la•s ^correspondientes
casillas los datos a cada una referen-
tes, pudiéndose emplear cifras para
expresar cantida.des, fechas y nume-
raciones.

Los linderos se designarán con las
iniciales N., S., E., O., y si hubiere
varios por el mismo sitio sólo se con-
signará el que se mencione en primer
lugar en el documento.

Después de] nombre del pago o par-
tida, y si ^la finca tuviere nambre pro-
pio, se escribirá éste entre comillas.

La clase del contrato se hará cons-
tar con las ^palabras "Arrendamiento"
o"Aparcería", y tanto la renta, en ed
primer caso, como la participación en
los prpductos, en el segundo, se refe-
rirá siempre al ^período anual.

La naturaleza del derecho del arren-
dador se expresará diciendo si es pro-
pietario, usufructuario, fiduciario, etc.

I_as casi9las en que no se consig-

nen datos, a1 practicar un asíento,

quedarán en blanco y no serán inuti-

lizadas.
Practicado tm asiento de canceia-

ción, se cruzará con una raya de tin-
ta roia la inscripción cancelada.

A1 inscribir un nuevo contrato no
será necesario consignar la descrip-
ción de la finca cuando sea idéntica
a la que conste en el asiento anterior,
bastanda hacer referencia a esta cir-
cunstancia.

Todos los asientos serán fechados
y firma:dos por el re^^istrador que los
extienda a continuación de los mismos
en la línea inmediatamente inferior.

Art. 23. Los re^Tistradores Ilevarán
un indice especial de personas y otr^o
de fincas, formados •por fichas de car-
tulina de los colores, dimensiones y
datos que se contienen en los mode-
los que se acompañan,
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^a indice de personas se dividirá
en dos Secciones: ^primera, arrenda^
dores; ^segunda, arrendatarios o apar-
ceros.

Tanto el de personas como el de
fincas se Ilevarán por términos muni-
cipales, clasificándose ^las fi^chas, den-
tro de cada término, ^por orden alfa-
bético ^de apelli^dos el •de personas, y
el de fincas por orden al-fabético de
pueblos, y dentro de cada uno el nom-
bre del pago o parti•do.

Carroelado un contrato se elimina-
rán de los índices las correspondien-
tes tarjetas, que se conservarán, des-
pués de cruzarlas con una ^línea dia-
gonal en tinta roja, en un fiohero es-
pecial.

Art. 24. De con:formidaá con lo
dis^puesto ^en el artículo 65 de ^la ley,
será o^bliga^toria ^a inscripción de los
contratos de arrendamiento o a^par-
cería en •que la renta o la participa-
ción anual en ^los ^pro^ductos exceda
de 500 pesetas. A estos efectos, las
rentas o participaciones que se satis-
fagan en especie se valorarán ^por el.
precio medio ,que tengan en el mer=
cado, ^pudiendo el registrador exigir
a1 •presentanbe del documento nota
simple, firmada, en que se consigne
dicha valoración.

L~'n los contratos en c7ue la renta o
participación anual ^pactada no exce-
da de 5Q6 pesetas, la inscri^pción será
troluntaria; pero en el•caso •de que no
se inscriban, el arrendatario, confor-
me al artículo 6.° de la ley, no ,podrá
hacer valer sus derechos ni ejercitar
las acciones que le competan res^pecto
de las personas que 'hayan inscrito
los suyos en el Registro de la Pro-
piedad, ni el arrendador ^podrá ejer-
ci^tar la acción de ^desahucio por nin-
^;una de das causas estableci,das en la
ley.

Art. 25. El registrador que sea
co,mpetente para inscribir un contra-
to de arriendo o de aparcería lo será
ta:mbién, si tiene a su cargo oficina
liquidadora de Derechos reales, para
declarar la exención ^d^el mismo, o, en
su caso,^practicar ^la^ li^qui^dación que
sea procedente. Si no tienen a su car-
.^o oficina liquidadora, será competen-
te la Abogacía del Estado de la pro-
vincia en que ed Re^>istro radique.

,Art. ^^6. Los contratos •de arrenda-
miento y aparcería, cuya inscri^pción
es obligatoria, deberán ser presenta-
dos en el correspondient^e Registro de
la Pro^piedad dentro de los treinta
días hábiles siguientes a su otorga-
miento. La ^falta de ^presentación den-
tro del expresado plazo será sancio-
nada con la pérd.ida de .la exención
del impuesto de Derechos reales y de
la bonificación en el del Timbre y en
los honorarios establecidos en el ar-
tículo 6.° de ]a ley.

Art. 27. Los documentos deberán
ser presentados persona^lmente en el
Registro com•petente, .por dos intere-
sados o sus mandatarios, siendo sufi-
ciente a estos ef^ectos el m^andato ver-
bal.

Esto no obstante, podrán presen-
tarse los remitidos ^por correo, en los
casos en que haya de practicarse la
inscripción de o#icio, de conformidad
a lo •dispuesto en el artículo 46 de es-
te Reglamento.

Art. 28. En e] caso de que un mís-
mo documento corrrprenda fincas ra-
dicantes en el territorio correspon-
diente a dos o más Registros, la pre-
sentación podrá efectuarse, .dentro del
plazo estableci•do en el articulo 26, en
cua-lquiera de aquéllos, a elección del
presentante. Practicada la :primera
inscri^pción, se empezará a contar des-
de su fecha un ntveyo plazo de treinta
días para la presentación en el se-
gundo o sucesivos Registros.

Art. 29, Presenta•do en el Registro
de la P'ro^piedad un contrato de arren-
damiento o aparcería, se ,procederá a
extender en el acto el oporttmo asien-
to en el Diario, conforme a las dis-
posiciones de la ley Hipotecaria y de
su Regla•mento.

Art. 30. Los asientos d^e presenta-
ción de los documentos que no hubie-
ran sido inscritos en el libro es^pecial
de Arrenda:mientos, caducarán a los
treinta días de su fecha.

Si la inscripción no pudiere verifi-
carse ,por existir d.efectos subsana-
bles en el documenfo, el ^preserrtante
podrá retirarlo firman^do nota de su
recibo al margen del asiento de ^pre-
e,entación, y si dentro d^el p.lazo de
vi^encia de éste lo devolviera con los
defectos subsanados se hará constar

así por medio de una nueva nota mar-
gina^l firma^da por el ^presentante y el

Regis^trador.
Si se promoviese recurso guberna-

tivo contra la ^cali^fi^cación del regis-
trador o se entablase demanda en el
caso ^de denegación por existencia de
asiento •que contradiga el dererho del
arrendador, el asiento de ^presentación
quedará derogado hasta ^que se re-
suelvan uno u otra, siernpre ,que la
interposición de ellos se acredite en
forma auténtica, lo que se hará cons-
tar por nota a] margen del referido
asiento.

Art. 31. Una vez extendido e^l
asiento de presentación de un contra-
to de arriend^o o a^parcería en ^el li^bro
Diario, el registrador examinará el
Registro de ]a Propiedad al efecto de
compro^bar si la finra a que aquél se
refiere se ha^lla o no inscrita en el
mismo.

Cuando se halle inscrita a nomhre
del arrendador, o no lo esté a nombre
de persona alguna, se extenderá la
oiportuna inscri^pción en el libro es-
p^ecial, extendiéndose, en el primer ca-
so, nota sucinta marginal de coordi-
nación en e] Registro de la Propie-
d ad.

En e] caso de ^que la finca aparezca
inscrita en el Registro de la Pro,pie-
dad a nombre de persona distinta de
la del arr^endador, será preciso, para
practicar la inscripción, además del
contrato de arrendamiento o a,parce-
ría, el consentimiento de dioho titu-
iar y, en su defecto, que el arrenda-
dor ^presente ^e^n ^el R^egis^tro documcn-
to fehaciente que acredite su a^dqui-
sicitin y certificado de hallarse la fin-
ca catastrada o amillarada a su nom-
bre.

Estas írltimas inscripciones ^produ-
cirán todos los efectos de la ley a fa-
vor de los arrendatarios o aparceros,
pero no perjudicarán a] titular inscri-
to en ei Regis4ro de la Propiedad que
no haya ,prestado su consentimiento
o al que de él traiga causa, en los

térm^ino^s qwe establece el artículo ^5^8
de la ley.

Art. 32. Los registradores cali•fica-
rán e inscribirán, en su caso, los con-
tratos, dentro de los quince días si-
guientes a la fecha del asiento de ^pre-
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-
I-1 Nombre artida o a oP P S -

x •^ ^
or los cuatroP Explotación Clase -o

-
n a a

-
a
_

a
ó

.
^ Í ^

o
ó del pueblo YPropio

m
^ ^

m
o puntrs a que se dedica del contrato

^
^

w
^,

.
^

v
w m

^

v
.^,

? de la finca ^ ^ cardinales w ,^ w f9
ó

m -̀D.

-• -

.

y w

^ '

w

:

ó

^ :

ó

^

0

:

I I 2 3 4 5

i

6 7

I^

8 9

I

10

^

11 12 13

I

14 15 16 17

^

18

OBSERVACIONES: Hoja de 75 X 25 cros.-Margen superivr, 4 cros.-Márgenes laterales e inferior 2 cros. cada uno.-Rayado de líneas a 1 cm.
uua de otra.- Casillas de 'L cros., 13, 20, 23 y 24.--Casillas 3 cros., 5, 6, 11, 12, 25 y 2ó.-Casillas de 4 cros.,10, 33 y 34.-Casillas de b cros., 19 y'll.

se,ntación del documento o a la de su
reingreso en caso de que ^hubiere sido
retirado para subsanar defectos, siem-
pre que no contengan más de diez
fincas, aumentándose un dda más por
cada diez fincas o^fracció^n de este
número que sobre,pase de las prime-
ras.

En todv casv, da calificación •debe-
rá realizarse dentro de los quince
días, y si la inscri^pción no pudiere
verificarse por existir causa que lo
irrupida, se consignará ésta en el docu-
mento ,por medio de la oportuna nota,
para que puedan subsanarse los de-
fectos y ejercitarse las correspondien-
tes acciorres dentro del plazo.

La denegación o suspensión de la
inscripción en el libro especial de
Arrendamientos no dará nunca ^lugar
a la to^ma de anotación ^preventiva.

Art. 33. Contra la negativa del re-
gistrador a inscribir los contratos de
arrendamiento o de aparcería, o a
cancelar los asientos practicados en
virtud de los mismos, podrán .los in-
teresa•dos recurrir directa^mente ante
la Dirección general de los Registros
y del Notariado. Este rectrrso, tlu^e se-
rá totalmente gratuito y se tramitará
en paped de igual timbre que el con-
trato, se presentará, fundamentado,
en el mismo ^Re,istro de la Pro^pie-
dad dentro de los treinta días hábiles
siguientes a^la negativa del registra-
dor, y convenientemente informado
por éste lo elevará, en un ,plazo i^ual
a contar d^esde la pre:=entación del re-
curso, a la Dirección general, la que
sin más trámites resolverá en •defini-
tiva.

Art. 34. Los interesados en un
contrato de arrendamiento cuya ins-

cripción hubiere sido denegada por
existir en el Registro de la Propiedad
asiento contradictorio del derecho del

arrendador, podrán ejercitar las accio-
nes que crean com^petirles ,para nor-
malizar la situación registral de ]a
finca, o para obtener el consentimi^en-
to del titudar de ella, a los efectos del
artíctdo 58 de la ley.

Si ejercitaren dentro del .plazo del
asiento alguna acción judicial, al pre-
sentar la demanda podrán so^licitar
del juez, y éste deberá acordar que
se expida mandamiento al registra-
dor de la Proipiedad para que haga
constar la interposición de ella al mar-
gen del asiento de presentación del
documento cuya inscripción fué dene-
gada, y el asiento seguirá vigente.

Art. 35. Si el documento hubiere
de ser inscrito en diferentes Regis-
tros, el registrador que ,primeramente
lo despaohe solicitará del interesado

una c.op.ia 5im^ple de aquél, y si no se la
sum:nistrare, la sacará de oficio y a
costa de la ^parte, ,para que una vez
cotejada, yuede en el Archivo ^en lu-
gar del documento origina^l. De igual
forma procederán los demás registra-
dores, excepto e^l último que inscriba
el contrato, que arohivará el origi-
nal.

Art. 3fi. Inscrito un documento en
el li^bro especial, se pondrá al pie ded
mismo nota suficiente, haciendo cons-
tar el número de] asiento y el folio
y tomo especial en ylae se haya ex-
tendido.

Idéntica nota se ^pondrá al pie del
ejempdar ^que haya de quedar archi-
vado.

Art. 37. Inscrito un contrato a ins-
tancia^ de una de las ipartes, si la otra

solicitare también la inscri^pción, se le
devolverá el documento sin practicar
o^pera^ción alguna en el dibro especial,
haciendo constar ^por ^medio de nota
]a fecha, folio y tomo de la inscrip-
ción anteriormente ,practicada.

Art. 38. D•e toda alteracicín de ren-
ta se tomará razón en el libro espe-
cial de arrendamientos, mediante pre-
sentación del documento ^que acredite
el acuerdo de ^las ^partes o el fallo del
juez o Tribunal competente.

D^i^cha toma de razón se efectuará
en el asiento de inscripción del con-
trato, en la ca^si^lla corre^spondiente,
haciéndose referencia al as^iento de
presentación del documento en que
conste la alteración de renta.

Art. 39. El documento en que
conske la ipró^rroga ^de ^un contrato d^e
arrendamiento deberá ser presentado
ad Registro antes de que zxpire el pe-

rFodo que se haya die prorrogar.
Si la prórroga se debiera a n^utuv

acuendo de las ipartes, se presentará
el docum^ento ^p^úblico o privado, seg^ún
la cuantía de la r^enta, en yue el con-
venio conste, debiendo ratificarse Ivs
segundos en la forma descrita por el
artículo 6.° de ^la ley.

Si la prórroga se produjere por la
<_•ola voltmtad del arrendatario, a la
solicitud escrita de éste se acompa-
ñará el documentv que acredite ha-
berse hecho al arrendador la notifi-
cación preceptuada ^por el artículo 10
de la ley.

De todo dvcumento que se presen-
te para hacer constar la prórroga de
un contrato se acom^pañará capia sim-
ple •para que ql.rede archivada con el
ejemplar o co^pia del contrato prorro-
gado.
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La ^prórroga presentada dentro del
plazo a que el párrafo primero de es-
te artículo se refiere se hará constar
en da casilla a este efecto destinada en
el mismo asiento que motivó el con-
trato, mediante la referencia del asien-
to de ^prc;sentación del do^umento en
yue la prórro^a se contiene y el pe-
ríodc^ ^que ésta abarca.

De i};ual forma se ^harán constar
las prórro};as posteriores.

Si las prórro^ras se presentasen en
el Re^istro después de transcurrido el
plazo expresado, se extenderá un nue-
vo asiento ^co^mo si se tratase de con-
trato diferente, si la prórroga se de-
biere a mtctuo acuerdo de las partes,
y se dene^arán si se ^produjesen por
la sola voltmtad del arrendatario.

Art. 40. Los asientos de cancela-
ción se extenderán en la primera li-
nea hábil existente después del que
h•va ^e ser cancela^o, en la si^uien-
te forma: "Cancelado el asiento nú-
rnero . , ,por (e^l docu^mento que la
produzca) de (feciha), cuya copia sim-
ple .qtleda archivada en su ]egajo".

Al pie del documento se pondrá la
correspondiente nota.

Art. 41. Se considerarán títulos
suficientes para practicar la cancela-
ción de las inscripciones cua^lquiera
de los si^uientes:

Escritura pitblica o documento pri-

vado, ratificado en forma, se^ún por

la cuantía de la renta anual que co-

rresponda, en que conste el convenio

de las partes para cancelar el asiento.

Solicitud escrita del arrendador en
los casos de terminación de ^p^lazo 0
prórroga, sin que se ^haya hecho cons-
tsr ésta en el libro especial.

Escritura ,pitblica de adquisición de
la fiu^:a por el arrendatario.

Contrato •de conversión del arren-
damiento en a^parcería, acom^pañado
de instancia del que solicite la can-
celación.

Petición escrita del salicitante acoml-
pañando testimonio de la resolución
judicial en los casos de resolverse el
dere^.ho del arrendador; rescisión del
contrato; desahucio del arrendatario,
o pérdida de la finca arrendada.

Mandamiento judicial en los su-
puestos a que se refiere e^l artículo 64
de la ley.

Acuerdo finme adlninistrativo en el
caso de expropiación de la finca arren-
dada por causa de utilidad pública o
social.

Art. 42. Extendido el correspon-
diente asiento en el li^bro especial, si
la finca ^estuviese inscrita en e] Re-
^istro de da Propiedad, al mar^en del
asiento en que aparezca registrado el
derecho d^el arrendador, se ^pondrá una
nota redactada en estos térmi.nos:
"Da^da en arren^da^mientu (o ,i}^.lrceria;
la finca (o porción de finca o apro-
vechanriento) de este número, por
don ... a don ..., según asiento ... de
la finca número ... del Ayuntamiento
de ..., al folio ... del to^mo ... espe-
cial".

Si la inscri^pción se hubiere denef;a-
do por existir asiento contradictorio
del dereoho del arrendador en e^l Re-
gistro de la Propiedad y el corres-
pondiente asiento de presentación se
hubiere prorrogado -por man^iato ju-
dicial, al marge.n de d;c^ho asiento
contra•dictorio se extenderá la siñuien-
te nota: "Denegada la inscripción del
arrien^o (o aparcería) de la fir._a c'c

este nílmero otorgado ^por don ... a
don ..., por estar contradicho el de-
reoho de éste por la inscripción ad-
junta. .Ha sido prorrogada por man-
dato judicial la duración del asiento ...
al folio ... del tomo .., del Diario".

Art. 43. ^Siempre que en el Regis-
tro de la Propiedad se inscriba por
primera vez una finca, el re^istrador
exa.minará el libro e5pecial de Arren-
damientos para cerciorarse de si so-
bre eila existe o no algún contrato
inscrito, haciendo constar en el asien-
to que ^practique lo que resulte del
citadu examen.

Igualmente, siempre que se expida
certificación de cargas con relación
al Reñistro de la Propiedad, hállese
o no inscrita en éste la ^finca de que
se trata, se hará especial mención de
}o que conste en el libro especial de
Arren•damientos.

Art. 44. Los ejemplares de los im-
presos y las copias simples de las es-
crituras ^que hayan de quedar archi-
vados se numerarán correlativamente
por orden cronológico de inscri^pción,
conservándose en los corres^pondientes
le^ajos. Cada uno de éstos compren-
d^lr cien contrates y en su ctrbierta

se indicará el año a que corresponda
y su rnúmero.

^Guan^tos documelrtos se presenten al
Re^istro para hacer constar en él las
revisiones tie renta, prórro;;a de lus
contratos y de ]os asientos de presen-
tación y las cancelaciones, se acom-
pañarán de copias simples que, debi-
damente coteja.das p•or el Registrador,
se arclhivarán en el legajo en que esté
el contrato a que se refieran, forman-
do con él un solo nílmero.

r1r`. 45. S^n perjuicio de lo dis-

345



AGRICULTURA

Modelo núm. 2

MODELO DE INDICE DE PERSONAS

(Cartulina blanca de 17 X 11, ángul^o swperior derecho amarillo.)

ARRENDANt1ENTUS INDICE DE PERSUI^AS

Sección 1.°-Arrendadores

Térn:ino municipal de ........................

A,pellidos .............................................. nombre ..............................,
pueblo ..................................... .pago .............................., nombre de la
finca ..................................... Registro de la Propiedad to^mo ..................,
libro .................................. folio ....................., finca número ...............,
inscripción ............................ tomo ............ especial, fod:o ............ asiento.

^Prorrogado en ..................................................................................
Gancelado en ........................................ asiento número .....................

(Cartulina blanca de 17 X 11, ángulo superior derecho m^oradb.)

ARRENDAM6ENTOS lN:D^ICE DE P^ERSONAS

Sección 2.°-Arrendatarios y aparceros

Término munici;^al de ........................

A^pellido•s .............................................. nom•bre ..............................,
pueb}o ..................................... pago .............................., nombre de la
finca ..................................... Registro de la Propiedad tomo ..................,
libro .................................. fodi^o ....................., finca número .. .............,
inscripcicín ............................ tomo ............ especial, fol:o ............ asiento.

Prorrogado en ..................................................................................
Cancelad^o en ........................................ asáento número .....................

MODELO DE INDICE DE FINCAS

(Cartulina b^lanca de 17 X 11, ángulo su.periar derecho rojo.)

ARRENDAM4ENTOS IN7)ICE D^E FINCAS

Término municipa! de ........................

Pueblo ................................................... pago .................................
rnombre de da finca .................................. Ha. ......... a. ......... ca. .........
Norte ............................................................ ........................................
Sur .......................................................................................................
Este ........:............................................................................................
Oeste ....................................................................................................
Glase de c^ultivo ...................................................................................
Clase y fech^a del contrato .....................................................................
Arrendador ............................................................................................
Arrendatario ..........................................................................................
Tamo .... ........... especial, folio ............... asiento.
[nscrita la finca en el Reg'stro de la Propiedad al folio ......... del tomo .............
libro ......................... finca número ........ ....... inscripción .....................

-_. _ _ ----- - - --- - =- _
(Continrrnrá !a publicación de modelos de contratos de arrendamicnto y

a parcericr.)

puesto en el articulo 46, por las ope-

raciones qwe los Registradores real^i-
cen en el libro especiad de Arrenda-
mientos, ^percibirán la mitad de los
honorarios que ,para las de cada clase

se fijan en el Arancel de !os del Re-
gistro de la Propiedad, sin que en nin-
gún caso ^^uedan exceder la totalidad
de ellos del 5 por 100 de la renta
anual.

A.rt. 46. Los Reg:stradores, tan
pronto como reciban los ejemplares
de los docwmentos privados o las co-
pias sim^ples de las escrituras que han
de remitir los jueces ,municipales y los
notarios, en sus respectivos casos,
formarán unos índices de vencimien-
to de contrato,^por orden cronológico.

Expirado el término de treinta días
hábiles sin que ninguna de ^las partes
ha^ya solicitado la inscripción, el Re-
gistrador lo hará constar ^por diligeu-
cia al pie del contrato que obre en su
poder.

Extendida ésta, prese.ntará el docu-
mento en el diario, con arreglo a lo
dispuesto en el artículo 27 de este
Reg^lamento, y procederá a inscribir y
practicar de oficio 1os oportunos

asientos, en los términos establecidos
en los artículos precedentes.

Una vez que e] Registrador ^haya
inscrito de oficio un contrato de
arrendamiento, procederá a hacer

efectivas las sanciones fiscales esta-

blecidas en el artfculo 26 de este Re-
glamento o, en su caso, y a los ^mis-
mos efectos, lo comunicará a la Abo-
gacía del Estado a que se refiere el
artículo 2'5 del Tnismo.

Art. 47. Inscrito de oficio un con-
trato, el Registrador formará la cuen-
ta de sus honorarios y de los gastos
y su^plidos, en su caso, y la notificará,
a su elección, al arrendador o al
arrendatario ^para yue la hagan efec-
tiva en término de diez , días, bajo
a^percibimiento de que de no hacerlo
le será exigida por la vía de apremio.

Los Registradores podrán utilizar
para el cobro de sus cuentas el pro-
cedirniento a que se refieren los ar-
tículos 336 de la ley Hipotecaria y 482
de su ^Reglamento.

Quedará a salvo, en todo caso, el
derec^ho del que la satisfaga a repetir
con^tra da otra harte por lo que hubie-
se sufragado ^por e^lla.

Art. 4b. Las notificaciones y reque-
rimientos qu^e tengan que realizar los
Registradores de la Pro.piedad con
motivo de la inscripción de los con-
tratos a que se refiere este Reglamen-
to las verificarán por conducto del AI-
calde de la ]ocalidad •en .que deban te-
ner efecto, a cuyo fin se las remitirán
por d^uplicado para que se entregue un
ejem^plar al notificado o requerido y
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se devuelva el otro con la opartuna
diligencia de su cumplimiento.

Las Alcaldes vendrán obligados o
cumplir con toda rapidez el servicio
de edlos solicitado, y en casos de re-
sistencia o negligencia reiterada de-
berán ser corregidos por los Gober-
nadores civiles, a propuesta del res-
pectivo Registrador.

Ar.t. 49. En todo lo que no esté
especiahnente re;^ulado en este capítu-
lo regirán las disposiciones de la ley
Hi,potecaria y de su Reglamento.

DISPOSICION ADICIONAI.

Para aplicación de lo ordenado en
la disposición adicional segunda de
la Ley, el ,Instituto de Reforma Agra-
ria observará las siguientes reglas:

]." Los colonos y aparceros que
soliciten que el Instituto respete sus
contratos, acreditarán su cualidad me-
diante contrato de arriendo o a^parce-
ría que tenga fecha fiehaciente ante-
rior a 1" de abril de 1935. La exis-
tencia del contrato deberá probarse
conforme a lo dispuesto en el ^párrafo
írdtimo del apartado 12 de la base
quinta de la ley de Reforma agraria.

2." Los colonas o aparceros que
podrán utilizar el derecho que les re-
conoce la mencionada disposición adi-
cional segunda de la Ley, son única-
mente los ^que personalmente o por
sus familiares, y sin emp^leo de sub-
arrendatarios, labren una superficie
inferior a 100 hectáreas en secano 0
tres en regadío. :En el ccimputo de las
1(►O hectáreas se tendr"an en cuenta
la ^hoja de labor y las de pastos o
barbeoho, de ,modo que en ningún ca-
sa ,pueda exceder la porción que se
reserva al colono o aparcero de dichas
140 hectáreas, cualquiera que sea la
relación de cultivos de la misma.

3;" No podrán acogerse al ^benefi-
cio de la citada disposicián adicional
los subarrendatarios ni los yunteros
o labradores a quienes sólo se haya
concedido el disfrute de la finca por
un contrato de los llamados circuns-
tanciales ^para wi a^provechamiento se-
cundario o una siembra o cultivo ^par-
cial determinado de los denominados
de temporada, ya que, con arreglo al
artículo 9° de la Ley, tales contratos
no tienen la consideración de arrien-
doS.

4.° Antes de hacer aplicación de
tma finca a cual^quiera de los fines
señalados en la base 12 de da ley de
Reforma agraria, el Instituto notifica-
rá alos colonos o aparceros dela.mis-
ma para que puedan acogerse, si se
consideran asistidos de derecho, al
beneficio de la disposición adicional
segu.nda, en ^ctryo cas^o deberán recla-
marlo del Servicio ^provincial de Re-

forma Agraria correspondiente en el
plazo máximo de quince días, enten-
diéndose, si dejaran transcurrir este
plazo, que renuncian a su derecho y
a la continuación de sus respectivos
contratos de arriendo o de aparcería.
EI Servicio provincial elevará las re-
clamacione;, debidamente informadas,
al Instituto, que resodwerá en defini-
tiva.

5." ^La indemnización que, en su

caso, el Instituto ha de satisf.acer a
los colonos por cese, corta o merma
de negocio, no podrá exceder, con-
for.me a lo dispuesto en el artículo 27
de la Ley, d^el im^porte de la renta de

un ario, y ^para su e^fectividad será
preciso que el co^lono acredite la rea-
lidad de los daños o perjuicios expe-
rimentados.

6.a Las fincas ocupadas por el Ins-
tituto de ^Refos?ma Agraria con ante-
rioridad a la vigencia de la ley de
Arrendamientos, se entenderán ocu-
padas totalmente aun cuando los an-
teriores cultivadores que hubieren de
cesar ha^yan canti.nua•do en las mismas
so^lamente por habérsefes concedido
el dereaho de recoger sus siembras o
de a^proveohar con el ganado los pas-
tos y el fruto de bellota •hasta la ter-
minación del ario agrícola.

Extracto de la "Gaceta

Se incluye la Agricultura en el E3achi-
llerato

^Decre^t^o del Ministerio de lnstrucción
Pírblica y Bellas Artes disponiendo que
entre las asignaturas que en los cur-
sas 6.° y 7.° del Baohillerato es+lblece
el artículo 1.° del Decreto de 29 de
agosto de 1934, se considere incltúda
otra que Ilevará por título "Principios
de Técnica Agrícbia e Industrial y
Economía" ("Gaceta" def 26 de marzo
d^e 1935).

Arrendamientos rústicos

Subsa^nando pequeños errores pade-
cidos ^en la publicación de la ley de
Arrend^amiento^s rírs^tico^s^ ("Ga^ceta" del
26 de -marza de 1935).

Reglamento provisiona( de arrenda-
mientos rústicos

Decreta d^el Reglamento del A^iinis-
terio de Agricultura, reglamentando
pravisiona9mente la aplicación d:e los
preceptas transitorios de la ley d^e
Arrendamientos rústicos ("Gace±a" del
26 de marzo de 1935).

Comisaria de Parques nacionales

Decreto del Min•isterio de Ajrictdtu-
ra relativo al asunto qtre se indica
("Ga:ce^ta" d^el 26 d^e marza de 1935).

bnstituto de Investigaciones Agronómi-
cas

Ord^e^n d^el M^inist^er^io ^d^e Ag^rictrltu-
ra aprobando el Re^gbamento que se in-
serta dei Instituto de Irrvestigaciones
Agronómicas ("Gaceta" del 27 cie mar-
zo de 1935).

Jurados mixtos de la propiedad riestica

Otra del mismo Minaterio dictando
reglas relativas a la d^ebida •ejecución

„

d^e ^lo dispuesto^ en ^el a^rtículo "l.° del
Decreto de este Departamento de fe-
cha 23 de^l actual ("Gaceta" del 27 d^e
marzo d^e 1935).

Seguro obligatorio y accidentes del
trabajo

Decreto del Ministerio de Trabajo,
Sanidad y Previsión, relativo a la ca-
ducida^d de lo^s Contrato^s del Scguro
Obligatorio y Accidentes del Trabajo
("Gaceta" del 28 d^e marzo de 1^'35).

El préstamo anotable en el Crédito
Agrícola

Decreto del Min^s#erio de Agricultu-
ra autorizamdo al Ministro de es:e De-
parta.mento para pres^entar a las Corte^
un ^pro^ye^cto^ d^e ley creando^ en el S^er-
vi^cio Nacional de Crédito Agríco^a el
préstamo anotable ("Gaceta" del 29
de m^a^rzo de 1935).

Zona forestal protectora en la provin-
cia de Granada

Decreto del Ministerio de Agricuitu-
ra, aprobanda la dema-rcación d^e la
Zona Fo^restal ^Protectora, en los térmi-
nos municipales que se ind^ican de la
provincia de Granada ("Gaceta" de^l
29 d^e marza de 1935).

La exportación de lechuga Fresca a
Alemania

Orden del Ministerio de ]ndustria

y Co^mercio, prodtibiendo ^la exportacibn
a Alemania durante l05 meses de abril

y mayo del corriente año, de toda can-
ti^dad de leohuga fresca para ensalada
que exceda del 75 por ]00 de la can-
tidad exportada en los mismos meses

del año 1932 ("Gaceta" del 29 de

marzo de 1935).
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Mo v imi e nto
ingenieros agrónomos

Han ^sid^o destinad^.;^s: do^n Enrique de
Lara y Carrillo de Albornoz, a la Sub-
cti^recoión técni^ca de Agr.ouli^u^ra; d^on
Ma^nuel Pardo Pa^^^cua., a la Se^cció^n
agronómi^ca de i3urgcs.

Como resultr_do de concurso se ha
d^i^sp^uesto que don Mariano Berd^ún
Clavería, Direct^r de la Escuela d^e
Arbr.;^ri^ou;tura y Fruticultu^ra d^e Lérida,
pa_:e a prestar sus se.rv;cios como In-
gen_e.o a la Sección agronó^mica de
^ aliwdo:id, y dcn R;cardo I'alá Cata-

d e p e r s on a l
rinéu, Ingeniero afecto a la Sección
a,ronóm^ica de Huesca, pase destiaado
a la de Zaragoza.

Han sido nombrados: don Julio Par-

tearroyo, Je^fe de la Sección aaronó-
mica ^de Todedo; don Rafael ^Cejudo
Lletjet, Secretario de Secc:ón del Con-
sejo ag^ranó^mi^co.

Peritos a^rícolas

Como resultado de conaurso pubC-
cado en la "Gaceta" de 27 de marzo
último para cubrir vacantes en distin-

tas Secciones agronómicas, se destina:
a don José L^^lo^^pis ^Carb^onell, .a la Sec-
cián agronómi^ca ^d^e Ali^car^ite; a don
José Martínez Armisén, a la Sección
agronómica de ALmería; a don Jul:o
Am^or García, a la Sección abronómica
de Má.laga; a do.n F^rancisco Javier
Sanz de Andin^o, a la Secoión agronó-
m^^ica de Valladoli^d.

Se deja sin efecto ]a orden de desti-
no ^del ^perito agríco;la de^l Es^^ta^d^o don
Julio^ No^cibo, para I^a Esta^ción de Ce-
realicultura ^de Aréva^lo, continuand^o
prestándolos en el Catastro,

C oti zac ion es y m e r ca do s
^Por fin ^ha ^Ilovido con abundancia

en alg^mas zonas, casi ^lo indispensa-
ble en otras y a^penas han caído cua-
tro l;otas para humedecer el podvo que
la pertinaz sequía había acumulado
en al^unas comarcas.

^Los cam^pos, aunque en ge^neral han
^mejorad^o, no lo ^han heoho ]o sufi-
ciente ^para que el labrador pueda es-
perar con tran^quilidad los pujantes
ca^lores propios de] mes de mayo, que
d^e encontrar las tierras bien provistas
de agua, ^pueden salvar las cose^.^.has,
con perdón, claro es, de la langosta,
que, dioho sea de paso, está quitando
el sueño a muchos agricultores por la
extraordinaria intensid^ad con que ha
aparecido.

Cereales

Trigo.,La situación del mercado
triguero no ha variado sensiblemente.
Se vende muy poco y se espera con
impacie.ncia el resultado de la podítica
agraria del nuevo Gobierno.

Narinas.-En Valladolid se cotizan
a los ^precios sigu^ientes: Selectas, a 63
pesetas lo^s 10^0 kilogramos; integra-
les, a 59, y sef;undas, buenas, a 58
pesetas la misma cantidad, con envase
campre,ndido.

Satvados.En Valladolid se cotizan
los tereeri^llas a 3'7; corrientes, a 32;
cuartas, de 27 a 28; comidillas, a 26
y 27, y el salvado hoja, a 31 ^pesetas;
todo, ^por 100 kilo,gra^mos, incLuído el
saco.

Cebada.-En Aragón, Castilla y Ex-
tremadura mejoran las transacciones
de este cereal; cuyas últimas cotiza-

ciones han sido: En Ler,ma (Bur^ros),
a 17 .pesetas la faneña; ^en Torquema-
da (Palencia^), a 12; en Valderas
(León), a 13,25; en Vado:ia la Buena
(Valladolid), a 12^,50; todo ello por
fane,ga.

Zara^goza ^paga la clase buena de
35 a 38 pesetas los 100 kilogramos, y
en Extremadura se cotiza alrededor
de 32 peeetas el quintal métrico.

Centerro.-Se cotiza en Briviesca
(Burgos) a 58 rea!es la fane^a; en
Valladolid, a 3^4 pes^eta^s los 10^^ 1<ilo-
gramos, y en Torquemada, a 15,75
pesetas la fanega.

Avena.-Se paga á 32 pesetas los
100 kilogramos en Tordesidlas (Valla-
d,olid), a 1G pesetas la fanega en Ler-
ma (Burgos), e.n Zaragoza a 34,50
^pesetas los 1CA kilogramos y en Ciu-
dad Rea^l a 28.

Maíz.-Se cotiza en alza, pagándo-
se en Zaragoza, sobre vagón de ori-
gen, a 3J,50 pesetas los 100 1<ilogra-
mos; en Sev'.lla, de 42 a 43, y en Lé-
rida, a 45.

Legwminosas

Yeros.-Se pagan a 60 reales fane-
ga en Torquemada (^Palencia); a 82,

en Briviesca (Burgo^s), y a 84, en
Valderas (^León).

Algarrobas..En Valladoiid se coti-
zan a 35,7,5 pesetas los 100 kilogra-
rnos; Lerma (Burgos) paga a 17,50
}^esetas la fanega, y en San^ta Ntaría
de Nieva se vende a 64 reales la mis-
ma unidad.

Patatas

El mercado de patatas está mu;^

an^LL^mado, ^habi^endo ^plazas en ^que las
nu^merosas deanandas ^que existen no
se ^puedan ver complacidas ^por falta
de exi^tencias.

En Torquemada se han vendido a
2,5^i pesetas ]a arro^ba; en Valderas,
a 2,25^; en Lerana ( Burgos)^, las bla^n-
cas, a 1,75, y^en Valoria la Nueva, a
2,5^ pesetas ^la ar: oba.

Lanas

EI haber^se paralizado ^por las Ilu-
vias ú,timas los esquiieos de las ove-
ja^ h.rce que el mercado lo esté if;ual-
r;ente, aunque es de esperar se active
con rapidez, pucs ya han empezado
íos tamteos y las visitas de l^os re^pre-
sentantes •de las casas co^mpradoras.
Antes d^e e^ta ^paralización se cotizaron
las merinas finas trashumantes, de 40
a 41,25 pesetas la arroba; las merinaa
estantes finas, de 28 a 37,50 pesctas
la arroha; las merinas cargadas se
l^i^quidaron de 2^4 a 2'8^ peeetas igual
^cant^idad.

A!°eites

Se ha animado el mercado de acei-
tes, ^habiendo auanentado la ^exporta-
ción a Italia y Améri^ca, y aun ^^e es-
pera que la : ubida contínúe.

Se ^cotiz^an lo^s anda',^uces de tres
;rad^os de acidez a 73 rea':es la arro-
ba de 1],.5 kilos, y de tm ,rrado, a 77
reales; ^d^e Arahó^i, de ^menos d^e un
^rado, a 1,73 pesetas e^l kilo, y de me-
nos de dos <^rados, a 1,Ca8 pesetas
kilo, ^y de Tortosa, a 2^3,25 ^pesetas
cántaro de 15 kilos.
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